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Capítulo 1





 


—Parece
que ya está volviendo en sí. —Escuché decir a un hombre cuya voz no me sonaba
absolutamente de nada. Intentaba abrir los ojos, pero la claridad me impedía
hacerlo, además, intentaba hablar, pero me notaba la garganta tan reseca que no
era capaz de articular palabra.


 


—¿Dónde
estoy? ¿Qué ha pasado? —conseguí por fin decir.


 


—Tranquila,
señorita, no fuerce la voz. Ahora mismo la enfermera le traerá un poco de agua,
que le vendrá bien para suavizar su garganta.


 


Me
quedé en silencio, observando todo a mi alrededor, pues no sabía dónde estaba.
Podía intuir, por los médicos y el olor a desinfectante, así como por el
intenso pitido de las máquinas, que estaba en algún centro hospitalario, pero
no tenía ni la más remota idea de cuál sería. Bebí un sorbo de agua de la que
me trajo la enfermera, con una pequeña cañita, que me alivio bastante.


 


—¿Qué
es lo que último que recuerda? —me preguntó un hombre bastante atractivo, que
supuse sería policía, por la placa que me enseñó, pero cuando me puse a pensar…


 


—Nada,
no me acuerdo de nada, ni siquiera de cuál es mi nombre —le dije, mientras
notaba una fuerte opresión en el pecho que me impedía respirar, ante lo cual,
uno de los doctores que se encontraba en la sala, pidió a todo el mundo que
saliera, y se sentó a mi lado.


 


—Tranquila,
no te asustes, esto que te está ocurriendo es muy normal en accidentes como el
que tú has tenido. Volverás a recuperar tus recuerdos, no te digo hoy o mañana,
pero con paciencia y trabajo, lo harás. —Me tranquilizaba, haciendo que
respirara como él me iba indicando.


 


—¿Saben
quién soy? —pregunté con inseguridad, puesto que temía que me dijeran que no, y
entonces el varapalo iba a ser grandioso.


 


—Su
marido ha llamado a la policía, informando que usted había salido con el coche
y no había vuelto. Al salir a buscarla, ha encontrado su coche en la cuneta de
una carretera, como si hubiera tenido un accidente, localizando a qué hospital
la habían traído. 


 »Está ahí fuera, esperando, será mejor que le
dejemos pasar y que sea él mismo quien le vaya dando datos, a lo mejor con su
gente, conseguimos que su recuperación sea más rápida —terminó de hablar el
doctor, dirigiéndose hasta la puerta para darle paso al que se suponía que era
mi marido.


 


—¡Mónica,
mi amor! ¿Cómo te encuentras? —Entró exaltado el hombre con la mirada más fría
y oscura que había visto nunca, hasta el punto de que me había hecho
estremecer. 


 


—Disculpe,
¿nos conocemos? —Fue lo que salió por mi boca, ya que este hombre claramente se
había confundido, porque yo no era su mujer. No podía haberme casado con un
hombre con esa mirada, en la vida.


 


—Soy
Javier, cariño, tu marido. Ya me han dicho los doctores que no recuerdas nada,
pero no te preocupes, que pronto estarás en casa, verás como
los recuerdos acuden de golpe. No te agobies, que tanto Marta como Sergio,
también te ayudarán en tu recuperación.


 


Intentaba
parecer amable, incluso lo conseguía, pero de cara a los demás. Mi
subconsciente me decía que no era así, que era todo una fachada, lo que todavía
hacía que me sintiera más insegura.


 


—¿Sabes
qué ha pasado? No logro recordar nada, ni siquiera el momento de montarme en el
coche.


 


—Seguramente
fue alguna avería mecánica, están revisando el coche en el taller de la
empresa, y eso provocó que tuvieras un accidente. Menos mal que, gracias al
cielo, no te ha ocurrido nada de gravedad, solo ese golpe en la cabeza, del que
poco a poco te recuperarás, mi amor. Ahora, solo descansa, que mientras voy a
llamar a todos para decirles que ya has despertado —dijo, saliendo al pasillo
para poder hablar, y yo cerré los ojos, intentando dormir un poco.


 


—Hola,
Bella Durmiente —me dijo una chica, más o menos de mi edad, que estaba junto a
mi cama.


 


—Perdona,
¿tú eres? —Era una lata tener que estar preguntando a todo el mundo quiénes
eran, porque eso solo hacía que me sintiera más agobiada todavía.


 


—Soy
Marta, mi marido, Sergio, ha ido a la cafetería con Javier, asuntos de negocio,
ya sabes —me contestó con la sonrisa más falsa del mundo. ¿Esa era mi amiga?
¿En serio? O yo estaba loca, o me iba a volver loca, porque nada ni nadie de lo
que tenía a mi alrededor, casaba con mi manera de ver la vida, o por lo menos,
con lo que yo creía que era mi vida.


 


—Hola,
Marta, supongo que estaré encantada de que hayas venido a verme.


 


—Mujer,
no seas tan ceremoniosa, que entre nosotras no hay secretos. Te puedo contar
hasta lo fogoso que es Javier en la cama, contado por ti, por supuesto, que yo
con mi marido ya tengo bastante.


 


—Pues
sí que somos íntimas, sí —le contesté, pero con mis reticencias, ya que no me
veía yo contándole mis intimidades a nadie, por muy amiga mía que fuese. Pero
no iba a discutir algo que no sabía a ciencia cierta. Aunque, no creía yo que
el tal Javier fuera tan fogoso, con esa mirada gélida que mostraba.


 


Estuvo
un rato en la habitación, contándome aventuras y desventuras de nuestra
amistad, de lo mucho que nos gustaba irnos al spa, de compras y al club.
Visto lo visto, debía ser como Paris Hilton, pero en versión española. Solo me
faltaba el bolsito con el perro, que tampoco quería decir que no lo tuviera,
porque lo mismo me lo había dejado en mi casa.


 


Al
rato de estar allí, charlando por los codos, empecé a sentirme un poco cansada,
y mi marido se dio cuenta, por lo que los invitó, amablemente, a que abandonara
la habitación, y la verdad que se lo agradecí, era lo mejor que había hecho
desde que había llegado.


 


—Duerme,
mi amor, que te va a venir bien descansar un rato. En cuanto te despiertes,
llamo para que te suban la comida —dijo, dejándome un beso en la frente, pero
no noté ningún tipo de cariño en ese gesto.


 


Cerré
los ojos, dejándome ir, puesto que necesitaba evadirme de todo, o me iba a
volver loca. No me cuadraba absolutamente nada de nada. Me desperté
sobresaltada, había tenido lo que se suponía que era una pesadilla, puesto que
no podía distinguir lo que era realidad y lo que no. Cuando viniera el doctor,
lo hablaría con él, que dijo que pasaría a lo largo de la tarde.


 


—Tranquila,
mi vida, que solo ha sido una pesadilla. Tu cabecita tiene que estar ahora
mismo que echa humo, verás que pronto todo vuelve a su sitio, en menos de lo
que te imaginas —me decía, pero algo no me cuadraba, su boca decía una cosa y
sus gestos me decían otra.


 


—Sí,
debe ser eso, luego lo hablaré con el médico, a ver qué opina. —Y se le cambió
la cara, no sé por qué, pero se puso tenso.


 


—No
fuerces la máquina, cariño. No creo que este doctor te pueda ayudar, en cuanto
volvamos a casa, prometo ponerte en manos del mejor en su campo, para que
puedas volver a ser tú. —Intentó persuadirme de mis ideas, y le hice creer que
sí, pero lo hablaría, aunque fuera a sus espaldas.


 


Llegó
el momento de la visita del doctor, pero no pude hablar con él como quería, ya
que no nos dejó solos en ningún momento, supongo que temiendo que hablara con
él. Ese hombre escondía algo, no podía decir qué es lo que era, pero lo averiguaría
tarde o temprano, aunque me fuera la vida en ello.


 


—Sería
conveniente que le fuera enseñando fotos antiguas, que le puedan traer el
recuerdo que corresponde a esa imagen, así como de su casa. De esta manera
podrá ir familiarizándose con ella y no se sentirán tan desubicada cuando
regrese. Si sigue así, creo que no pasará mucho tiempo antes de que podamos
darle el alta, tal vez en un par de días.


 


—Lo
haré encantado, doctor, en el móvil puedo buscar algunas de las últimas en las
que salimos, en algún evento de la empresa, ya que yo no soy de hacerme muchas
fotos, solo las imprescindibles. No soy muy fotogénico que digamos, y no me
suele gustar ninguna —le explicaba amablemente.


 


—Muchísimas
gracias por todo, doctor —le dije antes de que se fuera, pues mi marido no se
había dignado ni siquiera a darlas. 


 


Me
daba la impresión de que pensaba que estaba por encima de todo el mundo, por el
simple hecho de tener dinero. Porque, otra cosa no, pero por lo que me había
contado Marta, estaba claro que no pasábamos por dificultades económicas, ni
mucho menos, puesto que, además, él venía vestido de firma, de la cabeza a los
pies, hasta los calcetines, seguro que eran de marca.


 


En
su móvil, y tal como le había dicho al doctor, buscó unas cuantas fotos, pero
en ellas noté algo raro, ya que, en las primeras que me enseñó, mi sonrisa era
de verdad, pero en las últimas, era impostada. Tenía un largo trabajo por
delante, eso estaba claro.
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Había
llegado el momento de que me dieran el alta, tal y como predijo el doctor,
habían pasado dos días. Mi cuerpo estaba todavía muy dolorido y lleno de
moratones, que eran el recordatorio del gran accidente que tuve, en el que pude
perder la vida, pero del que, gracias a Dios, no tenía graves secuelas.


 


Según
me había ido contando Javier en esos días en el hospital, en los que no se
separó de mí nada más que para ducharse, y para ello se quedaba Marta allí, no
teníamos hijos, pero estábamos en proceso de búsqueda, esa que insinuó
retomaríamos en cuanto yo estuviera recuperada.


 


Solo
de pensar en estar en la misma cama que ese hombre, y manteniendo relaciones
sexuales con él, me ponía la carne de gallina, y no sabía por qué. Eso de no
tener memoria era demasiado incómodo, puesto que no sabía cómo comportarme con
la gente. No distinguía quién era de mi confianza y quién no, porque por mucho
que Marta me dijera que éramos íntimas, no me lo podía creer.


 


—Esta
es nuestra habitación, preciosa, pero para no hacerte daño mientras dormimos,
ya que me muevo mucho de noche, he pedido que trasladen mis cosas a una de las
habitaciones que tenemos libres. Así podrás descansar tranquilamente —me contó
un poco nervioso, y yo asentí, sintiendo un gran alivio, la verdad. Una cosa
era que estuviera sentado en un sillón a mi lado, en el hospital, y otra muy
distinta que tuviéramos que compartir lecho, para lo que ya estaba buscando una
excusa, esa misma que Javier me sirvió en bandeja.


 


—Me
parece perfecto, Javier, así ni tú ni yo nos sentiremos incómodos.


 


—Espero
que vuelvas a ser igual de cariñosa como lo eras antes del accidente, porque
escucharte llamarme por mi nombre, en vez de por alguno de los apelativos
cariñosos con los que me llamabas, empieza a dolerme un poco —me dijo, y eso me
hizo sentir peor de lo que ya estaba. 


 


¿Y
si ese hombre era verdad que me quería? ¿Y si todo era una mala pasada que me
estaba jugando mi cabeza, y en realidad era un buen hombre? Por lo que había
comprobado, en mi armario no faltaba de nada, y todo de firma, por supuesto,
así como las mejores joyas y maquillajes o perfumes en mi tocador.


 


—Lo
intentaré, te lo prometo, pero deberás darme tiempo, ya sabes que no recuerdo
nada, y para mí, todo y todos son como extraños —le dije con tristeza, ya que
me dolía en el alma no poder corresponder a lo que él me había dado.


 


—Tenemos
todo el tiempo del mundo, amor, ahora descansa. Mañana vendrá el doctor
Miranda, que es uno de los mejores en su especialidad. Con su ayuda y nuestro
cariño, todo volverá a su cauce, ya verás. Por cierto, como debo salir de
viaje, Marta se quedará por aquí, por si necesitas algo o quieres salir a tomar
un café o de compras, el chófer estará a vuestra disposición. 


 »En el primer cajón de mi escritorio, en el
despacho, hay un sobre con toda tu documentación, así como tu tarjeta del banco
y dinero en efectivo, para lo que te pueda surgir —me dijo antes de salir de la
habitación. Me sorprendió que aún no me hubiera dado un beso en los labios,
pero supongo que pensó que podría incomodarme. La verdad es que no sabía cómo
iba a reaccionar ante esa situación.


 


A
medianoche, me levanté sobresaltada, puesto que me habían dado un calmante que
me había hecho dormir durante todo el día, y eso tampoco creo que fuera normal,
pero como yo no era médico, no lo podía saber. En vez de llamar a nadie, puesto
que me podía mover por mí misma, sin ayuda, decidí bajar a la cocina a beber
agua, pero por el camino, escuché un ruido, eran como unos gemidos, y me paré
para saber de dónde provenían.


 


Una
vez que los tuve localizados, y ante la extrañeza, me dirigí hasta la
habitación de donde provenían, pues pensé que alguien pudiera necesitar ayuda.
Sin embargo, la que realmente iba a necesitar ayuda era yo, ya que el impacto
que recibí fue monumental. Era Marta manteniendo relaciones sexuales, supuse
que con Sergio, su marido. Pero mi sorpresa fue mayúscula cuando se separaron
un poco y me di cuenta de que no era él, sino Javier, y parecía que esto no era
algo nuevo para ellos. La hija de la gran fruta decía que sabía que era fogoso
porque yo se lo había contado, no porque ella lo había catado en más de una
ocasión.


 


Despacio,
volví a mi habitación, teniendo claro que no debía fiarme de esa mujer, y de mi
marido, mucho menos. O recuperaba la memoria pronto, o iban a terminar con mi
cordura. Con razón me habían dado ese calmante, para tener vía libre en su
romance, lo que no se esperaban ellos era que yo me iba a despertar y los iba a
coger in fraganti.


 


—Buenos
días, amiga. ¿Lista para bajar al jardín? Hace un día fantástico, vamos a
aprovecharlo —me dijo con una sonrisa tan falsa como ella, que lo era más que
un billete de treinta euros.


 


—Claro
que sí, querida, me ducho, me cambio y ahora mismo bajo —le respondí, haciendo
hincapié en la palabra «querida», así como quien no quiere la cosa, con la
misma falsedad que ella. Como siguiéramos así, nos íbamos a disputar el Oscar a
la mejor actriz, porque si ella era buena, yo lo era más.


 


Me
metí en la ducha, y me vestí cómoda, total del jardín no me iba a mover, así
que me puse unos leggings azul marino,
combinados con una camiseta celeste pastel y unas zapatillas de deporte blancas
y celeste, todo de firma, como no podía ser de otra manera. 


 


Ella,
por el contrario, parecía que iba a una recepción real, con un vestido con el
que seguro le costaba hasta respirar, imaginaros las piruetas que tendría que
hacer para poder sentarse. Unos taconazos, de diez centímetros de alto, por lo
menos, y un maquillaje como si le fueran a hacer una foto para una revista de
moda.


 


—¿No
te apetece arreglarte? Si te duele mucho, te puedo ayudar —soltó con muy mala
baba, puesto que se encontraba también mi marido allí desayunando, para salir
de viaje a continuación.


 


—Estoy
en mi casa, y no tengo ninguna recepción diplomática hoy, así que voy bien. A
las que somos guapas por genética, no nos hacen falta muchos adornos —le
respondí, y vi cómo se iba encendiendo poco a poco, mientras que la chica del
servicio tuvo que reprimir la risa.


 


La
verdad es que esa chica sí me resultaba familiar, pero no sabía si era de su
trabajo o de algo más, Alicia creo que se llamaba. Ya hablaría con ella en
cuanto tuviera la oportunidad, puesto que ella me miraba también como queriendo
decirme algo, pero no lo hacía. No sabía si por miedo o por vergüenza, puesto
que la mirada que le echaron los dos fue de categoría, si hubiesen podido, la
habrían taladrado con la misma.


 


—Me
voy, chicas, vuelvo el viernes. Ahora vendrá el doctor Miranda, tratadlo bien,
que me cuesta un pastizal que haya podido hacer un hueco en su agenda y venga a
verte. —Y a ambas nos hizo lo mismo, nos dio un beso en la frente, parecía una
abuela, joder.


 


—Que
tengas buen viaje, mi amor —le dije con toda la mala idea del mundo. No quería
apelativo cariñoso, pues ahí tenía, sería falso, el tío.


 


—Gracias,
mi vida. Si me da tiempo, te traeré un regalito.


 


Justo
en el momento en que él salió por la puerta, la cara de Marta se transformó, y
empezó a dirigirse a mí como si ella fuera la dueña de todo y yo solo una
invitada, utilizando un tono que no me gustó un pelo.


 


—Te
creerás muy lista haciendo como que no recuerdas nada, pero a mí no me la das,
y ten por seguro de que, si nosotros caemos, tú también. No pienses que
poniendo esa cara de mosquita muerta, te vas a librar, ni mijita
—me soltó con una cara de odio que hasta me asustó, no sabía a qué se estaba
refiriendo, pero me dejó claro que lo que yo pensaba era cierto, y ocultaban
algo.


 


—A
lo mejor la que te crees muy lista eres tú, que crees que por decirme esto yo
voy a delatarme, pero quédate tranquila, porque lo de mi amnesia es cierto,
aunque ojalá no lo fuera. No sé de qué me hablas, pero tarde o temprano lo voy
a averiguar. Bien porque la recupere, o bien porque vosotros os delatéis, pero
no me voy a quedar de brazos cruzados, tenlo claro.
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Marta
no me dejaba sola ni a sol ni a sombra, era como si fuera mi guardiana, hasta
que llegó el doctor Miranda, ya que entonces, no tuvo más remedio que hacerlo.


 


—Señorita,
le vuelvo a decir que debe abandonar la sala, que esta es una consulta privada
y, salvo que la señora Herrera así lo exprese, en ella solo estaremos la
paciente y yo —le explicaba por enésima vez el doctor a Marta, aunque ella
parecía hacer oídos sordos a todo lo que le hablaba.


 


—Marta,
o sales ya de la habitación, o yo misma te saco por los pelos, no hay más
opciones —le dije bastante enfadada, puesto que estábamos perdiendo el tiempo,
y recuperar mis recuerdos, era primordial para mí.


 


—Me
voy, pero no olvidéis que en esta casa hay ojos y oídos por todas partes.


 


La
hora y media de la consulta transcurrió con una charla banal, no entendía cómo
me iba a hacer recuperar mi memoria de esa manera. En cuanto viniera Javier se
lo haría saber, puesto que este hombre, por muy especialista que fuera en la
materia, me daba a mí la impresión de que lo único que iba a sacar de mí era el
dinero.


 


—Bueno,
Mónica —me tuteo, ya que anteriormente habíamos acordado hacerlo así—,
regresaré pasado mañana, porque tampoco es bueno que sobrecarguemos tu mente a
diario.


 


—Me
vas a perdonar, David, pero no entiendo a qué clase de sobrecarga te refieres,
puesto que más que una consulta con un psicólogo experto en recuperación de
recuerdos, parece que he estado tomando café con un amigo de la universidad al
que hacía tiempo que no veía. No me lo tomes a mal, por supuesto, es solo que
me gustaría entender cuál va a ser la dinámica de esta terapia. —No podía
callarme, o me estaba tomando el pelo a mí, o se lo estaba tomando a mi marido,
que era el que pagaba.


 


—No
te preocupes, es muy normal en tu situación tener dudas, y yo no me molestaría
nunca, prefiero aclararlas todas. La técnica que vamos a usar se basa en ir
recuperando poco a poco todos tus recuerdos, no de una sola vez, sino a través
de esas charlas que a veces parecen triviales, pero que en realidad son muy
importantes. A través de esas conversaciones, te iré guiando hacia momentos
pasados, como el día del accidente, para que puedas ir recordando.


 


—Te
reitero mis disculpas, David, pero es que ya desconfío de todo y de todos, no
lo puedo evitar.


 


—Y
yo vuelvo decirte que no tienes por qué hacerlo. Venga, me marcho ya y te dejo
descansar, nos vemos el viernes.


 


En
cuanto se fue y me quedé sola, un flash vino a mi cabeza, fue como un
fotograma, y se me heló el cuerpo, puesto que eso no podía ser posible. Como no
podía ser de otro modo, me callé y no le dije nada a nadie, puesto que ese
flash era como una continuación del sueño que había tenido la noche anterior.
En cuanto encontrara el punto de unión, iría a la policía, pero mientras tanto,
no podía decir nada, ya que me tomarían por loca.


 


—Alicia,
por favor, ¿podrías traerme un zumo de piña y una pastilla para el dolor de
cabeza? —le pregunté a la chica, que en ese momento pasaba por ahí.


 


—Ahora
mismo se lo traigo, señora.


 


—¿Sabes
que tu marido es quien paga al servicio? No entiendo que tengas que pedir las
cosas por favor, se le da la orden y punto —dijo Marta en un tono tan
desagradable como ella.


 


—Que
haya perdido la memoria no significa que haya perdido la educación. Y, aunque
reciban un sueldo, como cualquier trabajador, no es mi esclava ni mi sirvienta,
es una empleada —respondí en el mismo tono que ella, y es que cada vez la
soportaba menos. Esta tenía que ser la chivata de mi marido, que me la había
puesto ahí a modo de carcelera, ella sí que era una esclava, pero del poder y
del dinero.


 


Alicia
apareció en el jardín, que era donde me encontraba, con una bandeja, en la que
había traído el zumo, la pastilla y unas pequeñas empanadillas, encima de una
servilleta de papel, la cual me señaló disimuladamente.


 


—No
sé quién te ha dado permiso para tomarte la libertad de traer esa porquería de
comer —seguía Marta increpando, era como si le molestara su presencia.


 


—Son
sus preferidas, y se las he traído por si le pueden ayudar en algo, además que
no es bueno tomarse las pastillas con el estómago vacío.


 


—Te
lo agradezco de corazón, Alicia, y seguro que su sabor me trae algún que otro
recuerdo —le contesté amablemente, y con un gesto de la cabeza, le hice
entender que me había dado cuenta de que, debajo de ellas, en la servilleta, había
algo.


 


—Yo
voy a darme un baño en la piscina, que necesito desentumecer mis músculos, no
te muevas de aquí —me habló como si fuera una niña pequeña que está castigada
sin salir de su cuarto. La verdad es que me venía muy bien que se metiera en la
piscina, de ese modo podría ver a lo que se estaba refiriendo Alicia, así que
asentí, como si fuera tontita, que no lo era, aunque se lo hiciera creer a
todos.


 


Me
tomé el zumo y cogí una empanadilla, no tenía la más mínima hambre, pero
necesitaba coger la servilleta, en ella había un mensaje escrito a lápiz, muy
flojito, para que no se pudiera ver al trasluz. 


 


«Baja
esta noche a mi cuarto, en cuanto todos duerman, necesito hablar contigo, es
urgente. Mientras tanto, no confíes en nadie»


 


Tenía
claro que iba a bajar, a no ser que a doña carcelera le diera por dormir
conmigo o por echar la llave de mi habitación, que todo podía pasar,
claramente. Mi sorpresa fue cuando, a las siete de la tarde, apareció mi marido
por allí, diciendo que el asunto que traía entre manos se había resuelto sin
necesidad de tener que viajar, y que el cargamento llegaría en buen estado al
día siguiente.


 


—Cariño,
mañana por la noche me tendré que ausentar, puesto que tengo una cena muy
importante con un empresario. Te diría que me acompañaras, pero entiendo que
todavía no te encuentres bien y que sea demasiado pesado para ti —me dijo en un
tono muy dulce, pero que me resultaba repulsivo. ¡Dios, necesitaba recuperar
todos los recuerdos, puesto que esta incertidumbre y estas sensaciones iban a
terminar conmigo!


 


—La
verdad es que, si no te importa, preferiría quedarme en casa, ya que tener que
enfrentarme a gente que me conoce sin poder identificarlas, sería un fuerte
trauma para mí, y ya me duele la cabeza lo suficiente para tener que hacer
frente a eso también.


 


—Sí,
no te preocupes, que además no tardaremos nada, ya que Marta y Sergio también
irán conmigo.


 


—¿Marta
y Sergio no tienen casa? Porque pasan más tiempo aquí que en donde quiera que
vivan —solté sin filtro, porque la presencia de esa mujer no me gustaba nada, y
no eran celos porque se estuviese tirando a mi marido, era otra cosa. Javier
estalló en una carcajada, que fue lo más natural que vi en él desde que
desperté del accidente.


 


—Ellos
viven aquí, en la parte izquierda de la casa, donde poseen su propio
apartamento, que tiene entrada también desde la calle, pero por no dejarte
sola, Marta está haciendo vida en nuestra zona común.


 


—Pues
por mí, que no lo haga, de verdad, que yo sola me encuentro estupendamente.


 


—Ella
debe estar aquí contigo mientras estás despierta, porque no podemos saber lo
que te puede ocurrir —me dijo, haciendo hincapié en la palabra debe, y en un
tono bastante amenazante, que me produjo cierto escalofrío.


 


Asentí
con la cabeza, y me dirigí a mi cuarto, alegando que me sentía tremendamente
cansada, que probablemente era por el calmante que había tomado y que ya estaba
empezando a hacer efecto.


 


Desde
la ventana de mi habitación, tenía plena visibilidad de toda esa parte del
jardín, incluyendo la zona de la piscina, y pude comprobar como esos dos no se
cortaban un pelo, aun estando el supuesto marido de la otra delante y sin
importarles que yo pudiera verlos. Eso me enervaba hasta límites insospechados.
Estaba deseosa de que llegara la noche, en la cual no me tomaría la pastilla
que, supuestamente, me había dado el doctor para los dolores. Tenía que
intentar averiguar todo lo antes posible y, en cuanto tuviera la oportunidad,
salir pitando de allí.


 


Tan
ensimismada en mis pensamientos estaba, que no me di cuenta de un detalle, y es
que estaban metidos los tres en la piscina, y mientras que su marido la estaba
penetrando, ella le hacía al mío una felación. Me dio una grima horrorosa, no
por el hecho en sí, que cada uno podía llevar su vida sexual como le diera la gana,
sino porque era plena luz del día y la casa estaba repleta de gente del
servicio, además de encontrarme yo, por supuesto, y a ellos parecía importarles
que los vieran poco menos que un pimiento.
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Efectivamente,
esa noche no me tomé la pastilla, y estaba fresca como una rosa, así que ya me
quedó claro que no me la había mandado ningún doctor, sino que me la estaban
suministrando ellos para hacer lo que les diera la gana, sin que yo me enterara
de nada.


 


Ya
todos dormían, por lo que me apresuré a bajar al dormitorio de Alicia, que ya
me esperaba impaciente.


 


—Por
fin, amiga, por fin puedo abrazarte en condiciones —me dijo en cuanto abrió la
puerta y pude pasar, enfundándome en un fuerte abrazo, ese que correspondí por
cortesía, no porque me saliera, la verdad—. Entiendo que estés bloqueada por la
situación, pero créeme que nuestra amistad es real, y forjada durante todo el
tiempo que llevo infiltrada en tu casa.


 


—¿Infiltrada?
¿Quién coño eres, Mata Hari? —fue mi contestación, a
la que ella tuvo que taparse la boca para que nadie escuchara su risa.


 


—Menos
mal que tu sentido del humor no lo has perdido. Por eso te he llamado, para
ponerte al día de toda la situación, y que no pierdas la paciencia, que juntas
vamos a salir de esta. Tu marido, detrás de esta fachada de empresario serio y
formal que tiene, es un mafioso peligroso. 


 »Después de mucho sospechar, acudiste a
nosotros, la policía, y nos infiltramos en tu casa para llegar al fondo del
asunto, ya que solo sabemos que su empresa de transporte es una tapadera, pero
no tenemos claro una actividad delictiva específica, aunque sospechamos de
varias, así como quienes son sus socios. 


 »Por eso necesitamos que sigas actuando como
si siguieras sin recordar nada, y que lo que recuerdes, nos lo digas solo al
«doctor Miranda» y a mí. —Entrecomilló con los dedos lo del médico, y me hizo
arquear una ceja.


 


—¿En
serio me estás diciendo que no es médico, sino policía? Porque me caigo muerta
ahora mismo.


 


—Es
las dos cosas. El agente Miranda es el psicólogo del cuerpo, y nos ayuda en
casos como este, aparte de que trata a nuestros compañeros que han sufrido una
situación, digamos que complicada, en sus infiltraciones. Puedes tener plena
confianza en él. 


 »Además, a pesar de que sabemos que en las habitaciones
principales de la casa hay micros instalados, en cuanto David entra en una de
ellas, y gracias a un inhibidor de frecuencia que lleva encima, dejan de
funcionar, así que no tengas miedo de hablar cuando estés con él.


 


Volví
de nuevo a mi habitación, intentando hacer el menor ruido posible, pero me
encontré de frente con Javier, que me miraba con desconcierto, y tuve que
improvisar algo convincente.


 


—¿Se
puede saber de dónde vienes, Mónica? —me preguntó en un tono bastante
irascible.


 


—Bajé
a beber un poco de agua y me desorienté, Javier. Me ha costado un poco
ubicarme, debe ser por la medicación que me tomo para descansar, que ha debido
dejarme en una situación de duermevela. Hasta que he sabido dónde estaba y a
dónde me dirigía, ha pasado bastante rato, o eso creo, porque lo mismo han sido
solo dos minutos —le indiqué, puesto que no sabía a ciencia cierta el tiempo
que llevaba buscándome.


 


—No
lo sé yo tampoco, ya que he salido porque escuché un ruido por la escalera, y
pensé que era algún intruso —dijo bastante aliviado, pues estaba claro que él
tampoco me estaba diciendo la verdad, y probablemente vendría de estar con su
amante.


 


—Bueno,
el caso es que no es nada, así que vuelvo a la cama, que me noto todavía
demasiado cansada y mareada.


 


—Sí,
yo también, que descanses mi amor.


 


Cada
uno entró en su habitación, yo todavía bastante nerviosa. Entre el encontronazo
inesperado y todo lo que me había contado Alicia, sumado a esos flases que
empezaban a bombardearme la cabeza, era un cóctel difícil de digerir.


 


Intentaba
dormir, pero no podía. Necesitaba descansar, dejar mi mente en blanco, a ver si
de esa manera llegaba a alguna conclusión en claro, sobre todo, en referencia a
esas imágenes que no dejan de rondar mi cabeza, las mismas que no sabía situar
en espacio ni en tiempo. En cuanto viniera a David el viernes, se las iba a
comentar, a ver si él era capaz de decirme, con los datos que tuvieran de la
investigación, a cuándo y dónde se podían situar.


 


El
jueves pasó con más pena que gloria, salvo por el detalle de que mi perra
guardiana no me dejó tranquila ni un instante, siempre encima de mí, tratando
de darme una conversación que no estaba dispuesta a tener con ella. Se creía
más lista que yo, pensando que no me enteraría de lo suyo con mi marido. A mí
me convenía que lo pensara, puesto que así yo podía enfocarme en lo importante,
que era averiguar qué coño estaba pasando en esa casa y, sobre todo, que
pasaría con mi vida.


 


Esa
noche, y sin tomarme la pastilla, por supuestísimo, porque no me iba a quedar a
merced de ellos sin poner resistencia, me vinieron un montón de imágenes del
accidente, y me desperté sobresaltada.


 


¡No
podía ser! ¿Qué demonios había descubierto para que mi propio marido quisiera
atentar contra mi vida? ¿Tan malo era o es que yo también estaba metida en algo
turbio? La cabeza me iba a explotar, aunque en ningún momento podía dar señales
de lo que había recordado, o aquello sería mi fin. Tenía que salir de allí de
la manera que fuera, o mis días estarían contados.


 


Con
la llegada de David, vi el cielo abierto, ya que, una vez que nos quedáramos a
solas, podríamos hablar sin ningún temor y poner las cosas en claro, que era lo
que necesitaba en ese momento. 


 


—David,
menos mal que has llegado, no veía el momento de poder hablar contigo —le dije
angustiada, deseosa de que me pusiera al día, con más detalles de los que me
había contado Alicia.


 


—Por
lo que veo, ya has podido hablar con mi compañera Alicia, ¿verdad?


 


—Sí,
hablamos la otra noche, pero tampoco pudo ahondar mucho en el asunto, puesto
que teníamos el tiempo justo. Además, esta noche he recordado algo, al igual
que el otro día, que me vino una imagen a la cabeza, pero pensé que era una
pesadilla.


 


—Quiero
que tengas clara una cosa, nadie puede saber lo que vayas recordando, solo
Alicia o yo. Tu marido me contrató para todo lo contrario a lo que se supone
que debo hacer aquí. Él no quiere, más bien, no le interesa que recuerdes
absolutamente nada, puesto que sería su fin, y no ha dudado en pagarme muy bien
por ello.


 


—Me
lo imaginaba, sobre todo después de lo que recordé anoche. Él fue quien intentó
matarme, quien provocó el accidente en el que casi lo hago. Afortunadamente, mi
coche era de alta gama, pero si eso mismo me pasa con un coche de gama media,
no lo cuento.


 


—No
sé si Alicia te lo habrá contado, pero tanto tu marido, como su mano derecha,
que es Marta, son dos personas muy peligrosas. Ellos tienen el control de todo
y son los que realmente manejan la situación. Te aconsejo que te mantengas lo
más alejada que puedas de ellos, aunque sé que va a ser una tarea difícil. Sin
embargo, estamos a punto de cerrar este caso, y cuando lo logremos, finalmente
podrás ser libre.


 


—David,
estoy muy asustada. Recuerdo que esa noche, incapaz de dormir, decidí dar un
paseo por los jardines. Fue entonces cuando vi a mi marido agrediendo a una
chica, que no debía ser española, o al menos sus rasgos no lo eran, parecía
árabe. La vi caer al suelo tras una bofetada y luego él la levantó tirándole
del pelo, le gritaba muy enfurecido que la próxima vez que alguien tuviera que
llevarla ante su presencia por las quejas de un cliente, no lo contaría. 


 »Me estremecí, quise acercarme, pero en cuanto
la cogió por el cuello por algo que le respondió la chica, la dejó sin
respiración y acabó con su vida en cuestión de segundos. Un grito salió de mi
garganta, lo que hizo que él se girara y me viera. Salí de allí vestida con mi
pijama, sin documentación, y me subí al coche, que siempre tenía las llaves
puestas, como él decía, para poder usarlo en caso de emergencia.


 


—Perfecto,
otro cargo más, esta vez por homicidio, tu marido es una joya.


 


—Sí,
de la corona.


 


—Continúa,
por favor. Todo esto lo estoy grabando, pero no pongas esa cara de pánico, que
no es para él, sino para nosotros, a modo de testimonio para enseñársela al
jefe y que nos autorice algunas gestiones.
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Le
conté todo lo que había pasado, cómo mi esposo había salido disparado en otro
coche detrás del mío, embistiéndome con tanta fuerza que perdí el control del
volante. Su agresividad me llevó a salirme de la carretera, y terminé dando
varias vueltas de campana por el desnivel.


 


—Vamos
a ver, Mónica, ni una palabra de esto a nadie, voy a intentar sacarte de aquí
en unos días, para llevarte a un lugar seguro, pero antes debo hablar con mis
superiores.


 


—Ojalá
pudieras, David, porque por mis propios medios me va a ser imposible, solo
tengo un poco de dinero en efectivo, que encima está en el despacho de Javier,
y una tarjeta, con la que podría rastrear mis movimientos.


 


—Ten
paciencia, que lo conseguiremos, y no te tomes nada de lo que te den ellos, ni
medicación, ni comida o bebida, solo la que te ofrezca Alicia. Pueden echarle
algo que te deje aturdida y sacarte de aquí a la fuerza, o hacer lo que les dé
la gana contigo —me advirtió David, bastante preocupado por lo que pudiera
pasarme.


 


—Eso
lo tengo claro desde el momento en que me di cuenta de que la pastilla que,
supuestamente me habían recetado para el dolor, me tumbaba a las primeras de
cambio, y es que es un sedante que dejaría dormido a un caballo.


 


Poco
a poco, fuimos llegando al final de nuestra consulta, que no retomaríamos hasta
el lunes. Afortunadamente, esa noche estaría sola, ya que todos acudirían a esa
cena, así que aprovecharía y hablaría con Alicia tranquilamente.


 


Comimos
en el jardín, donde tanto mi guardiana como mi marido lo hicieron conmigo.
Ellos intentaron que me tomara algo para relajarme, y así no me sintiera tan
nerviosa, y es que, después de hablar con David, mis nervios se habían
acrecentado, y me era mucho más difícil de disimularlo.


 


—No
es eso, Javier, es que llevo ya dos sesiones con el psicólogo y empiezo a
desesperarme por no recordar nada, pero estoy tranquila, de verdad —le dije
para intentar persuadirlo, puesto que como me lo tuviera que tomar allí,
delante de ellos, la llevaba clara.


 


—Amor,
sabes que es una recuperación muy lenta, ya nos lo advirtieron en la clínica.
Lo más importante es que estás viva, los recuerdos ya llegarán, no te agobies
por eso. —Sería falso el tío, cuando fue él quien intentó matarme. Mandaba
narices la cosa, me decía que lo fundamental es que estaba viva, cuando para él
lo más sencillo es que hubiera muerto.


 


—Ahora
me echaré un rato, a ver si puedo descansar hasta la hora de la cena. Antes de
irte, me avisas, por favor —le dije, levantándome de la mesa para dirigirme a
mi habitación, donde Alicia me había dicho que encontraría un mensaje. Entre
las dos estábamos desarrollando la habilidad de comunicarnos sin palabras, y
tenía la impresión de que eso era otra de las cosas que había recuperado,
puesto que cuando llegué desde el hospital, no tenía ese don, precisamente.


 


Al
llegar a mi cuarto, me fui directa a mirar debajo del cojín de la cama, donde
me encontré con un teléfono móvil, acompañado de una nota que decía: «Ante
cualquier cosa extraña que notes o veas, solo tienes que encenderlo». Suponía
que sería de David, que se fue bastante preocupado después de escuchar todo lo
que le conté. 


 


Había
algo que me rondaba la cabeza, y que no me dejaba pensar con claridad, ¿y si,
de alguna forma, había estado al tanto de las fechorías de mi marido? ¿Y si me
acusaban de ser cómplice de sus delitos? La advertencia de Marta resonaba en mi
mente: si ellos caían, yo también lo haría. Estaba deseando que se marcharan
todos para poder hablarlo con Alicia en total tranquilidad. 


 


—Amor,
nos vamos —dijo Javier entrando en mi habitación, y sospeché que no sería una
simple cena, puesto que iban los dos como si fueran a una gala, él de esmoquin
y ella de traje largo. Tenía que reconocer que hacían buena pareja, porque el
físico de ambos era espectacular, si no fuera por la mirada tan turbia y fría
que ambos mostraban, todo el mundo diría que estaban enamorados, pero esos dos
solo debían estarlo del dinero.


 


—He
debido quedarme dormida, puesto que perdí la noción del tiempo —le dije,
dirigiéndome a Javier, aunque la otra estaba pegada a él como el papel de un
caramelo.


 


—Pues
sigue descansando, mañana nos veremos, puesto que no te puedo decir a qué hora
terminará la cena y posterior copa. Si necesitas algo, Sergio se queda en su
parte de la casa, así que llámalo y vendrá enseguida. —Mira qué bien, ellos dos
disfrutando y nosotros aquí, como Cenicienta.


 


—Tenía
entendido que Sergio también iba a la cena. ¿Es que está indispuesto?


 


—¿Eres
sorda? Te acaba de decir Javier que no lo hará, no sé a qué viene tanta
preguntita —me soltó esa víbora, que debía tener al otro comiendo de su mano,
porque estaba claro que esos dos, después de la cena, iban a tener su
particular fiesta privada. A saber el tiempo que llevaban liados.


 


—¿Hay
alguna razón por la que me hables en ese tono, Marta? Porque, en primer lugar,
no me estaba dirigiendo a ti, sino a mi marido. Y en segundo lugar, en ningún
momento he usado una palabra más alta que otra cuando he hablado contigo. 


 »Pero si es eso lo que quieres, a ese juego
podemos jugar las dos, y en vista de que Javier se mantiene al margen, voy a
empezar ahora mismo. Haz el favor de largarte de esta habitación, que estoy
hablando con mi marido y tú no llevas vela en este entierro. —La pava esa no me
iba a amilanar, porque no me daba la gana.


 


—En
el único entierro en el que voy a llevarla va a ser en el tuyo, que ojalá no
tarde mucho en suceder —me soltó, y Javier le echó una mirada de esas que
incendiaban.


 


—¿Me
estás amenazando, Marta? Porque a ver si la que vas a tener que llevar cuidado
eres tú, que en la cocina he visto un bote de insecticida, que seguro que acaba
contigo, porque en su etiqueta pone que es capaz de exterminar cualquier tipo
de bicho. —Yo también sabía jugar, aunque por dentro me estuvieran matando los
nervios.


 


—Tiempo
muerto, chicas, que no es para tanto. Siempre os habéis llevado bien, incluso
habéis compartido algún que otro momento íntimo, y dejémoslo ahí, hasta que
Mónica recupere la memoria porque, cuando esto ocurra, estoy seguro de que
estas disputas pasarán a un segundo plano. Lo dicho, nos marchamos, y ya te
avisaré por la mañana, porque a lo mejor nos quedamos todo el fin de semana
fuera. —La cogió de la mano y salió de la habitación, mientras que la otra me
miraba por encima del hombro, sintiéndose victoriosa. Yo lo haría en cuanto
tuviera la oportunidad de salir de ahí, y cuanto antes mejor, por favor.


 


Nada
más escuchar el sonido del coche saliendo de la propiedad, bajé corriendo las
escaleras, deseando poder hablar con Alicia, pero me encontré a Sergio allí,
esperando, y eso me dejó chafada del todo, hasta que la vi llegar.


 


—Por
fin se han ido, ya podemos salir al jardín, y hablar tranquilos —dijo delante
de Sergio, que en ese momento se reía ante mi cara de asombro.


 


—Tranquila,
Mónica, que yo también soy de los buenos. Decidí quedarme porque era preferible
que lo hiciera yo a que se quedara alguno de sus matones. Vamos al jardín que
hablaremos más tranquilos; conozco los puntos exactos en los que no hay micros,
así que podremos hablar sin que nadie nos escuche. No me mires así, te aseguro
que aquí no hay. Le dije que era absurdo ponerlos en la escalera, ya que nadie
hablaría aquí, delante de todo el mundo, para que lo pudieran escuchar sin
problemas.


 


Salimos
al jardín y nos acomodamos en el borde de la piscina. La noche realmente lo
pedía, ya que la temperatura era perfecta. Si no fuera por la cantidad de
insectos que nos rodeaban, ese sería el sitio perfecto para relajarme, porque la
propiedad era de cine. 


 


Para
que me ubicara, Alicia comenzó a explicarme cómo funcionaba la casa, que estaba
dividida en dos partes. A la izquierda, que era donde vivíamos nosotros, había
tres amplias habitaciones en la primera planta, cada una con su propio baño,
que podrían pasar por las de un hotel, fácilmente. Además, contábamos con una
buhardilla que era un apartamento completo, ideal para cuando recibíamos
visitas. 


 


Por
otro lado, a la derecha, se encontraba la parte que ocupaban Marta y Sergio, además
de las áreas comunes que compartíamos, como la cocina, el salón, la biblioteca
y el vestíbulo. También había un gimnasio bien equipado en el sótano y una
piscina cubierta, donde Javier, según me contaron, solía bromear diciendo que
yo practicaba natación cuando el clima no permitía hacerlo al aire libre.
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—A
ver, que yo me entere, porque estoy muy perdida, entre las cosas que no
recuerdo y las que no entiendo… Se supone que tú eres el marido de Marta, ¿no?
Entonces, explícame cómo eres de los buenos —le dije, deseosa de que me
explicara todo de una vez por todas.


 


—Conocí
a Marta en una discoteca, bueno, en realidad hice por conocerla, puesto que ya
la teníamos en el punto de mira de la investigación, desde hace mucho tiempo.
Sabíamos que ella era la cabeza visible de los negocios, pero no teníamos ni
idea de quién era el cabecilla, puesto que fuera no se habían dejado ver nunca
juntos, hasta esta noche. 


 »Poco a poco, la fui conquistando, hasta que
me explicó que ella tenía una vida muy complicada, y que no quería que me viera
involucrado, además de que ella disfrutaba del sexo de una manera poco usual,
por llamarlo de alguna manera.


 


—Vamos,
que no le importa un huevo que la vean con uno, con dos o con quienes le
apetezca. Que me parece perfecto, oye, cada uno tiene derecho a hacer con su
cuerpo lo que le plazca, pero a mí me daría vergüenza hacerlo a plena luz del
día y con gente rondando por aquí.


 


—Nos
viste el otro día, no hay duda, pero no hables muy alto, porque cuando
recuperes la memoria, te darás cuenta de lo que tu maridito te incitaba a
practicar. Según él, quería una mujer sin tabúes, no una mojigata, y tú,
enamorada hasta las trancas, lo hacías. 


 »Así que no te apresures a juzgar a nadie, ni
siquiera a ti misma, porque saldrás muy mal parada —me dijo sonriendo. Lo que
acababa de decirme Sergio, sumado a lo que ya me había dicho Javier en la
habitación, me hizo verme muy chiquitita, puesto que cada vez veía más claro
que me había manipulado a su antojo, y yo no era fácil de manejar, por lo menos
esta Mónica que conozco, la anterior al accidente, no lo sé.


 »Ahora, déjame que continúe, por favor. Me
dejé introducir en el círculo en el que se movía Marta, hasta que llegamos a
Javier, que, al principio, desconfiaba de mí, hasta que le di motivos para no
hacerlo, pidiéndole que me acompañara a buscar un anillo para mi chica, para
pedirle matrimonio esa misma noche, en un evento que teníamos. 


 


—Por
supuesto, esa boda no sería real, sino que sería oficiada por alguien contratado,
que nos ayuda en determinados momentos en estas cosas —comentó Alicia, y eso me
dejó algo más tranquila, puesto que no entendía que una infiltración pudiera
llegar a ser hasta ese punto, en el que te tuvieras que casar con alguien.


 


—No,
claro que no, realmente no estamos casados, aunque ellos piensen que sí,
incluso tenemos un libro de familia. Está todo cuidado, hasta el más mínimo
detalle. 


 


—¿Por
qué David no me dijo nada de Sergio, solo de ti? —La verdad es que estaba tan
confundida, que no confiaba en nadie, y ellos lo notaron.


 


—Es
lógico que pienses que te estamos engañando, con todo lo que te ha pasado, toma
llama a David —me dijo Alicia, ofreciéndome el móvil.


 


—¿Y
cómo voy a saber que se trata de él y no de otra persona?


 


—Pregúntale
algo que solo sepáis vosotros dos, que no lo hayas hablado con nadie más.


 


—Dime
Alicia. —Descolgó la llamada, y reconocí su voz al instante.


 


—¿Qué
me pasó esta mañana después de hablar contigo? —le pregunté, y es que no
pretendía hablar nada más hasta que no me contestara.


 


—¿Mónica,
eres tú?


 


—Sí,
y necesito que me contestes antes de que siga hablando.


 


—Que
te pusiste muy nerviosa, y te abrazaste a mí, en un impulso. ¿He pasado la
prueba? —preguntó riendo — Ahora dime, en qué puedo ayudarte.


 


—¿Por
qué no me dijiste que Sergio era de los buenos?


 


—Porque
no pertenece a nuestro equipo, y sobre él no tengo control. Sé que Alicia
confía mucho en él, y no te discuto que no sea buen agente, pero él pertenece a
otro equipo de antidrogas que lleva infiltrado incluso más tiempo que nosotros.
Si no logras comunicarte con Alicia o conmigo, no dudes en recurrir a él, pero
te pido que primero intentes contactar con nosotros. 


 »Estamos planeando sacarte de ahí mañana, pero
todo dependerá de si la fiesta en la que se encuentran tu marido y su mano
derecha se alarga más de lo normal. Si no es así, tendremos que posponerlo para
la próxima semana. 


 


—Por
favor, si me sacas de aquí mañana, hago el Camino de Santiago descalza, cuando
todo termine, por supuesto.


 


—Eres
única, Mónica, otra en tu lugar estaría acojonada, y tú estás ahí, gastando
bromas.


 


—Una
cosa no quita a la otra, pero mi escudo protector, ahora mismo, es este, o te
juro que me volveré loca. Gracias por todo, David, sigo hablando con estos dos,
a ver si me sacan de dudas de una vez por todas —le dije antes de cortar la
llamada, y seguí escuchando a Sergio.


 


—No
te preocupes que podrán hacerlo, el más perjudicado seré yo, que tendrán que
dejarme cao con una inyección tranquilizante, que lanzarán desde fuera, ya que
tiene que ser totalmente creíble, y encontrarme aquí tirado en cuanto vuelvan
pasado mañana, para que no piensen que te he dejado escapar. 


 »Al principio, creerán que lo ha llevado a
cabo alguno de sus rivales, así que se pondrán en contacto con todos ellos,
incluso con aquellos que no conocemos. Fingirán que su intención es
recuperarte, buscando imponer un cierto respeto, pero luego intentarán llegar a
un acuerdo para todo lo contrario. 


 »Cuando quiera darse cuenta de quién ha sido
realmente el responsable, ya estarás muy lejos. Ni siquiera yo lo sabré, para
así no verme tentado a revelarlo en caso de que lo intenten, digamos que, de
alguna manera un poco incómoda, dejémoslo ahí.


 


—Ahora
sí que estoy muerta de miedo —respondí asustada y nerviosa, a partes iguales.


 


—Coge
todo el dinero en efectivo del que puedas disponer, pero deja aquí tu
documentación, ya que te proporcionaremos una nueva identidad, por lo menos
hasta que tengamos todo atado y los pongamos a todos a disposición judicial —me
aconsejó Sergio.


 


—¿Las
joyas también las cojo? Porque en mi habitación hay muchas, y las podríamos
vender por el camino —pregunté, cuanto más claro tuviera todo, mucho mejor.


 


—No,
solo el efectivo. Podría seguir tu rastro con la venta de las joyas. Incluso si
tienes algo que te pueda identificar, como una cadena o anillo que lleves
siempre, quítatelo. Si tiene para ti un valor emocional, te lo puedes llevar
contigo, pero nunca lucirlo, solo para tenerlo guardado. Mete en una mochila
todo lo que te quepa y sea de primera necesidad, como ropa o calzado, y nada
más. 


 »Asegúrate de tenerlo todo listo para primera
hora de la mañana, que será cuando vendrán a por ti. No te preocupes, no
estarás sola, David te acompañará, con una nueva identidad, por supuesto, así
como varios agentes más —me contestó Alicia. Así que subí a mi habitación para
organizar todo, tratando de hacer el menor ruido posible para que los
micrófonos no detectaran nada y no alertaran a mi marido.


 


Esa
noche no logré dormir ni un instante, así que me quedé mirando cómo salía el
sol desde mi ventana, sin percibir nada extraño que estuviera ocurriendo
afuera.


 


A
las nueve de la mañana, ya había perdido toda la esperanza de que me pudieran
sacar de aquí en ese día, seguramente que la fiesta había terminado antes de lo
previsto y mis ilusiones se habían ido al traste, cuando escuché un grito de
alguien del servicio.


 


—Vamos,
que te vienes con nosotros —me dijo un hombre, cuya cara estaba cubierta por un
pasamontañas, y con una voz que no conocía de nada. Al principio, intenté
resistirme, puesto que no tenía claro que fueran ellos, hasta que Alicia me
hizo un gesto de que me marchara con ellos.


 


Me
colgué la mochila al hombro, en la que había metido algo de ropa, el dinero en
efectivo que había logrado coger del despacho de Javier y el único objeto que
tenía valor sentimental para mí. Se trataba de unos pendientes que
pertenecieron a mi madre, los mismos que llevé en mi boda, y de los que mi
marido no tenía constancia, ya que solo me los puse ese día y luego los guardé
en un lugar seguro. Él pensaba que se me habían perdido en la luna de miel, o
que los había dejado olvidados en alguno de los hoteles donde nos habíamos
alojado. Mi madre, antes de morir, me había pedido que los guardase bien,
porque podrían ayudarme en un apuro económico si alguna vez lo necesitaba. Solo
me pidió que no los vendiera; podía empeñarlos o hacer lo que quisiera, pero
que los mantuviera como un legado familiar, ya que habían pasado de madres a
hijas a lo largo de muchas generaciones, y deseaba que esa tradición
continuara.


 


Me
pusieron una capucha que me cubría toda la cabeza, dejándome a la merced de
quien me llevaba en ese momento. Luego, me metieron en una furgoneta y, al
quitarme la capucha, vi que David estaba allí, lo que fue un alivio inmenso
para mí.
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Lo
primero que hicieron fue llevarnos a un piso franco, donde llevaríamos a cabo
nuestro cambio de imagen y me informarían de todos los pasos que iríamos dando.


 


—Para
empezar, vamos a decirle adiós a esta preciosa melena, no podemos hacer otra
cosa, necesitamos un cambio drástico —me dijo una chica que ya estaba con las
tijeras en la mano—. Luego te pondremos un tinte. 


 


—No
me mires con esa cara, que yo también voy a tener que sacrificar mi pelo —dijo
David riendo.


 


—Mientras
logre salir de aquí, estoy dispuesta a quedarme calva si es necesario, no es
algo que me preocupe en absoluto, la verdad, ya tendré tiempo de dejarlo crecer
y volver a mi apariencia habitual cuando todo esto termine.


 


—Es
posible que te guste tanto el cambio que decidas dejar atrás todo lo que tenías
antes, no sería la primera vez que pasa —comentó la peluquera.


 


Me
puso de espaldas al espejo, para que viera mi cambio una vez estuviera listo
del todo. A David le habían rapado la cabeza al cero, y se había dejado una
barbita de varios días, estaba más que atractivo, la verdad.


 


—Guau,
Mónica, estás espectacular —me dijo David cuando la peluquera había terminado
conmigo.


 


—¡Me
gusta! No me esperaba este cambio tan drástico, pero no me siento rara, para
nada —dije cuando me miré al espejo, y es que las chicas habían hecho un gran
trabajo. Me habían hecho un corte bob, bastante
actual, y habían rizado la parte superior. Además, me habían aplicado un tinte
cobrizo que hacía que mis ojos se vieran más claros. A continuación, me dieron
unas gafas de pasta en color azul marino, que me daba un aspecto totalmente
diferente.


 


—Vamos
a hacernos las fotos, para la nueva documentación, que cuanto antes las
tengamos, antes podremos salir de España —me dijo David, dirigiéndose a una de
las habitaciones, donde estaban sus compañeros, junto a un amplio equipo
informático, que estaban trabajando en nuestras nuevas identidades.


 


Pasamos
de ser Mónica Herrera y David Miranda, para convertirnos en Natalia Domínguez y
Daniel Fernández, un matrimonio que, cansados de la vida urbanita, habían
dejado todo atrás para empezar una nueva vida en un pueblecito pequeño, donde
todos se conocían.


 


Tal
y como me contó David, no podíamos irnos a una gran ciudad, puesto que nos
sería más complicado controlar a la gente. Tampoco podía ser un pueblo con
demasiado turismo, por la misma razón, así que, al final, se decantó por un
pequeño pueblo pesquero de Portugal, de menos de doscientos habitantes. No es
que fuera fácil controlar a todos, pero al menos ellos se conocerían entre sí,
lo que conllevaría que fuera más cómodo para nosotros.


 


No
podíamos alejarnos mucho de España, puesto que en cualquier momento podrían
requerir nuestra presencia, pero tampoco nos podíamos quedar en el país, porque
no sabíamos hasta dónde alcanzaban las garras de esa organización. 


 


Nuestra
salida no debía ser ni en tren ni en avión, puesto que nos arriesgábamos a ser
identificados. Nos marcharíamos en coche, uno que ya nos habían dejado en la
puerta, con dos maletas con ropa y una matrícula que habían asociado a nuestros
nombres. Este detalle, al igual que el rastro de un pasado inventado, era
esencial, ya que sería demasiado extraño que dos individuos surgieran de la
nada, sin antecedentes ni historia alguna que contar.


 


—Perfecto,
ya es hora de irnos. Aquí está la documentación con nuestras nuevas
identidades. Te sugiero que empecemos a usar nuestros nuevos nombres, incluso
si estamos solos, así evitaremos cualquier confusión que pueda surgir y que nos
ponga en riesgo —me comentó David, o mejor dicho, Daniel. Me iba a costar un
montón acostumbrarme a esto.


 


—Me
va a costar, lo sé, pero lo voy a conseguir, no lo dudes. No pondré en riesgo
nuestra integridad física, y menos estando detrás mi marido —le respondí con
seguridad.


 


—Vámonos
ya, que tenemos varias horas de coche por delante, y me gustaría abandonar el
país antes de que puedan darse cuenta de que hemos sido nosotros. A partir de
aquí, estamos solos, Natalia, y es importante que tengamos cuidado. No quiero que
vivas con miedo, ya que no sabemos cuánto tiempo durará esta situación; podría
ser solo un día o tal vez un año, la verdad es que no tengo idea. Lo que más me
importa en este momento es asegurarme de que estés a salvo.


 


Nos
subimos al coche, y de verdad que sentí una sensación difícil de describir, por
un lado, me sentía pletórica, libre, pero por otro tenía miedo, muchísimo, por
mí, pero sobre todo por Daniel. A quien me obligaba a llamar así, incluso
mentalmente, puesto que nuestra seguridad estaba por encima de todo, y no iba a
arriesgarme a ponerla en juego por culpa de un despiste.


 


Hasta
que cruzamos la frontera, cualquier coche que estuviera circulando detrás de
nosotros, me parecía que nos seguía y empecé a ponerme un tanto paranoica.


 


—Tranquilízate,
vale, no nos sigue nadie, son todo imaginaciones tuyas. Será mejor que cierres
los ojos y duermas un poco, así estarás más descansada cuando lleguemos, que
será casi de madrugada. Yo te aviso cuando paremos para repostar y comer algo,
por si necesitas ir al baño o algo.


 


—No
puedo disimular que tengo miedo, es superior a mis fuerzas, Daniel —le dije
llorando, y es que la situación me estaba superando. Mi compañero de viaje me
apretó la pierna, en señal de que estaba ahí y me entendía. Me dio la suficiente
confianza para cerrar los ojos y dormir un poco.


 


Tras
un tiempo en un estado de duermevela, puesto que no terminaba de coger el sueño
profundo, ese que me costaría llegar a alcanzar dada la situación, me desperté
sobresaltada. Acababa de recordado todo, había cosas de las que me arrepentía,
y no porque estuviera metida en los chanchullos ilegales de mi marido, sino
porque hice cosas que no las volvería a hacer en la vida.


 


—He
recuperado mi memoria, Daniel. Es un desastre, he hecho cosas que, ahora, consideraría
impensables. ¿En qué estaría pensando para hacer eso? Es que no me lo puedo
creer —le dije sollozando, cuando vimos una salida que llevaba a una
gasolinera, y Daniel la tomó, necesitábamos hablar largo y tendido, sin estar
pendientes de la carretera.


 


—No
te fustigues, Natalia. Lo hiciste por querer impresionar a tu marido, ese que
no tenía ningún escrúpulo en coaccionarte.


 


—Pero
lo disfruté, Daniel, tengo claro que me lo pasaba bien.


 


—Y
eso no es malo. Cada uno pone en su vida los límites que quiere a la hora del
sexo, Natalia. Lo único malo de todo esto es que esos límites no los marcaste
tú, sino que te los marcó Javier —me decía él, tratando de tranquilizarme, pero
todavía no había llegado lo peor, eso que recordaría en unos minutos.


 


—Tomaba
drogas antes de hacerlo, Daniel, acabo de recordarlo.


 


—Tal
vez eso era lo que te daba la fuerza para actuar, para sentir que podías
enfrentar las exigencias que tu esposo te imponía —me comentaba, mientras me
ofrecía su mano, un gesto al que también debía adaptarme.


 


Entramos
en la gasolinera y nos dirigimos al área del restaurante, eligiendo una mesa en
el rincón más alejado. Aunque no tenía nada de apetito, me obligué a comer,
puesto que terminaría poniéndome enferma si seguía así. Mi memoria había regresado
y era plenamente consciente de que la única responsable de mi situación era yo
misma, por haber sido una tonta que se dejó llevar por los caprichos de mi
marido, todo por un miedo irracional a perderlo, cuando en realidad estaba al
lado de la persona más despreciable que uno podría imaginar.


 


Me
pedí un bocadillo de tortilla y un refresco, al igual que Daniel. Comimos en
silencio, pero no fue uno de esos incómodos, de los que se producen porque no
sabes de lo que hablar, sino que era de los que se producían porque cada uno
estaba sumido en sus propios pensamientos.


 


Me
sentía como una mierda, sin poder entender cómo había participado en esos
encuentros sexuales donde
había más de dos personas, y al final, todos terminaban con todos. Incluso
había practicado sexo con Sergio, lo cual me hacía sentir aún más incómoda.
Afortunadamente, ya no tenía que cruzarme con él, porque en estos momentos
sería incapaz de mirarlo a la cara, y si hubiera recuperado mis recuerdos
estando en esa casa, estoy segura de que todos lo habrían notado, por el simple
hecho de que me moriría de vergüenza al mirar a los demás.


 


Cuando
salimos de la gasolinera, Daniel me echó un brazo por los hombros, pegándome a
él, como una muestra de comprensión hacia mí, hasta que llegamos de nuevo al
coche. No lo había perdido de vista en ningún momento, por si acaso alguien se
acercaba, poder cambiar de vehículo sin levantar sospechas. Nos pusimos en
camino de nuevo rumbo a nuestro destino, que cada vez estaba más cerca.
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En
menos de media hora, llegamos a ese pintoresco pueblo de pescadores, situado a
menos de una hora de Lisboa, ya que tuvimos que buscar un lugar estratégico,
por si nos veíamos obligados a huir de nuevo, en caso de que nos encontrara
Javier.


 


El
lugar en sí era una auténtica maravilla, si de noche se veía así de bonito, no
me quería imaginar cómo sería a plena luz del día. Pusimos la calle en el
navegador del coche, y nos situó frente a una casita que parecía sacada de una
postal. Tenía un pequeño jardín delantero, con una valla blanca que la rodeaba
en toda su fachada delantera y lateral, porque la trasera delimitaba con una
pequeña playa privada, de no más de unos diez metros cuadrados, pero que era
una verdadera cucada, y en la que estaba segura de que pasaría mis mejores
momentos.


 


Si
por fuera era así, por dentro era igual de bonita, o más. Tenía dos dormitorios
que estaban decorados con motivos marineros, ambos con cama doble y cuarto de
baño incorporado, en la planta superior, así como un pequeño despacho, que
seguro que sería utilizado por Daniel. La planta baja tenía un diseño de
concepto abierto que la hacía muy acogedora. En el centro, se encontraba una
cocina con una gran isla perfecta para disfrutar de un desayuno. Justo al lado,
había un rincón con un banco situado bajo una ventana, complementado por una
pequeña mesa de comedor y tres sillas. Esta área se conectaba con un salón que
contaba con impresionantes puertas francesas, las cuales ofrecían un acceso
directo al jardín trasero y a la playa privada.


 


—¿Te
gusta la casa? No es a lo que estás acostumbrada, pero a mí me parece apropiada
para una pareja —me comentó Daniel, titubeando un poco al hablar.


 


—¿Estás
de broma? ¡Me encanta! Además, ahora ya no soy esa otra persona, soy Natalia
Domínguez, una amante esposa que quiere empezar a buscar trabajo mañana mismo
—le dije, para que entendiera que no quería volver a ser Mónica, por lo menos
no la persona que representaba, en ninguno de los sentidos.


 


—Y
yo que me alegro de eso, sobre todo por lo de amante esposa, ya que, en más de
una ocasión, tendremos que mostrarnos cariñosos el uno con el otro. No me
gustaría que te sintieras incómoda —me respondió, sujetando mi mano y dándome
un beso en ella.


 


—Tenemos
que aparentar que somos una pareja, así que no te preocupes, que no me sentiré
incómoda, cosas peores he hecho.


 


—¿Por
qué te fustigas con eso, Natalia? Esa ya no eres tú, o por lo menos eso es lo
que me has dicho hace un rato, así que, vamos a empezar de cero. Vamos a
olvidarnos de todo lo que tiene que ver con tu pasado. Te recuerdo que yo, a
pesar de que soy policía, estoy tan metido en esto como tú, y nos van a buscar
a los dos por igual, somos un equipo, no lo olvides nunca.


 


Llevamos
las maletas a nuestras habitaciones, puesto que, aunque de cara a la galería
éramos una pareja, dentro de nuestro hogar solo éramos amigos, y por lo tanto,
dormiríamos en habitaciones separadas.


 


Nos
dimos una ducha y nos fuimos a dormir, ya que al día siguiente, empezaríamos
nuestra búsqueda de empleo, puesto que teníamos que sobrevivir de alguna
manera. El dinero en efectivo que llevábamos no era para tirar cohetes y,
aunque del pago de la casa no tendríamos que hacernos cargo, tampoco queríamos
ser dos parásitos el tiempo que durara aquello.


 


Daniel
no tenía por qué hacerlo, puesto que él seguía percibiendo su sueldo de
policía, pero no podía hacer uso de él, Como había dicho antes, nos buscaban a
los dos por igual, sin distinciones, y si lo atrapaban a él, también me
atraparían a mí, y viceversa. Decía que iba a ahorrar como no lo había hecho
nunca y que se lo gastaría en un pedazo de viaje cuando todo terminara.


 


Esa
noche dormí mucho mejor que las anteriores, me sentía segura con Daniel a mi
lado, y lejos de Javier y de todo lo que le rodeaba. Sentía curiosidad por cómo
le había ido a Sergio, y si se habían tragado el cuento de que lo habían
noqueado, pero no teníamos forma de saber lo que había pasado.


 


Absolutamente,
nadie sabía de nuestro paradero, solo nosotros dos lo sabíamos, además del
superior de Daniel, con el que se puso en contacto cuando llegamos. Daniel utilizó un
teléfono móvil que le habían proporcionado para este propósito, el cual debía
encender solo una vez a la semana. El resto del tiempo, el dispositivo
permanecía apagado, asegurando que no pudiera ser rastreado.
Tenía instrucciones de que, si alguna vez pasaban más de siete días sin que nos
comunicáramos con ellos, mandarían a un equipo a buscarnos.


 


—Buenos
días, mi amor, ¿has descansado esta noche? —dijo Daniel en cuanto apareció por
la cocina, donde yo me encontraba preparando el desayuno. Utilizó ese apelativo
cariñoso para seguir con la farsa de que éramos pareja y que fuera
creíble.  


 


—Buenos
días, cariño. He dormido estupendamente, como hacía mucho tiempo que no lo
hacía. Por primera vez, me he sentido segura en un sitio. Cuando desayunemos,
deberíamos ir a hacer una compra, que la nevera está temblando —le dije riendo,
y es que tan solo teníamos lo poco que compramos en la gasolinera, que no era
más que un paquete de café, un litro de leche y algo de bollería industrial.


 


—Ahora
mismo me visto y nos vamos, así también damos un paseo y vamos conociendo el
pueblo y a sus vecinos, aunque ya los tengo a todos más o menos controlados
desde antes de venir.


 


—Y
vemos si hay alguna oferta de trabajo, que no me quiero quedar aquí encerrada
de por vida.


 


—Perfecto,
pero primero dame algo de comer, que mis tripas rugen como si tuviera un león
dentro —dijo, para después darle un bocado a una magdalena, haciendo ruiditos
como si se estuviera comiendo un manjar de los dioses.


 


Después
de desayunar, nos vestimos con ropa cómoda y nos fuimos a buscar un
supermercado, saludando a todos los que nos íbamos encontrando por el camino,
siendo varios los que nos encontramos y bastante amables, la verdad.


 


A
la vuelta de la esquina, vimos lo que estábamos buscando y entramos. Cogimos
uno de los carros grandes, ya que íbamos a tener que hacer una compra completa
de todo lo que se nos ocurriera.


 


—Me
parece que no vamos a poder con todo, creo que lo mejor será que vaya a por el
coche, tú puedes esperarme aquí, cariño —me dijo Daniel, cuando llegamos a la
caja para pagar.


 


—No
hace falta, señor, aquí tenemos un servicio de transporte que le llevará la
compra a casa a la hora en la que ustedes nos indiquéis —nos dijo la cajera amablemente,
que era una chica de unos veinte años, y que miraba a Daniel como si hubiera
visto a un famoso, con una sonrisa nerviosa en los labios.


 


—Pues
entonces, vamos a utilizarlo. Por favor, que nos lo lleven a partir de las
cuatro, ¿puede ser? Es que a mi mujer y a mí nos gustaría conocer un poco más
el pueblo y a nuestros vecinos. —Dejó caer con mucho arte, para que tuviera
claro que nuestra estancia no sería por poco tiempo.


 


—¿Os
habéis trasladado aquí definitivamente? Quiero decir, que si os vais a
establecer aquí, que no venís de turismo, me refiero —empezó a decir la chica,
cada vez más nerviosa.


 


—Efectivamente,
hemos dejado atrás toda nuestra vida en una gran ciudad para disfrutar de un
poco de tranquilidad. A ver si tenemos suerte, y ampliamos la familia en
tierras portuguesas —le contestó dándome un breve beso en los labios que, en
principio me dejó un poco desconcertada, pero al que le correspondí con otro y
una sonrisa, tras lo cual me guiñó un ojo.


 


—Seguro
que sí, se os ve tan enamorados…


 


—Gracias,
además, también queremos ver si hay alguna oficina de empleo, ya que queremos
buscar trabajo e integrarnos aquí, puesto que nos encanta la paz y tranquilidad
que se respira en este pueblo.


 


—Oficina
de empleo, como tal, no hay ninguna. Aquí, quienes necesitan personal, lo
suelen poner en los escaparates de sus tiendas, o vienen aquí y lo cuelgan en
ese tablón. Podéis echar un vistazo si queréis, y tomar nota de los puestos que
os interesen.


 


Después
de pagar la compra, y de dejarle a la chica los datos de nuestra dirección, nos
acercamos al tablón que la chica nos había indicado, donde esperábamos
encontrar algo que se adaptara a lo que estábamos buscando.


 


—¿Qué
tipo de trabajo estás buscando? Porque, sinceramente, aunque soy personal
sanitario, me gustaría algo que me permitiera interactuar más con las personas
—le comenté a Daniel.


 


—Pues,
si te digo la verdad, a mí me da igual, solo busco algo que me atraiga y que
sea completamente diferente a lo que solía hacer, así sería menos probable que
levantáramos sospechas.
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—Mira,
aquí hay algo que me interesa: «Se busca dependiente/a para tienda de bebés».
Voy a apuntar la dirección y nos podemos pasar ahora, a ver si tengo suerte —le
dije a Daniel bastante emocionada, puesto que me encantaría poder encajar en
ese puesto.


 


—Yo
también he encontrado algo: «Se busca camarero/a, no hace falta experiencia».
Iremos cuando hayamos pasado por la tienda de bebés, y así podemos aprovechar y
comemos allí, ¿te parece?


 


—Perfecto,
eso es lo que me parece. ¿Tienes experiencia como camarero? Ya sé que en el
anuncio no es un requisito, pero tampoco creo que al dueño le guste tener que
reponer la vajilla todos los días —le dije riendo, y es que, por minuto que
pasaba, más a gusto me encontraba con él y en el lugar en el que estábamos.


 


—Sí,
listilla. Cuando tenía dieciocho años, para poder pagarme los gastos de la
carrera, estuve cuatro años trabajando en el bar del campus. Además, que nada
mejor que un bar para enterarte de todos los cotilleos de la gente que viene
nueva a un pueblo, nos vendría genial poder conseguir esos puestos de trabajo.


 


Decidimos salir a dar un
paseo, y en ese momento, Daniel no tardó en tomarme de la mano y regalarme
algunos besos, tanto en la mejilla como en los labios. Aunque eran solo suaves
roces, me ponían de lo más nerviosa, y no entendía por qué,
ya que, antes de conocer a Javier, esas muestras de cariño eran de lo más
normales entre mis amigos y yo.


 


En
ese momento me puse a pensar en todo lo que había cambiado mi vida desde que
conocí a ese hombre. Lo que pensaba que era una vida ideal, junto a un hombre
que me lo ponía todo muy fácil, se convirtió en una auténtica pesadilla, de la
que esperaba poder escapar más pronto que tarde, para poder vivir el resto de
mi vida de lo más tranquila. Aunque mi instinto me decía que, para que eso
sucediera, todavía me quedaba bastante tiempo.


 


—Un
euro por tus pensamientos —me dijo Daniel, abrazándome, pegándome a su costado.


 


—Te
los doy gratis, no hace falta pagar nada. Pensaba en todo lo que ha cambiado mi
vida desde que ese hombre se cruzó en mi camino. Maldita la hora en la que lo
conocí, con lo feliz que yo era en mi trabajo.


 


—¿Cómo
os conocisteis? 


 


—Yo
soy enfermera, y trabajaba en un prestigioso hospital, en la zona de traumatología,
cuando llegó él, porque se había caído practicando hípica, y se había roto un
tobillo. Tuve la mala suerte de que me tocó colocarle la escayola, y de que se
fijara en mí. Estuvo yendo al hospital durante dos semanas todos los días, por
tonterías, y siempre me invitaba a salir, a lo que yo me negaba, era un
paciente y no me lo permitía mi código ético. 


 »El día que le quitaron la escayola, se
presentó allí con un ramo de flores enorme, diciendo que ya no era paciente e
invitándome a cenar. Parecía el típico hombre romántico que todas buscamos, y
resultó ser el ogro del cuento. Poco a poco, y casi sin darme cuenta, me fue
alejando de todo mi entorno. Yo no tengo familia, puesto que mis padres
fallecieron hace muchos años, pero tenía la de mis amigos, con las que pasaba
las fiestas y a las que visitaba a menudo, sobre todo a la de Patricia, con la
que crecí, y no me permitió asistir ni al entierro de su madre. 


 »Se sacó de la manga un viaje importante al
que tenía que acompañarle, puesto que era el cumpleaños del dueño de una de las
empresas con la que trabajaba y no iba a asistir solo. Sus palabras textuales
fueron: «Qué pintas allí, Mónica, hace años que ni hablas con ella ni vas a
visitarla, no me seas hipócrita y quieras asistir a su funeral, porque si
hubieras querido mantener el contacto, nadie te lo habría impedido. Pero,
claro, una mujer de tu posición no podía dejarse ver en un barrio tan mediocre
como en el que vivían», haciéndome sentir culpable, por clasista, cuando ella
había sido mi amiga de toda la vida. 


 »Ahora entiendo que no es así, pero en ese
momento estaba abducida por él, y su palabra iba a misa, no tenía otra cosa que
hacer que complacerlo en todo, abandonando incluso mi trabajo, que era lo que
él quería, porque así dependía incluso económicamente.


 


—La
gente de su calaña suele actuar así. No hagas sangre de eso, cuando todo
termine y tengas la oportunidad, habla con todas y cada una de las personas que
has ido dejando atrás. Quizás alguna no te crea, pero dejarás tu conciencia
tranquila. Quien te haya querido de verdad, seguro que lo comprende y vuelve a
tu vida.


 


—No
sé si tendré valor para enfrentarme a ello, la verdad. Sin embargo, me
encantaría al menos intentarlo con alguno de ellos, a quienes realmente
extraño.


 


Casi
sin darnos cuenta, llegamos a la puerta de la tienda, en la que vimos que
continuaba el cartel en su escaparate, y entramos a ver si había suerte. Nos
encontramos con una mujer de unos cuarenta años, aproximadamente, con una cara,
además de bonita, que expresaba una amabilidad increíble, de esas que te
inspiran confianza nada más verla.


 


—Buenas
tardes, mi nombre es Natalia, y estaba interesada en el puesto vacante que
anuncia en su escaparate —le dije, y se notaba el nerviosismo en mi voz.


 


—Buenas
tardes, yo soy Mel, la propietaria, y tranquila, que
no vas a realizar una operación a corazón abierto —me dijo muy amablemente,
riendo ante mi evidente estado de nerviosismo.


 


—Es
que como acabamos de instalarnos en el pueblo, no conocemos a nadie todavía,
así que estamos buscando trabajo. Mi marido va ahora a ver si sigue disponible
el puesto de camarero en el bar.


 


—Ya
te digo que sigue disponible, puesto que el dueño del bar es mi marido, João.
Ahora mismo lo llamo para decirle que vais para allá, que quite el cartelito de
momento, por si acaso no llegáis a un acuerdo. Tanto él como yo, teníamos los
dos puestos cubiertos, por una pareja de novios de aquí, del pueblo de toda la
vida. 


 »Pero el chico aprobó unas oposiciones de lo
que había estudiado, y ha cogido plaza en Lisboa, y ella, como es natural, no
ha querido dejarlo solo y ha buscado un trabajo allí. Eso de mantener una
relación a distancia no le convencía a ninguno de los dos, y el ir y volver a
diario, no era una opción, a pesar de que estamos a poco más de una hora. 


 


—Es
normal, y más si llevan tanto tiempo juntos, yo tampoco querría estar separada
de mi marido por temas laborales —le dije, sin saber por qué, y Daniel sonrió,
pero no fue una sonrisa forzada, sino una que le salió de dentro.


 


—Tu
horario sería de media jornada, siempre por la tarde, que es cuando tengo a los
niños en casa. La verdad es que prefiero delegar en la tienda que en el cuidado
de mis hijos. Así que, empezarías a las cinco de la tarde y trabajarías hasta
las nueve de la noche. Además, trabajarías un sábado sí y otro no, alternando
conmigo, a no ser que se ponga malo alguno de los niños, o tenga algún evento,
como un partido de fútbol, y mi marido no lo pueda ir. En ese caso, te lo
pagaría aparte.


 


—No
me importaría trabajar todos los sábados, porque si mi marido va a estar en el
bar, y yo no conozco a nadie, prefiero trabajarlos y así estar distraída.


 


—Si
haces eso, me salvas la vida, la verdad, porque conciliar un sábado trabajando
con dos niños por aquí dando la lata, es un poquito complicado. Lo dejaré
reflejado en tu contrato, en el que se especificará lo que ganarás esos días,
que irán aparte del sueldo, como si fueran horas extras, y el sueldo será de
seiscientos cincuenta euros, ¿te parece bien? —me preguntó, deseosa de que
dijera que sí, porque parecía que se veía bastante apurada.


 


—Está
genial, de verdad que sí. Si tú no tienes problema conmigo, puedo incorporarme
en el momento que desees.


 


—Me
salvas la vida, que lo sepas. Mañana te pasas por esta dirección, con tu
documento de identidad, y en un momento te prepararán el contrato. Cuando lo
tengas, te pasas por aquí y te daré un juego de llaves, para que puedas abrir
por la tarde, y de paso te explico un poco como va todo —me dijo, dándome una
tarjeta con el nombre y el domicilio de un asesor, que sería el que se ocuparía
de todo.


 


Ahora
nos tocaba ir al bar, donde Mel ya había llamado,
para hablar con su marido y avisarle de nuestra próxima visita.
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Al
llegar, entramos en el bar, ese que tenía un ambiente de lo más familiar, y que
nos cautivó por completo. Era entero de madera y estaba decorado con motivos
marineros, parecía el camarote de uno de esos barcos antiguos, incluso la
ventana que daba a la parte trasera de la calle era un ojo de buey.


 


En
una mesa, se encontraban cuatro hombres, ya jubilados, jugando una partida de
cartas, y sus risas contagiaban a todo aquel que las escuchara, en otra, tres
señoras mayores, tomaban un porto fresquito charlando de sus cosas; una de
ellas lo hacía tejiendo lo que parecía ser una bufanda, pero que como siguiera
dos días más, podrían ponérsela todos los vecinos del pueblo a la vez.


 


—Buenas
tardes, supongo que sois los chicos que habéis estado en la tienda de mi mujer,
¿me equivoco? —nos dijo un hombre muy amable, que suponíamos que sería el
marido de Mel.


 


—Nosotros
somos, yo soy Daniel y ella es Natalia, mi esposa —contestó Daniel, mientras yo
continuaba maravillada por la atmósfera que se sentía en el bar.


 


—Yo
soy João —le dijo, extendiendo la mano para corresponder al gesto que había
hecho Daniel.


 


—Aparte
de venir por el trabajo, también venimos a comer, así degustamos la comida
típica de aquí, ya que poco a poco queremos integrarnos en la comunidad.


 


—Pues,
aunque está mal que yo lo diga, estáis en el lugar ideal, porque aquí es donde
todo el mundo se reúne, sobre todo a partir de la hora de comer y los fines de
semana. Si tienes experiencia en bares, como me ha comentado antes Mel que le habéis dicho, esto será pan comido. 


 »El horario será de una de la tarde hasta las
nueve de la noche, que es cuando cerramos, a menos que tengamos algún evento
especial como una cena, en cuyo caso tendremos que quedarnos un poco más, tanto
tú como yo y el cocinero, a quien te presentaré ahora. 


 »Tendrás un día libre a la semana que podrás
elegir, aunque preferiría que no fuera ni sábado ni domingo, ya que normalmente
tendrás un día libre al mes, el que tú decidas.


 


—Puestos
a elegir, ese día del mes que me cayera en fin de semana, preferiría que fuera
un domingo, puesto que mi mujer será el día que tenga libre, y me gustaría
poder pasear con ella y esas cosas —le contestó Daniel, que a continuación me
dio un beso en la mejilla, y al que le correspondí con uno en los labios,
puesto que el hecho de que quisiera pasar un domingo al mes haciendo planes
conmigo, y no elegir un sábado, por ejemplo, me había llegado al corazón.


 


—Pues
no hay más que hablar, el segundo domingo de cada mes, es tuyo por decreto. En
cuanto al sueldo, el anterior camarero cobraba mil euros al mes, sé que no es
mucho, pero no puedo ofrecerte más, de verdad que no —dijo João, pensando que
iba a rechazar la oferta, pero obtuvo todo lo contrario.


 


—Me
parece un sueldo correcto, no te preocupes por eso. No tenemos que pagar casa,
puesto que la compramos con el dinero de la venta de la nuestra en la ciudad
donde vivíamos, así que con ese sueldo y el de mi mujer, podremos vivir a
cuerpo de rey.


 


—El
asesor al que tienes que ir, es el mismo al que tiene que acudir tu mujer, así
que si vais mañana los dos, podrá tener listo los dos contratos a la vez, y así
matamos dos pájaros de un tiro.


 


—Estaremos
allí a primera hora, no te preocupes. Ahora, si no te importa, vamos a
sentarnos a comer algo, porque desde que me comí la magdalena esta mañana, no
he probado bocado, y este cuerpecito serrano no se mantiene solo. No quiero
desmayarme y que el próximo que vea sea al médico del pueblo —le comentó
Daniel, con un tono muy divertido que me sorprendió, ya que hasta ese momento
no lo había visto hacer bromas.


 


Nos
sentamos junto a las señoras que hablaban con su copita de vino, y que nos
hicieron un tercer grado que ni el FBI, pero ya contábamos con ello, y por eso
lo hicimos, para que se fuera corriendo la voz de que una pareja se había
mudado al pueblo, y que de este modo nos tuvieran controlados. Sabíamos que, si
en algún momento no nos veían o notaban nuestra ausencia, darían la voz de
alarma, y se interesarían por nosotros.


 


¿Os
he dicho ya, que cada vez estoy más contenta y cómoda en este lugar? Pues
permitidme que os lo repita, porque además de la gente del pueblo, que era
encantadora, la compañía de Daniel, cada vez me era más necesaria. 


 


No
quería depender emocionalmente de nadie más, eso lo tenía clarísimo, pero no me
iba a negar a mí misma que su compañía me hacía mucho bien, aportándome
tranquilidad y seguridad, además de que, con su forma de mirarme, me mostraba
cariño, y de eso, tenía muchas carencias. En los últimos años, solo había sido
un peón más en la vida de mi marido, ese que quería sacar de mi cabeza lo antes
posible. No era porque todavía lo quisiera o me sintiera atraída por Javier,
nada más lejos de la realidad, puesto que, a pesar de que era un hombre muy
guapo y atractivo, me provocaba repulsión, sino que no quería vivir con miedo,
y sentía que tenía que dejar mi vida atrás. Mónica había muerto, dando paso a
Natalia, una mujer nueva e independiente.


 


Pedimos
dos copas de vino de la zona, un tinto de sabor dulce y afrutado, que entraba
solo, y con el que debía tener cuidado, puesto que me daba la impresión de que
subía como la espuma. Para comer, nos pusieron una sopa de marisco que estaba
para chuparse los dedos, puesto que la comida la dejamos a la elección de João.
De segundo, nos trajeron una fuente de bacalao dorado, para compartir. Ese
plato consistía en un bacalao desmenuzado, que previamente habían cocido, y al
que añadían unas patatas fritas cortadas en paja, de las que casi no te dabas
cuenta, y que estaba cubierto de huevo. Era una especie de revuelto de bacalao,
sin llegar a ser exactamente eso, pero que igualmente no eras capaz de dejar de
comer. A la hora del postre, nos trajeron dos tazas pequeñas de café portugués,
que era intenso hasta decir basta, y al que pedí que me echara un poco de
leche, porque si me bebía eso solo, me iba a llevar diez días dando botes de
los nervios, los acompañó con un pastel de Belén. Como soy bastante golosa, no
pude resistir la tentación y me pedí un par más. La verdad es que era capaz de
comerme todos los que estaban en la bandeja. 


 


—Menuda
suerte tienes de no engordar, porque no he visto a nadie disfrutar de un pastel
como tú de los que te has comido —me dijo Daniel riendo.


 


—La
verdad es que la genética está de mi parte, siempre ha sido así. Soy muy
golosa, ya lo has comprobado, además de por esto, por todas las chucherías que
he cogido en el supermercado, y es que son mi vicio —le respondí con una
sonrisa.


 


Cuando
fuimos a pagar, João no consintió cobrarnos nada, decía que era invitación de
la casa, para que al día siguiente, Daniel pudiera hablar con propiedad a la
hora de aconsejar a los vecinos que venían a comer. También le aclaró que ellos
comían los tres juntos cuando se terminaba la faena, y antes de preparar el
salón y demás para la gente que venía a tomar café, que durante una hora el bar
permanecía cerrado, para que ellos lo pudieran hacer tranquilos, y que todos
los vecinos lo sabían.


 


Decidimos
regresar a casa dando un paseo, ya que en un rato vendría el chico del
supermercado a traernos la compra, y queríamos estar cómodos para poder
organizar todo. Justo cuando estábamos a punto de cambiarnos de ropa, sonó el
timbre de la puerta. Daniel salió a recibir el pedido y le dio una propina al
chico, quien se marchó muy contento, asegurándonos que estaba disponible para
cualquier cosa que pudiéramos necesitar.


 


El
ratito que estuvimos guardando todas las cosas, lo hicimos entre bromas y
risas, ya que Daniel decía que iba a tener que dejar un mueble entero
disponible para mis chucherías y guarradas propias. Decía que si se comía
apenas una cuarta parte de lo que habíamos adquirido, tendría que recorrer el
pueblo durante una semana entera sin parar, porque de lo contrario,
se iba a sentir tan
pesado que sería más fácil saltarlo que darle la
vuelta.


 


Esa
parte bromista de él me estaba fascinando, y no quería quedarme pillada de un
hombre que, estaba claro, que estaría en mi vida de paso, que en cuanto se
terminara todo, él se iría, por un lado, y yo por otro.
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Mientras tanto, en la
mansión…


 


—¿Se puede saber, qué
coño ha pasado aquí? —dijo Javier gritando, nada más atravesar la verja de la
casa, que se encontraba abierta y viendo a Sergio tirado en el suelo,
inconsciente.


 


—¡Ha tenido que escapar,
joder! ¿Cómo se nos ocurrió dejarla a cargo del inútil de mi marido? —decía Marta,
corriendo hacia la habitación que yo ocupaba, y en la que encontró todas mis
cosas.


 


—No ha escapado, se la
han tenido que llevar, ella no ha podido organizar todo esto sola, sin
recuerdos y sin recursos —contestó Javier, cada vez más furioso con la situación.


 


Lo primero que hizo fue
llamar a un doctor, para que revisara a Sergio, que aunque había recuperado la
conciencia, seguía un poco aturdido, y no sabía explicar bien qué era lo que
había ocurrido esa misma mañana.


 


—Me voy a poner manos a
la obra, a llamar a todo el mundo. ¡Alguien tiene que saber algo, joder! —gritaba Javier,
totalmente desesperado, y no porque se hubieran llevado a su mujer, sino porque
no sabía si había recuperado la memoria y hasta dónde era capaz de llegar.


 


—Yo … No sé qué decir, la
verdad. Sentí un pinchazo en el cuello, y caí en redondo. Ni siquiera me dio
tiempo a ver si entraba alguien en la propiedad, o no —decía Sergio, intentando
buscar una excusa que lo justificara.


 


—Contigo… De ti me
ocuparé más tarde, ahora mismo lo primero que quiero saber es dónde está esa
zorra y con quién. No dudes ni por un momento que lo voy a averiguar, así me
vaya la vida en ello.


 


—Javier, yo…


 


—¡Qué te calles! —gritó Marta en ese
momento, igual de nerviosa que Javier, ya que se jugaban los dos el tipo, y no
estaba acostumbrada a perder, de ninguna de las maneras lo iba a consentir.


 


—Estaré en mi despacho,
haciendo esas llamadas. No quiero que se mueva nadie de aquí, y cuando digo
nadie es absolutamente nadie —volvió a gritar Javier, cada vez más desesperado
por encontrarme.


 


Fuera, sentados en el
jardín, se quedaron Marta y Sergio, que se enzarzaron en una fuerte discusión,
que transcurrió entre gritos y reproches, y en la que Sergio no salió muy bien
parado, puesto que su mujer no paraba de increparlo y de llamarlo inútil, pero
él sabía muy bien que era todo lo contrario, y por eso se mostraba sereno.


 


—Vladimir, amigo, soy
Javier Godoy, y te llamo por un asunto muy importante. Se han llevado a mi
mujer, de mi casa, dejando inconsciente a mi hombre de confianza, que estaba
con ella, ¿sabes algo? Ni qué decir que, el que me dé una pista fiable del
paradero de Mónica, obtendrá unos beneficios conmigo que no tendrá ninguno más,
incluso me estoy planteando hacerlo socio de uno de mis negocios, a partes
iguales —le dijo Javier a uno de sus «amiguitos».


 


—No sé nada, Javier,
sabes que si lo supiera, sería el primero en decírtelo, y no por el tema
económico, aunque a nadie le amarga un dulce, sino porque considero que la
lealtad entre compañeros es importante. Solo te puedo decir una cosa, el modus
operandi, según me has contado, no es típico de personas como nosotros. 


 »Seamos claros, nosotros lo hubiéramos matado,
directamente, no lo dejaríamos inconsciente. ¿Te has planteado que pueda haber
un topo dentro de tu organización? ¿Quizás alguien de la policía que se haya
colado? Créeme que es la única forma de que hayan llegado a ella —soltó
Vladimir, y a Javier lo volvió loco, arrasando con todo lo que había sobre su
escritorio, mientras su amigo lo escuchaba pacientemente.


 


— Gracias, amigo, por
haberme abierto los ojos. Voy a encontrar a ese hijo de puta que me está
jodiendo desde dentro, y voy a empezar por los más cercanos a mí. Nadie sabía
que ella se encontraba aquí y yo no estaría en casa esa mañana, porque ni
siquiera lo hicieron de noche, sino a plena luz del día —le contestó Javier,
que ya empezaba a sospechar de todo el mundo.


 


En cuanto terminó la
llamada, lo primero que hizo fue revisar todas las cámaras. Curiosamente, se habían desactivado cinco
minutos antes de que entraran a por ella. Lo único que quedó grabado fue la
imagen del equipo en el exterior, donde se podía ver una furgoneta negra con
cristales tintados que se alejaba rápidamente por el camino que conducía a su
casa.


 


Eso solo lo habían podido
hacer desde dentro, y alguien que tuviera las claves de estas, así que se iba
reduciendo el número de personas, por lo que llamó a todos los sospechosos, que
eran cinco.


 


—Solo uno de vosotros ha
podido apagar las cámaras, y voy a llegar al fondo del asunto. Tengo claro que
aquí dentro tenemos un topo, y no uno cualquiera, sino un policía que ha
logrado entrar en mi casa y ganarse mi confianza. En el momento en que lo
encuentre, saldrá de aquí con los pies por delante. 


 »Así que, si alguien sabe quién es, os
aconsejo que empecéis a soltar la boquita, y a cambio, tendréis mis favores
eternamente. Sin embargo, si descubro que alguien sabe la verdad y decide
guardarla en secreto, enfrentará las mismas consecuencias que el traidor —les
dijo Javier, mientras que se miraban los unos a los otros, sin saber qué hacer
o qué decir.


 


—Javier, me parece que lo
estás llevando a un extremo que no es, quizás haya sido ella misma, que también
conocía las claves para apagar las cámaras de seguridad —decía Sergio, que se
veía bastante agobiado por el hecho de que pudieran haberlo descubierto, e
intentando darle la vuelta a la tortilla, aunque solo fuera el tiempo justo
para poner en antecedentes a sus superiores y poder salir de ahí, indemne a ser
posible.


 


—Más vale que te calles,
que tú eres uno de los principales sospechosos, y como descubra que eres tú, te
va a faltar vida para sufrir con todo lo que pienso hacerte —le contestó en un
tono que ponía los vellos de punta.


 


—Déjate de tonterías,
Javier, que soy el marido de tu mano derecha, y estoy metido en esto hasta el
cuello, como tú. Si tú caes, caemos todos, yo el primero. ¿En serio piensas que
me voy a jugar todo lo que tengo por ayudar a tu mujer a escapar?


 


—Te recuerdo que esa
zorra es muy buena en la cama, y que a ti te volvía loco cuando le sugería que
se uniera a nosotros. No me extrañaría nada que te hubiera propuesto una orgía
de esas que te gusta tanto a cambio de tu ayuda, o incluso que te lo dijera
mientras te la chupaba, ya que no me olvido cómo hacía que se te pusieran los
ojos vueltos. —Esa vez era Marta la que estaba hablando, presa de los celos que
sentía.


 


—¿Eso me lo estás
diciendo tú? Claro, porque tú vienes de misa con Javier, no de probar parte de
la mercancía en alguno de los centros, en donde estoy seguro de que te habrás
montado una buena juerga con todos los que estuvieran en la sala. ¿Y si eres tú
y lo has hecho para quitarla de en medio? Así no tendrías competencia, ni con
Javier, ni conmigo —le contestaba Sergio, que esquivaba las balas dialécticas
como podía, ya que todas apuntaban a él.


 


—Eso debe ser, yo me he teletransportado hasta aquí para apagar las cámaras y
ayudarla a salir. Lamento decirte que, en esos momentos, estaba en la ducha con
Javier y dos más, y tenía todas las partes de mi cuerpo ocupadas, absolutamente
todas, en dar placer a esos tres hombres que me lo estaban dando a mí. Si no
nos hubiéramos encontrado todo esto, ahora mismo estaría en mi cuarto,
descansando, o con Javier entre mis piernas y tú mirando, que también te va
mucho eso.


 


—Quiero hechos, no
especulaciones, y encontrar a la zorra esa que me va a joder la vida, pero os
juro por lo más sagrado que, en cuanto lo haga, me va a suplicar que la mate,
porque lo que le espera va a ser peor que el infierno. La voy a subastar día y
noche, hasta que me haga ganar el doble del dinero que tengo. —Sus palabras y
la forma de decirlas le ponían los vellos de punta a cualquiera, y Sergio se
estremeció, porque sabía que era capaz de hacer eso y mucho más.


 


Fueron descartando a
todos, hasta que solo quedaron Sergio y Marta, y estaba clarísimo que ella no
podía haber sido, así que solo quedaba él, al que se llevaron a la fuerza de la
casa. Nadie sabía dónde, pero su final estaba más que claro, o eso se pensaba
él, pero Alicia todavía continuaba allí, y se había dado cuenta de todo, por lo
que solo le quedaba la opción de avisar a sus superiores, la cuestión era cómo
lo iba a poder hacer, sobre todo sin que nadie se diera cuenta.
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En
un momento de descuido, Alicia se fue a su dormitorio, donde se encontraba
escondido un dispositivo para poder hablar con el jefe de la operación, aunque
la respuesta no iba a ser inmediata, y eso la alteraba y preocupaba a partes
iguales.


 


Puso
aquel mensaje en clave, y salió de nuevo de su habitación, incorporándose al
pasillo central, ese que daba al vestíbulo, pero tuvo la mala suerte de
encontrarse a Marta por el camino.


 


—¿Se
puede saber de dónde vienes? ¿Qué parte de que nadie se mueva de la cocina no
has entendido? —le dijo la bruja, cogiéndola del brazo y llevándola delante de
Javier.


 


—Señora,
había acudido a mi cuarto, puesto que tenía que tomarme mi medicación y se
encontraba allí, no he salido de la casa. Cuando usted me ha encontrado, venía
de nuevo a la cocina, a reunirme con mis compañeros —le dijo llorosa, puesto
que tenía que aparentar miedo, y eso ya lo llevaba por dentro, no por ella,
sino por lo que le pudiera pasar a Sergio, del que no sabía a donde lo habían
llevado.


 


—¡A
ver si aprendes a obedecer una orden de una puta vez! —le gritó Javier,
totalmente desesperado por conocer mi paradero, puesto que de David y su
implicación todavía no sabía nada.


 


—Lo
siento, señor, no volverá a pasar. Cuando he salido esta mañana no sabía nada
de esto, y no puedo fallar en mi toma diaria, que debe ser a la misma hora, o
mi vida podría peligrar. —Intentaba disculparse.


 


—¡Todos
sentados, ya! Necesito que me digáis todo lo que habéis visto esta mañana,
absolutamente todo, hasta quién entró en el cuarto de baño y cuánto tiempo
tardó en limpiarse el culo —seguía gritando, esta vez a todos los empleados de
la casa, que se encontraban en la cocina, algunos llorando por miedo a las
represalias.


 


Más
de dos horas estuvieron retenidos en ese habitáculo de la casa, pero ninguno sabía
nada, y los que sabían algo, como Alicia, se mantuvieron en silencio, puesto
que no les beneficiaba en nada abrir la boca, sino más bien todo lo contrario.


 


—Señor
Godoy —dijo uno de los secuaces de Javier, que actuaban como si fueran sus
guardaespaldas—, el psicólogo que atendía a la señora también ha desaparecido.
Estamos convencidos de que han huido juntos.


 


—Los
mato, en cuanto los tenga a mano, pienso acabar con sus vidas de la manera más
lenta y dolorosa, tenedlo claro. Al igual que pienso hacer, a partir de ahora,
con todo aquel que se atreva a traicionarme —dijo Javier con mucho odio en sus
palabras.


 


—Tenemos
a todo el mundo trabajando en encontrarlos, al igual que los hombres del señor
Vladimir, que también los ha puesto a nuestra disposición. No dude ni un
instante que daremos con ellos, señor Godoy.


 


Javier
se llevaba las manos a la cabeza, intentando saber dónde podíamos estar los
dos, y cuánto sabríamos de todos sus negocios, sabiendo que, en un momento
dado, podría hundirle la vida, lo que pensaba hacer sin ninguna duda.


 


—Tenemos
que dar con ellos, Marta, o nos arruinarán la vida, y no he luchado toda mi
vida ni sacrificado todo para perderlo por una hija de puta y su conciencia.
Mientras que ha vivido a costa de todo esto, no le importaba, pero claro, ahora
la señora se siente mal. Va a desear no haber nacido, te lo prometo.


 


—Tranquilo,
mi amor, que seguro que Sergio terminará cantando hasta la Traviata.
Nunca ha sido un hombre especialmente valiente y, en cuanto que le den dos
buenos puñetazos, nos va a decir hasta dónde han comprado las bragas que llevan
en la maleta —le decía Marta, intentando que se tranquilizara, no le fuera a
dar un infarto, pero no nos caería esa breva.


 


—Eso
espero, porque lo que menos me esperaba es que fuera un traidor, menos aun
siendo tu marido, y uno de mis hombres de confianza.


 


—Ya
sabes que siempre perdió el culo por tu mujer, que la veía y parecía que era
una diosa quien estaba en su presencia. Lo habrá camelado con sexo, seguro, y
el muy idiota, en vez de aprovechar y pasar de ella, se habrá enamorado y la ha
ayudado a escapar, quedándose aquí para cubrirle las espaldas, aun sabiendo que
lo íbamos a coger.


 


—Joder,
pues que me lo hubiera dicho, y que se quedara con ella, yo no la quería para
nada, y menos después de descubrir que ella estaba enterada de todo. Mi plan
inicial era que, en cuanto se recuperase, enviarla a uno de los clubs, y que
los clientes hicieran con ella lo que quisieran. Pienso llevarlo a cabo en
cuanto la coja, pero mejor aún. ¿Tenemos vídeos de ella practicando sexo?


 


—Por
supuesto, sabes que me gusta grabar todo para luego verlo tranquila en mi casa,
y ponerme a tono otra vez, pero esta solo para ti.


 


—Pues
vamos a hacer un recorte de todas y cada una de las partes en las que sale
ella, y lo vamos a proyectar en la parte trasera, mientras que los clientes
pujan por sus servicios, y así lo haré cuatro o cinco veces al día, hasta que
la destrocen.


 


—Eres
un sádico, ¿lo sabes? —le respondió ella riendo, sabiendo que era muy capaz de
hacer aquello que le estaba contando, y ella parecía disfrutar con ello, que
era igual de sádica que él.


 


Permanecieron
en el despacho, revisando toda la documentación de la caja fuerte, para saber
qué nos habíamos llevado, pero lo único que yo cogí fue el dinero, todo lo
demás ya no me servía, puesto que estaba en poder de la policía. 


 


A
las cinco de la tarde, Alicia ya había recibido contestación a su llamada de
auxilio, y en el mensaje le decían que tenía que salir de allí inmediatamente,
y que se ponían manos a la obra con la búsqueda de Sergio, cuyo móvil llevaba
un localizador. Lo importante sería que no se lo hubieran quitado, y mi amiga
rezó por ello. Se puso a buscar una excusa para poder marcharse sin que
resultara sospechosa su marcha, y encontró una que pensaba que colaría, aunque
mucho me temía que la harían seguir, así que debía avisar a su superior para
que lo tuvieran todo preparado, y no dudó en hacerlo en ese mismo momento.


 


—¿Me
da su permiso, señor? —Llamó Alicia a la puerta del despacho de Javier, en el
que todavía estaban los dos, bastante cabreados por haberles interrumpido en el
inicio de, lo que suponía, sería un maratón de sexo, pero a Alicia le dio
igual.


 


—¿Qué
tripa se te ha roto? —le contestó de muy mala manera, que, por otra parte, era
a lo que estaban acostumbrados.


 


—Debo
irme, señor Godoy. Mi madre, que ya es mayor y se encarga de mi sobrino porque
mi hermana lleva tiempo desaparecida, se ha caído por las escaleras y se ha
fracturado la cadera. Ahora me toca a mí hacerme cargo del niño —le comentó
Alicia, con la voz entrecortada por la emoción.


 


—¿Piensas
que a mí me importa algo eso que me estás contando? Porque ya te lo respondo
yo, me importa un soberano carajo. Tienes un contrato que, si mucho no me
equivoco, no se termina hasta dentro de un año, así que tendrás que cumplirlo o
me tendrás que abonar una cantidad que no tienes. Vuelve a tus quehaceres y
cierra la puerta al salir.


 


—Pero
señor, es que yo necesito irme, mi sobrino es pequeño, solo tiene tres años, y
no se puede quedar solo. Hay mucha gente trabajando en el servicio doméstico,
que yo me vaya no va a resultar un problema, ni siquiera me echarán de menos
—respondió Alicia, puesto que temía quedarse atrapada allí y que su final fuera
el mismo que el de Sergio.


 


—¡Te
he dicho que me importa un carajo! —le dijo gritando —Sal de aquí, vete ya si
no quieres que te mande a trabajar a otro sitio, en el que te aseguro que me
serás más rentable que aquí, y encima me ahorraré un sueldo.


 


Alicia
se estremeció con sus palabras, mientras que Marta reía a carcajadas. Había
conocido a gente mala en mi vida, pero os puedo jurar que ninguna como ellos
dos, porque encima ella lo animaba a hacerlo, diciendo que incluso la podrían
probar ellos dos antes. Estaba claro que tenían un problema con el sexo, y lo
pagaban las pobres mujeres que caían en sus redes, de las que ya no podían
salir, a no ser que fuera con los pies por delante.


 


El
siguiente mensaje que envió Alicia fue de auxilio, puesto que, después de lo
escuchado y visto en la mirada de los dos, no se sentía a salvo, y mucho menos
sin la presencia de Sergio en la casa, por lo que solicitó su evacuación
inmediata, pero no recibió respuesta. Esperaba que a lo largo del día se
pusieran en contacto y le informaran de la forma en la que lo iban a hacer.
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De nuevo en el pueblo
portugués…


 


Habíamos estado en la gestoría esa
misma mañana y ya teníamos nuestros contratos en mano. Caminábamos hacia el bar
para desayunar antes de que Daniel comenzara su jornada laboral. Yo no tenía
que trabajar hasta la tarde, pero él debía estar en su puesto a la una. Por
eso, acordamos que me quedaría en el bar hasta que llegara mi turno, ya que
todavía no quería quedarme sola en casa; no me veía lo suficientemente fuerte
para enfrentar eso en ese momento.


 


—Buenos días, João, ¿podrías
prepararnos dos desayunos completos, por favor? ¡Venimos famélicos! —comentó
Daniel a su jefe mientras le pasaba la documentación que ya había firmado y
sellado en la entidad correspondiente para que se hiciera oficial.


 


—Cariño, me acabo de acordar que Mel me dijo que me acercara por la tienda para explicarme
todo, así que cuando termine de desayunar, me iré allí hasta la hora del
cierre. Después regresaré para comer aquí.


 


—Mi mujer me acaba de llamar, para
decirme que no te olvides de pasar a por las llaves, pero primero desayuna
tranquila, que este pan no lo has comido en tu vida, es casero, lo hacen en la
panadería del pueblo y está realmente exquisito.


 


Permanecí en el bar hasta casi las
doce del mediodía, momento en el que decidí irme a la tienda, dando un paseo.
Dejé a Daniel allí, quien se peleaba con João porque quería situarse detrás de
la barra ya. Según él, porque decía que no podía estar allí de brazos cruzados,
mientras que su jefe le insistía que todavía faltaba una hora para comenzar su
turno y que mejor se relajara en una mesa con una buena cerveza. No os puedo
decir cómo terminó la cosa, ya que me marché antes, aunque conociendo a Daniel,
no dudaba de que ya estaría sirviendo mesas, como si lo estuviera viendo.


 


—Buenas tardes, Mel,
disculpa la tardanza, pero salimos de casa sin desayunar y hemos parado en el
bar para hacerlo, que me dolía el estómago del hambre —le dije riendo, mientras
que ella negaba con la cabeza.


 


—Qué alegría, hija, poder comer lo
que te apetezca sin engordar ni un gramo. Yo paso por el escaparate de la
pastelería, y solo de mirarlos ya he cogido un par de kilos.


 


—Anda, anda, no me seas exagerada,
que estás estupenda, y con dos hijos. Habrá que verme a mí cuando haya pasado
por un embarazo, que seguro que soy el doble de lo que tú eres ahora —le
respondí riendo.


 


—Acércate, que te voy a ir explicando
dónde está todo, y toma tu copia de las llaves, no vaya a ser que me vaya y se
me olvide, y tenga que volver luego para abrir la tienda. Como puedes ver, en
este estante…—me fue detallando toda la disposición del establecimiento, así
como el funcionamiento del programa de ventas y cobros.


 


Una vez que tuvimos todo claro, la
ayudé a guardar un pedido de temporada que acababa de llegar. Este pedido
incluía ropa de baño para bebés y de niño y niña hasta los siete años, que era
la talla hasta la que trabajábamos en esta tienda.


 


La verdad es que todo era de dulce, y
empecé a preguntarme qué habría pasado si hubiera tenido hijos con Javier. Me
consta que la naturaleza es muy sabia, y por eso no me había dado la
oportunidad de vivir un embarazo a su lado. Por el contrario, sí me imaginaba
con un pequeño Daniel en mis brazos, y eso era totalmente absurdo, si ni
siquiera habíamos pasado de los cuatro piquitos que nos habíamos dado.


 


En mi cabeza, la situación con Daniel
se volvía cada vez más confusa.  Era
evidente que todo lo que estaba sucediendo era una farsa, una estrategia
necesaria para poder seguir con vida, pero su forma de ser tan comprensivo y
cariñoso conmigo me hacía temer caer en un enamoramiento tonto, sin saber si él
sentía lo mismo. Tampoco quería confundir el amor con la gratitud, ya que le
debía mucho por sacarme de aquel infierno con un final incierto. Aunque aquí no
teníamos asegurado nada, pero este lugar se sentía como un refugio, donde, al
menos por ahora, no me sentía en peligro.


 


—Vamos a cerrar ya, anda, que es la
hora. ¿Vas para el bar de mi marido a comer? —me preguntó mientras salíamos y
echaba la llave.


 


—La verdad es que sí, puesto que hoy,
entre unas cosas y otras, no me ha dado tiempo de preparar nada, ya mañana
almorzaré en casa —le contesté con una sonrisa.


 


—Pues dile a João que prepare una
mesa para sus hijos y para mí, que estoy en la misma situación que tú. Ayer por
la tarde estuvimos de cumpleaños y, cuando llegué, estaba tan cansada, que no
preparé nada para hoy. Iba a pelar unas patatas para freírlas con algo de
carne, pero ya que vas tú, prefiero comer allí, y ya venirme para casa. Dile
que recojo a los niños y paso por allí, por favor.


 


—Claro, no te preocupes, yo se lo
digo. No te puedo acompañar a recoger a tus hijos del colegio porque le prometí
a Daniel que iría directamente allí después de cerrar, y no quiero que se
preocupe —le dije, y me miró con una cara extraña, como si no entendiera lo que
estaba pasando, para luego pasar a una de asombro, como si pensara que «mi
marido» me estaba controlando.


 »No pienses en lo que no es, por favor, lo que
pasa es que llevamos una historia detrás un poco complicada, justamente por lo
que estás pensando, pero con una pareja anterior. Te aseguro que nunca
permitiría que nadie tuviera el control sobre mi vida.  


 


—Perdóname, a veces me comporto como
una tonta y me involucro en cosas sin saber toda la verdad. No se puede juzgar
a nadie sin conocer su historia, y yo he caído en eso. Te pido disculpas de
nuevo —me decía ella, visiblemente apurada.


 


—No tengo nada que disculparte, es
lógica la reacción que has tenido, no te aflijas por eso. Además, que presiento
que llegaremos a ser grandes amigas, y me vas a hacer mucha falta —le dije
dándole un abrazo, en una de las esquinas en las que nos separábamos, yo para
dirigirme al bar y ella al colegio.


 


En cuanto entré en el bar, me di
cuenta de que estaba lleno de gente; unos estaban bebiendo y otros comiendo,
pero absolutamente todos disfrutando de la tarde. 


 


Daniel me guiñó un ojo, señalándome
una mesa que tenía un cartelito que decía «reservada», sugiriéndome que me
acercara y la ocupara, viniendo en cuanto que sirvió todo lo que llevaba en la
bandeja.


 


—Hola preciosa, ¿qué tal ha ido todo?
—me dijo al acercarse, dándome un beso en los labios que, como siempre, me
había sabido a poco.


 


—Genial, ¿y tú? Veo que estás
entretenido, eso lo tengo claro.


 


—Estupendamente, no pensaba que me
acordaría de cómo se llevaba una bandeja, pero de momento, no he roto ni un
solo vaso —me contestó riendo.


 


—Pon una silla más, por favor, que
viene Mel con los niños para comer aquí, y como no
hay mesas libres, no creo que le moleste sentarse conmigo y que comamos juntas.


 


—¿Estás loca? ¿Cómo me va a molestar,
chiquilla? Más bien todo lo contrario. —Escuché su voz detrás de mí—. Eso sí,
te agradecería que me cambiaras el sitio, para poder poner a estos dos petardos
en el lateral con el coche. Menos mal que vienen dormidos y que ya salen
comidos del colegio, así voy a poder comer tranquila por primera vez en mucho
tiempo.


 


—Claro, claro, sin problema, espera
que me siento yo aquí, y quitamos esta otra silla. Cuando se despierten, las
cogemos para que se sienten a la mesa y le pedimos un dulce o pan, para que
estén entretenidos —le contesté, y ella me miró con una cara de alivio
impresionante.


 


Los niños estuvieron durmiendo
durante todo el tiempo que duró la comida, e incluso casi para el café, por lo
que Mel pudo hacerlo tranquila, y casi sin darme
cuenta, llegó la hora en la que tenía que abrir la tienda.


 


—Te acompaño hasta allí, total estos
dos están muy civilizados hoy, debe ser que te quieren dar buena impresión
—dijo muy convencida, y provocó que me saliera una carcajada como hacía mucho
que no tenía, y que contagió a los niños, que me miraban y se reían. Cuanto más
lo hacían ellos, más lo hacía yo, y al contrario, por lo que nos llevamos un
buen rato sin poder parar.


 


—Muchas gracias por todo, en especial
por este rato de risas. Tus hijos son monísimos, y de lo más civilizados, como
tú dices.


 


—Dentro de varios días me lo cuentas
otra vez, o cuando pasen por aquí y te tiren los jerséis que acabas de doblar y
poner en la estantería … Vamos, en cuanto cojan un poquito de confianza.


 


La tarde se me fue en un abrir y
cerrar de ojos, ya que hubo bastante afluencia de clientes, lo cual me
sorprendió, dado que se trataba de un pueblo pequeño. Sin embargo, varias
clientas me comentaron que también venían de localidades cercanas donde no
había este tipo de tiendas especializadas. Además, teníamos precios más
competitivos que las de la ciudad más próxima.


 


 








Capítulo 14





 


—¡No
la encontramos, maldita sea! No me quiero imaginar todo lo que esa zorra habrá
contado ya a la policía —decía Javier totalmente
desesperado y enfadado.


 


—Tengo
una idea, pero no sé si te va a gustar, porque puede ponerte en el punto de
mira de todo el país —soltó Marta, esperando la
aprobación de mi marido.


 


—Cualquier
cosa me valdrá, créeme. Tengo que encontrarla como sea, a como dé lugar.


 


—Manda
su foto a todas las televisiones, tanto nacionales como internacionales. Si ha
salido del país, que es lo que suponemos, no habrá podido ir muy lejos de
España, puesto que por aire y mar no lo ha hecho, que ya hemos comprobado todas
las cámaras de vigilancia de aeropuertos y puertos de mar de todo el
territorio.


 


Esa
fue la conversación que Marta y Javier mantuvieron en el despacho de la casa, y
que dio como resultado que mi foto apareciera en todas las pantallas de
televisión, junto con su testimonio, que era más falso que una moneda de cinco
euros.


 


Mientras
tanto, en Portugal, nosotros vivíamos ajenos a todo eso, disfrutando de nuestra
«libertad», y hoy era nuestro primer domingo juntos, puesto que a Daniel le
había tocado librar hoy, y teníamos bastantes planes.


 


—Ya
llevo toda la comida en la mochila, para que no tengamos que movernos de allí,
porque se tiene que estar de lujo —decía Daniel, que había preparado unos bocadillos
y varios aperitivos más para pasar el día en la playa, mientras yo terminaba de
vestirme.


 


—Estoy
muy emocionada, hacía mil años que no tenía este tipo de planes: un bocata, una
nevera con refrescos y el sol, ¿qué más se puede pedir? —le contesté, realmente
exaltada.


 


—Pues
date prisa, y así aprovechamos la hora que es, y buscamos un buen hueco en una
de las hamacas.


 


A
pesar de que teníamos una pequeña playa privada, ese día nos íbamos a pasar la
jornada a una más grande que teníamos a unos minutos andando desde la casa. Esa
a la que nos dirigíamos, era una cala muy bonita, en la que había un
chiringuito y una zona de hamacas y de camas balinesas, que daban un poco más
de privacidad.


 


—Esta
me gusta, aquí estaremos más reservados de todas las miradas, y podremos hablar
tranquilos, sin que nadie esté pendiente de nuestra conversación —me dijo
Daniel, que dentro de la tranquilidad que teníamos, lo notaba un poco nervioso,
y estaba deseando saber qué era lo que tenía que contarme.


 


—Pues
nada, aquí mismo nos instalamos —le dije a Daniel, dándole un breve beso en los
labios, que me correspondió con una sonrisa.


 


—Esto
que te voy a decir … A ver cómo te lo digo. No te asustes, ¿vale?


 


—No
divagues, por favor, que me estoy poniendo muy nerviosa. Al grano, Daniel, al grano.


 


—Han
descubierto a Sergio, Alicia fue quien dio la voz de alarma, y ahora están
planificando la salida de ella de esa casa, ya que Javier ha amenazado con
llevarla a uno de los clubs de alterne de alguno de sus socios —me soltó Daniel
del tirón, sin anestesia ni nada, y empecé a temblar, pensando en qué le habría
podido pasar a Sergio.


 


—¿Lo
han …? ¿Lo han, matado? —pregunté sin apenas voz, en un susurro, y con las
lágrimas cayendo por mis mejillas.


 


—No.
No te voy a negar que lo han dejado muy malherido. Lo encontraron gracias al
localizador que llevaba implantado en el teléfono móvil, y cuando lo hicieron,
estaba tirado en una cuneta, casi irreconocible. Lo habían torturado y le
habían dado una paliza, suponemos que intentando saber a dónde nos habíamos
marchado, puesto que también saben que estás conmigo, que te he ayudado a salir
de allí.


 


—¿Qué
va a pasar con nosotros, Daniel? Tengo mucho miedo. Si logra encontrarme, no va
a dudar en darme la peor de las muertes —le respondí, sin parar de llorar, y
otra duda asaltó mi cabeza —¿Desde cuándo lo saben?


 


—Desde
hace más de una semana, solo que yo he esperado a contarte todo a que
estuviéramos juntos y tranquilos, puesto que no podemos hacer nada más que
estar atentos y, si vemos algo raro alguno de los dos, avisarnos mutuamente,
para marcharnos lo antes posible. 


 »Ya queda poco, te lo prometo, cada vez están
más cerca de tener todo atado. No se pueden precipitar, Natalia, o todo el
esfuerzo será para nada, y quedará impune, por eso no han ido ya a por ellos,
para recabar todas las pruebas posibles que puedan incriminarlos. Además…


 


—Además,
¿qué? ¿Todavía hay más? Porque siento que me voy a desmayar de un momento a
otro, te lo prometo.


 


—Está
haciendo circular nuestras fotografías por todos los medios gráficos, tanto
españoles como extranjeros, haciendo creer que yo te he secuestrado, y que está
desesperado por encontrarte. —Terminó de contarme Daniel.


 


—¡Será
hijo de puta! Y la policía, ¿no está haciendo nada al respecto de eso? Quiero
decir, ¿no ha intentado desmentir esas afirmaciones?


 


—No
pueden actuar sin que eso nos ponga en riesgo. Tan pronto como esto se
resuelva, emitirán un comunicado para explicar la situación, pero por ahora,
están completamente limitados. No estás sola, Natalia, estoy a tu lado, y no
dejaré que te pase nada.


 


—Daniel,
preferiría que nos volviésemos a casa, y que pasemos el día en la playa, pero
en la nuestra, me sentiría mejor, por lo menos de momento.


 


—No
te preocupes, trasladaremos nuestros planes allí, y así también estaremos mucho
más tranquilos, y no tendrás que reprimir tus sentimientos.


 


Ambos
nos levantamos e hicimos el camino inverso al que habíamos hecho hacía solo
unos minutos, pero mejor. Daniel me llevaba con el brazo por el hombro, pegado
a su costado, como si quisiera que me sintiera más segura, no puedo explicar la
sensación que me daba, era calidez, amor, tranquilidad. Lo sentía como mi
refugio seguro, entre sus brazos me encontraba como en casa, como nunca antes
me había sucedido.


 


—He
bajado uno de los sofás del porche a la arena, para que podamos estar más
cómodos, espero que no te importe —me decía Daniel cuando me vio salir por la
puerta del jardín trasero.


 


—Has
tenido una idea fantástica, espero que hayas bajado el que se hace cama, para
estar todavía mejor —le dije intentando sonreír, pero no me salía una sonrisa
genuina.


 


—Por
supuesto, y hasta le he puesto una sabanita por encima, para que la tela no
pique mucho. Así que, vamos, que abajo ya está todo listo, y no nos molestará
nada ni nadie.


 


Bajamos
a la playa cogidos de la mano, y esta vez fui yo quien entrelazó nuestros
dedos, esos que él miraba y sonreía, haciendo que en mi estómago revolotearan
las alas de mil mariposas.


 


Efectivamente,
había convertido el sofá en un simulacro de cama balinesa, pero a nosotros nos
iba a servir para pasar el día con total tranquilidad, o eso pensaba. 


 


Le
di un bote de crema protectora para que me la aplicara por la espalda, y ese
fue el principio de todo lo que pasó a continuación, algo que ambos estábamos
deseando. Empezó a extenderme la crema, dándome un suave masaje, yo estaba
tumbada bocabajo, y en un momento de audacia, decidí desabrochar la parte
superior de mi bikini y la lancé a un lado. Fue entonces cuando lo escuché
tragar saliva, fuertemente.


 


Tras
el masaje en la espalda, empezó con la parte inferior, dejando un rastro de
suaves besos a medida que descendía. Se centró en mi pierna derecha, comenzando
por el tobillo y subiendo lentamente, lo que provocó que mi respiración se
volviera irregular, ya que la excitación me invadía por completo. Al finalizar
con esa pierna, pasó a la otra, repitiendo el mismo proceso, pero esta vez se
tomó su tiempo en mis glúteos, que masajeaba con una dedicación que me hacía
sentir como si estuviera amasando pan. La intensidad de sus caricias me hacía
sentir cada vez más abrumada, y aunque estaba al borde de la combustión
espontánea, no tenía intención de pedirle que se detuviera.


 


Casi
sin darme cuenta, me di la vuelta, quedándome bocarriba, y dejando mis pechos
al aire, esos que Daniel contemplaba con una mirada de deseo, como si fueran
dos caramelos. Al mirarlo, pude observar que él estaba igual de excitado,
puesto que su dureza se dejaba ver claramente por debajo de su bañador,
mientras él tragaba saliva con cierta dificultad.


 


Se
aplicó nuevamente crema en las manos, pero esta vez se enfocó en masajearme los
pechos, lo que provocó que de mi boca escaparan varios gemidos y algunos
jadeos, ya que lo hacía de una manera increíblemente sensual, y todo esto sin
que nos hubiéramos dado un beso de verdad. La tensión entre nosotros era
palpable, y estaba convencida de que, en el instante en que nos dejáramos
llevar, sería como si estallaran fuegos artificiales.
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Lo
cogí del brazo, y lo impulsé para que se acercara a mí, una vez frente a
frente, ya no pudimos controlarnos más, y nos lanzamos el uno a la boca del
otro. Empezó siendo un beso suave, tierno, pero que poco a poco se fue tornando
intenso y pasional, dejándonos casi sin aliento.


 


Sus
manos recorrían mi cuerpo con ternura, mientras las mías exploraban cada rincón
del suyo. De repente, se deshizo de la parte inferior de mi bikini, dejándome
completamente desnuda y vulnerable ante su mirada. El deseo que sentía por él
era intenso, algo que nunca había experimentado con nadie, ni siquiera con
Javier. Quería disfrutar de cada instante de este momento, consciente de que
podría no repetirse. No tenía claro cuáles eran los sentimientos de Daniel
hacia mí, ni si esta conexión era solo producto de la situación, así que decidí
dejarme llevar por la corriente de emociones que nos envolvía.


 


Abrió
mis piernas todo lo que pudo y, tras lanzarme una mirada incendiaria, llevó su
boca a mi entrepierna. Su lengua recorrió cada centímetro de mi intimidad,
antes de centrarse en mi botón del placer. Se dedicó a lamer, morder y
succionar con tal destreza que me llevó a experimentar un orgasmo tan intenso
que lo disfrutó como si fuera un exquisito elixir. Grité de placer, casi
perdiendo la voz en el proceso.


 


A
continuación, y tras ponerse un preservativo, me penetró de una fuerte
estocada, haciendo que me retorciera de placer, y me hizo el amor, porque eso
no era follar. Follar era lo que hacía con Javier, ya que no se mostraban
ningún tipo de sentimiento, mientras que con Daniel era todo lo contrario,
parecía que queríamos que quedara claro lo que sentíamos el uno hacia el otro,
dejándonos la piel en ello.


 


No
puedo precisar cuánto tiempo estuvimos así, solo sé que fue demasiado breve, lo
necesitaba como el aire que respiro. Con él, me sentía plena, como una mujer
completa, no como un objeto, como siempre me había hecho sentir Javier. Él
nunca estaba satisfecho con nuestra vida sexual, siempre exigiendo más y
haciéndome sentir muy pequeñita en ese aspecto, puesto que para él nunca estaba
a la altura. Ahora comprendía que nunca me había amado de verdad, al menos no
en el sentido de amar a alguien con todo tu corazón. Cuando realmente amas, el
simple hecho de tener a esa persona a tu lado, abrazarla y besarla, se
convierte en una experiencia maravillosa, y eso era lo que me estaba ocurriendo
con Daniel.


 


—Te
amo, lo hago con toda mi alma, desde el primer momento en el que te vi, tan
vulnerable y expuesta a las maldades de esas personas, deseé poder sacarte de
allí —me dijo una vez que los dos alcanzamos el clímax, mientras que todavía
estábamos unidos y abrazados.


 


—Yo
también me he enamorado de ti, Daniel, no sé ni cómo ni cuándo, pero has
conseguido meterte en mi corazón. Ojalá todo esto termine pronto, y podamos
vivir a gusto, sin presión y sin miedo —le contesté, mientras que no podía
reprimir las lágrimas por mis mejillas.


 


—Eso
estoy deseando yo, que acabe todo esto, poder vivir nuestro amor tranquilo,
porque quiero que tengas claro que esto no ha sido cosa del momento, por lo
menos por mi parte.


 


—Por
la mía tampoco. Por primera vez me siento querida, protegida, y ahora entiendo
que lo que tenía con Javier no era amor, ni por su parte ni por la mía. Lo que
siento por ti supera todo lo que podría haber imaginado que sentiría al
enamorarme de verdad.


 


—Te
voy a proteger con mi vida, te lo prometo, no voy a permitir que te pase nada
—me decía Daniel mientras me abrazaba, besándome con un amor infinito, ese que
me hacía sentir protegida.


 


Nos
fuimos a darnos un baño, desnudos como nos encontrábamos, ya que no nos podía
ver nadie, y en el agua, nos dejamos llevar una vez más. Si la vez anterior fue
puro amor, esta vez fue puro fuego; no sabía cómo del agua no salían burbujas,
puesto que la pasión brotaba de nosotros como si fuéramos un volcán en
erupción, y nuestros suspiros y gritos de placer resonaban a kilómetros a la
redonda.


 


Una
vez que salimos del agua, abrazados, nos envolvió con una toalla a ambos,
mientras me dejaba un reguero de besos por toda la cara y el cuello. Me levantó
en brazos, haciendo que mis piernas se aferraran a su cintura, y así, caminó
conmigo hacia la casa.


 


Si
tuviera que resumir ese día en una sola palabra, sería pasión, porque nos
perdimos de nuevo, esta vez en el salón. Él se acomodó en el sofá y yo me senté
a horcajadas sobre él. Fue mi turno de tomar la iniciativa; lo agarré y lo
introduje en mí, comenzando a moverme lentamente, disfrutando de cada momento,
hasta que él tomó el control, guiando mis movimientos con sus manos en mis caderas,
ayudándome a subir y bajar con un ritmo que nos envolvía en un torbellino de
sensaciones.


 


—Me
vuelves loco, preciosa, no te puedes imaginar cuanto —me decía mientras lo
hacíamos.


 


—No
pares, por favor, te necesito dentro de mí —le contesté, mientras que de su
boca solo salían besos y jadeos.


 


Alcanzamos
el clímax los dos juntos, aplacando el grito que nos salió con nuestros besos,
de los que me declaraba adicta.


 


—Creo
que deberíamos comer algo, para reponer fuerzas —le dije a Daniel, puesto que
me sentía famélica.


 


—Si, porque me parece que ese bicho que tienes en el
estómago, como no le demos algo pronto, saldrá de ahí y es capaz de dejarte sin
novio —me contestó riendo, levantándose con la intención de bajar de nuevo a la
playa, para recoger todo lo que habíamos dejado allí, en especial la mochila
con la comida.


 


Subió
bastante rápido, pero ese periodo de tiempo me bastó para darme una ducha y
ponerme una camiseta ancha, sin ropa interior, por supuesto, porque no
pretendía que nuestros encuentros terminaran ahí.


 


—No
me has esperado para ducharnos juntos, que sepas que no te lo voy a perdonar en
la vida —me dijo fingiendo enfado e indignación.


 


—Te
lo compensaré, después de comer nos damos una juntos, pero es que no soportaba
seguir con el salitre en la piel —le contesté, bastante zalamera, y él me
respondió con un beso que me dejó con las piernas temblando, y que interrumpió
en el momento que menos deseaba, pero teníamos que comer algo o nos
desmayaríamos.


 


No
paraba de darle vueltas a lo que me había contado sobre Sergio, quien se estaba
debatiendo entre la vida y la muerte, por mi culpa, por protegerme. Esa idea me
generaba un nudo en el estómago que me apretaba el pecho, haciendo que incluso
respirar se volviera una tarea complicada.


 


—No
ha sido tu culpa, Natalia, quítatelo de la cabeza —me dijo Daniel, que me había
leído muy bien, como siempre ocurría.


 


—No
puedo evitar sentirme así, Daniel. Si yo no hubiera sobrevivido la noche del
accidente, Sergio no estaría ahora como está —le contesté con lágrimas en los
ojos, puesto que no podía remediarlo.


 


—Eso
no lo vuelvas a decir ni en broma, me entiendes. Tu vida, a partir de ahora, va
a ser la más bonita del mundo, y yo me voy a encargar de ello. Ese hijo de puta
va a terminar con sus huesos en la cárcel, y Sergio va a salir de esta, y
volverá a ser el de siempre, aunque le cueste al principio, pero saldrá, y
todos le ayudaremos.


 


Daniel
entró a la ducha, y mientras tanto, yo me encargué de limpiar los restos de
comida que habían quedado en la mesa del salón, que era el lugar en el que
habíamos comido. Después de recoger todo, me acomodé en el sofá para descansar.
Cuando él salió para sentarse a mi lado, me encontró dormida, por lo que colocó
mi cabeza sobre sus piernas. Con una sábana me tapó, y comenzó a acariciarme el
pelo, lo que lo llevó a quedarse dormido también.


 


—¿Qué
te parece si nos vestimos y salimos a dar un paseo? Podríamos cenar en el
chiringuito de la playa —me preguntó Daniel en cuanto pude abrir los ojos,
puesto que de la tensión que había pasado, y que todavía acumulaba en mi
cuerpo, me había costado media vida abrirlos.


 


—Me
parece una idea fantástica, solo que preferiría dejarlo para la próxima vez.
Ahora me apetece pedir algo de cenar a ese mismo chiringuito, que sirven a
domicilio, y quedarme aquí contigo, entre tus brazos, y…


 


—Y
¿qué? Termina esa frase, por favor.


 


—¿Sería
muy descarada si te pidiera que me hicieras el amor? Puesto que es lo que más
deseo en este momento, fundirme contigo de nuevo, que me hagas sentirme
especial, como lo has hecho todas las veces anteriores —le dije, y su respuesta
no fue otra que empezar a besarme, de una manera lenta y tortuosa, aumentando
el ritmo y la intensidad hasta ponernos como una moto. Terminando por hacerlo
en el suelo, de una manera intensa, que me provocó el más absoluto de los
placeres.
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Un
nuevo amanecer se presentaba, trayendo consigo la posibilidad de disfrutarlo al
lado de Daniel, a quien consideraba el amor de mi vida, no tenía dudas.
Mientras que él seguía durmiendo, decidí levantarme sigilosamente para preparar
el desayuno, ese que planeaba llevarle a la cama, y que terminaríamos con una
degustación de nuestros cuerpos.


 


 —Buenos días, Bello Durmiente —le dije
entrando en el dormitorio, donde se estaba desperezando, y lo sorprendí con la
bandeja que sostenía en mis manos.


 


—¿No
se supone que esto debe ser al revés? En las películas es el chico el que
sorprende a la chica con el desayuno en la cama —me respondió mientras se
sentaba y yo ponía la bandeja de desayuno en sus piernas.


 


—Si
esto fuera una película, sería de terror, por lo menos hasta que nos deshagamos
del ser maligno, que es peor que el demonio —le contesté, y él soltó una
carcajada.


 


Había
puesto absolutamente de todo, desde café y zumos hasta tostadas con mantequilla
y mermelada, sin olvidar esas magdalenas que le gustaba tanto. Sin embargo, lo
que realmente quería que fuera una sorpresa era el postre que había planeado
para después del desayuno. Así que, en cuanto terminó de comer, dejé la bandeja
en el suelo y quité la sábana que lo cubría, revelando un miembro que estaba
más que preparado para mí.


 


Lo
miré a los ojos, y noté que se estremecía ante la determinación que veía en los
míos, y eso me hizo sentirme poderosa, como nunca antes me había sentido. Pasé
la lengua por mis labios, y lamí su miembro de la base al glande, y soltó un
gemido que no pudo reprimir. 


 


Con
una sonrisa en mis labios, cogí su miembro con mi mano, y comencé a acariciarlo
de arriba abajo. Le lamí el glande como si fuera un helado, poniéndole todos
los vellos de punta, para a continuación, introducirlo en mi boca. Me sujetó la
cabeza, enrollando mi pelo con su mano, para marcar el ritmo que le gustaba, y
yo me dejé guiar. Quiso salir de mí para terminar en otro lado que no fuera mi boca,
pero no se lo permití, quería, necesitaba conocer su sabor, y lo hizo, con un
grito que me puso a punto de ebullición.


 


Una
vez que terminó, me levantó y me tumbó en la cama, lanzándose a mi boca, de una
manera desesperada. Sus besos se deslizaron por mi cuello y luego se detuvieron
en mis pechos, en los que se recreó bastante. Luego, siguió su recorrido hacia
mi sexo, desatando una ola de sensaciones que me hicieron perder la cabeza. Me
retorcí y solté gritos de placer, alcanzando el éxtasis en un abrir y cerrar de
ojos.


 


—No
lo he hecho para que me respondieras de la misma manera, que lo sepas, lo hice
porque me apetecía —le dije, una vez que subió dándome besos, y pude probar mi
sabor en su boca.


 


—Lo
sé, pero ha sido lo único que no había en la bandeja del desayuno y era lo que
más quería comer —me respondió con un guiño y una sonrisa en los labios—.
Ahora, a la ducha, señora, o llegaré tarde a trabajar, y sería la primera vez
que lo hiciera.


 


Nos
levantamos y nos metimos en la ducha, juntos, lo que hizo que el tiempo se
alargara un poco más de lo habitual. Con mucho cuidado, me enjabonó, vertiendo
el jabón en sus manos y recorriendo cada rincón de mi cuerpo, incluyendo mi
sexo, donde se tomó su tiempo para jugar, logrando que alcanzara un orgasmo solo
con sus dedos. Después, me giró de cara a la pared, levantó mis caderas y me
penetró desde atrás, llevándonos a ambos a experimentar otro orgasmo increíble.


 


Era
el mejor amante que había tenido, sin ninguna duda, por mucho que los demás,
incluido Javier, se jactaran de que eran magníficos en el sexo, pero no le
llegaban a Daniel ni a la suela de los zapatos. 


 


No
pude evitar que los recuerdos de aquellas orgías, en las que Javier me obligaba
a participar, volvieran a mi mente. Me sentí sucia, asqueada, me dolía tanto
que hubiera jugado conmigo de aquella manera, que una arcada me sobrevino de
momento, y llegué al baño a lo justo. Afortunadamente, Daniel ya se había
marchado a trabajar, puesto que no quería que me viera de esa manera, tan
frágil y derrotada, pero en momentos así, era como me sentía, como un juguete
roto, con el que todos había jugado a su antojo, sin tener en cuenta mis deseos
o sentimientos.


 


Comí
algo rápido, una ensalada que me había hecho, puesto que no me apetecía nada
más, y me dispuse a prepararme para acudir al trabajo. Todavía me quedaba un
buen rato para tener que abrir la tienda, pero me apetecía dar un paseo y tomar
un café con Daniel, que en ese momento estaría comiendo con sus compañeros,
para después seguir trabajando. 


 


Sabía
que la puerta principal estaría cerrada, puesto que siempre lo hacían durante
esa hora, y todo el pueblo era conocedor de ello, por eso me dirigí hacia la
puerta lateral, desde donde avisé a mi chico para pedirle que me abriera, cosa
que no dudó en hacer.


 


—¿Qué
haces aquí, mi amor? ¿Te ha pasado algo? —me preguntaba en un susurro y
bastante asustado.


 


—No,
tranquilo, no me ocurre nada. Es solo que me apetecía tomarme un café contigo,
mientras comes y antes de entrar a trabajar, pero si soy inoportuna, no te
preocupes, que me marcho. Ya lo tomaré en la tienda, que tenemos una cafetera
de esas de cápsulas —le dije bastante nerviosa, puesto que no debería de haber
ido, me estaba comportando como una mujer histérica, de esas que necesitan
estar al lado de su pareja todo el día, y yo no era así.


 


—¿Qué
te hace pensar que eres inoportuna, Natalia? Creo que no te he dado ningún
motivo para pensar eso, es solo que me ha sorprendido, nada más—me dijo
contrariado, pero comprendí que no era él, que era yo, con mi actitud solo
estaba demostrando inseguridad.


 


—Déjalo,
de verdad, no debería haber venido. Come tranquilo. —Le di un beso en los
labios y salí de allí corriendo, sin hacer caso a las veces que pronunció mi
nombre. Después, en casa, me disculparía, ahora mismo me sentía tan mal, que no
pude más que entrar en la tienda y encerrarme en el almacén, donde me hice un
café e intenté tranquilizarme.


 


Toda
esta situación de incertidumbre y miedo me estaba volviendo loca, no me ubicaba
en ninguna parte, y solo me sentía bien cuando estaba al lado de Daniel. Sin
embargo, mi actitud no tenía que condicionar la suya, y eso era lo que estaba
haciendo. Tenía que ser fuerte, no hacerme dependiente de nadie, y menos de un
hombre, sobre todo cuando no tenía claro qué iba a pasar con nosotros cuando
esto terminara, a pesar de que me había dicho que seguiríamos juntos.


 


Estaba
rota por dentro, no me sentía yo, y no sabía el tiempo que tardaría en
recomponerme. Por eso, tenía que ponerme límites, porque no quería agobiarlo
antes incluso de empezar. Si yo me sentía ahogada por la situación, no me
quería ni imaginar cómo se sentiría él, cuando se había visto envuelto en esto
sin comerlo ni beberlo, a pesar de que era parte de su trabajo, pero lo había
sacrificado todo por mí. 


 


Otra
vez estaba ahí ese sentimiento de culpa, ese que me acompañaba donde quiera que
fuera, puesto que eran muchas las personas que se habían visto envueltas, de un
modo u otro, en este tema, y eso hacía que me estuviera muriendo por dentro.


 


Casi
sin darme cuenta, puesto que la tarde estuvo bastante animada, entre los
clientes y un pedido que entregaron nada más abrir, había pasado mi jornada
laboral, por lo que me dispuse a cerrar y marcharme a casa. Estaba echando la
llave y pensando en que compraría un pollo en el asador para cenar, cuando
escuché a Daniel a mi lado.


 


—¿Qué
haces aquí? Todavía no es tu hora de salida del bar, ¿no? —le pregunté bastante
extrañada, puesto que él salía un poco más tarde, y siempre nos encontrábamos a
medio camino, para ir juntos hasta la casa.


 


—Necesitaba
hablar contigo, y João me ha dado permiso para salir quince minutos antes, y
así poder recogerte. ¿Por qué te has marchado esta tarde? ¿Hice algo que te
sentó mal? —me preguntaba bastante afligido, cogiéndome las manos y entrelazando
nuestros dedos.


 


—Quisiera
disculparme por mi comportamiento, no tendría que haber ido a tu trabajo, ni
importunarte con mi presencia mientras estabas comiendo con tus compañeros. Me
di cuenta tarde, cuando ya estaba allí —le dije casi llorando, era mucho lo que
llevaba a cuestas, y estaba empezando a pasarme factura.
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—¿Qué estás diciendo, Natalia? Tu
presencia nunca me importuna, y si me comporté de manera extraña, fue porque
pensé que habías venido porque te sentías amenazada por algo raro que viste,
nada más. Por mí, puedes ir todos los días, incluso quedarte allí todo el
tiempo que esté trabajando.


 »Pero, por favor, cuando te llame, hazme caso,
porque realmente me dieron ganas de salir corriendo detrás de ti. Si no lo hice
fue porque no podía dejar el bar solo; João tenía que ir a una cita médica. Si
no fuera por eso, ten por seguro que esta conversación la habríamos tenido hace
horas —me dijo, mientras me abrazaba y me daba un beso en los labios.


 


—No me gusta la sensación de sentirme
insegura ni de depender de otra persona emocionalmente, Daniel. Debo aprender a
manejar esos impulsos por mi propio bienestar, porque si no lo hago, no podré
avanzar en mi vida. Es como si una carga pesada cayera sobre mí, y necesito
liberarme de ella.


 »La culpa me consume, ya sea por Sergio, por
Alicia, e incluso por ti. Siento que estoy al borde de la locura, y te juro que
no puedo seguir así. Apenas llevamos un mes en esta situación, y no quiero ni
pensar en cómo será todo si esto se prolonga.


 


—Quiero que, cada vez que te sientas
así, lo hables conmigo, en calidad de amigo, de psicólogo o de lo que tú
quieras, pero no te lo guardes. Al final, se van acumulando las cosas y, cuando
explotamos, es infinitamente peor que si lo vamos soltando poco a poco, tal y
como lo vamos sintiendo.


 


—Solo puedo darte las gracias, no sé
qué haría sin ti —le dije mientras que íbamos caminando hasta el asador, donde
habíamos hablado de que compraríamos la cena.


 


—Pues lo mismo, pero sin sexo del
bueno —me soltó, en un tono distendido, para rebajar la tensión que llevábamos
acumulada.


 


Al llegar al asador, que también
tenía unas mesas para poder comer allí, nos dimos cuenta de que estaban
apareciendo nuestras fotos en las noticias de una cadena portuguesa. Por fortuna,
nadie nos había reconocido, o al menos eso esperábamos y, a pesar del
nerviosismo que me entró, intentamos actuar con normalidad. Daniel me echó el
brazo por el hombro, y me dio un beso en los labios, para susurrarme al oído
que estaba más guapa ahora que en la foto, en la que se me veía demasiado
sofisticada, y eso causó que me saliera una carcajada.


 


—Pues yo echo de menos tu pelo, ese
del que me agarraría y pegaría tirones, mientras que hiciéramos el amor —le
contesté en un susurro, y me miró con una sonrisa pícara.


 


—En cuanto todo termine, te prometo
que me dejo la melena —fue su contestación, y volvimos a reírnos.


 


Cogimos la comida y nos marchamos a
casa, preparando todo en la mesa del porche trasero, donde cenaríamos a la luz
de la luna, puesto que la noche invitaba a ello. Todavía permanecía en la playa
el sofá que bajamos el domingo, y decidimos que lo íbamos a dejar ahí, para
poder disfrutar de él cuando pudiéramos.


 


Una vez que hubimos cenado, me quité
la ropa y salí corriendo hasta la playa, donde me sumergí en el agua, que
estaba helada, por cierto, pero que me sentó de maravilla. Aunque lo que me
sentó mejor fue que Daniel hiciera lo mismo y saliera corriendo detrás de mí,
para cogerme por la espalda de improviso y sumergirme junto a él, dándome la
vuelta debajo del agua, y asaltando mi boca en un beso necesitado, pero no por
ello menos dulce.


 


¿Qué puedo contaros que no sepáis ya?
Exactamente, eso que estáis pensando: nos convertimos en dos leones
hambrientos, incapaces de saciarnos el uno con el otro. Así, nos enredamos en
un torbellino de brazos y piernas sobre la arena de la playa, mientras las olas
nos envolvían sin que nos importara lo más mínimo. No nos detuvimos hasta
alcanzar ese ansiado orgasmo; yo fui la primera en llegar, arrastrando a Daniel
conmigo, quien no dejaba de susurrarme que me amaba y que deseaba pasar el
resto de su vida a mi lado.


 


Una ducha fue lo que nos esperaba a
continuación, puesto que teníamos arena hasta en zonas donde nadie diría que
podíamos tener, y que fue la causa de más de una carcajada que nos salió.
Cuando ya nos habíamos duchado y secado, nos acostamos en la cama, esa que
estábamos usando como nidito de amor, abrazados como si nos fuéramos a escapar,
así fue como nos quedamos profundamente dormidos, yo en su pecho, escuchando el
latido de su corazón, y él acariciándome el brazo con el que me tenía abrazada.


 


La claridad que entraba por la
ventana fue la causante de que me despertara, y cuando lo hice, noté que Daniel
no estaba a mi lado. Sin embargo, lo escuchaba hablar, bastante alterado, lo
que hizo que me pusiera a temblar, puesto que no era el día de la llamada
semanal, ni me había contado que estuviera esperando que alguien lo llamara.
Así que, sin poder contenerme, me levanté rápidamente, sintiendo una mezcla de
ansiedad y curiosidad.


 


—Joder, ¿por qué no habéis actuado
antes? ¡Os lo avisó hace mucho tiempo! No me perdonaré que le ocurra algo,
buscarla por cielo y tierra. ¡No paréis hasta que aparezca! —le decía a quien
fuera que le había llamado.


 


—¿Qué ocurre? Cuéntamelo, lo mismo os
puedo ayudar —le decía nerviosa, aunque ya me podía imaginar qué era lo que
estaba ocurriendo.


 


—Es Alicia, ha desaparecido de la
casa, y no tienen manera de contactar con ella ni de localizarla —me dijo
Daniel, y entonces algo se me vino a la cabeza, el cobertizo donde vi que
metían a las chicas una vez.


 


—El cobertizo que hay al final de la
propiedad, ¿han mirado ahí? Alguna vez vi como metían a algunas chicas ahí
durante un tiempo —le dije mientras que se me saltaban las lágrimas. Él decía
que no se perdonaría si le pasaba algo, pero yo lo haría menos, puesto que debí
insistir en que se marchara con nosotros, por mucho que ella me dijera que no.


 


—Ya la habéis escuchado, comprobadlo
inmediatamente. Esperaré vuestra llamada y, si por casualidad está ahí, coged a
ese hijo de puta y hacedle picadillo los huevos, porque como lo coja yo antes,
voy a acabar en la cárcel. Daros prisa en informarme. —Colgó la llamada con
rabia, y otra vez me asaltaba el sentimiento de culpabilidad. En más de una
ocasión había pasado por mi mente la posibilidad de entregarme, que hicieran
conmigo lo que quisieran, pero que dejaran a los demás en paz.


 


—Ni se te ocurra hacer lo que estás
pensando, ¿me oyes? —me gritó, y por primera vez, dejé que mi llanto se hiciera
presente delante de él, y era uno desgarrador, puesto que lo que menos me
esperaba era que me gritara así. Sentía que, esta vez, sí pensaba que era mi
culpa, y eso me hizo sentir pequeñita— Perdóname, estoy muy nervioso, y no debí
gritarte, pero no quiero ni que te plantees que entregándote ellos van a soltar
a Alicia.


 


—Es lo único que quiere, tenerme
cerca para hacerme cumplir todas esas amenazas que me había hecho, tanto Javier
como Marta, y por eso se han llevado a Alicia. No porque piensen que es
policía, estoy segura, sino porque es mi amiga, y saben que no dejaré que le
hagan daño —le contesté, cuando sonó su teléfono de nuevo.


 


—Gracias a Dios. Llevadla al hospital
y mantenedme informado de todo, dejaré el teléfono encendido —dijo en cuanto le
habló la otra persona, que no sabía quién era—. La han encontrado, estaba en
ese cobertizo, estaba herida, pero consciente, ya la han sacado de allí, pero
tanto Javier como Marta están en paradero desconocido.


 


—Seguro que alguno de sus socios les
está dando cobijo y protección, porque en la calle y a la aventura no van a
estar, te lo aseguro.


 


—Ahora, más que nunca, debemos tener
precaución, y no exponernos más de lo normal. Actuaremos como siempre, pero
iremos del trabajo a casa y al contrario, y solo saldremos a pasear o comer
cuando estemos los dos juntos. No podemos correr riesgos, y en este momento, en
el que nuestras fotos están por todas partes, es mucho más fácil que alguien
nos reconozca. Además, me acaban de indicar que el maldito ha ofrecido una
recompensa bastante jugosa a quien le pueda dar un solo indicio comprobado con
pruebas de donde te puede encontrar.


 


—Lo que faltaba ya, si de por sí la
gente se suele volcar en estos asuntos, aunque en este caso sea mentira, si ya
hay dinero de por medio, estamos perdidos.
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Habían
pasado ya varias semanas desde que nos enteramos de todo, bueno, más bien desde
que yo me enteré de todo y, aunque seguíamos tomando todas las precauciones que
dijimos que tomaríamos, ya estábamos un poco más relajados.


 


De
momento, nadie nos había asociado con esa pareja cuyas fotos salían todas las
semanas en televisión, aunque ahora también lo hacían en los periódicos de
tirada nacional. Era evidente que Javier no se rendiría en su búsqueda,
especialmente de mí, que era su objetivo principal, y eso me generaba una gran
ansiedad. La situación era clara: o lo capturaban pronto, o él lograría su
objetivo, y si eso sucedía, me aguardaba un destino aterrador.


 


Daniel
llevaba unos días actuando de manera extraña. Prácticamente, no nos veíamos, ya
que se despertaba temprano para salir a caminar solo, puesto que me decía que
necesitaba ese tiempo para reflexionar. Cuando finalmente regresaba a casa por
la noche, lo hacía mucho más tarde de lo habitual, agotado, y se iba directo a
la cama, dejándome sola en el salón.


 


Algo
estaba pasando y yo estaba decidida a averiguarlo; no pensaba quedarme de
brazos cruzados. Así que ese día me prometí que no iba a dejar que pasara sin
actuar. Me preparé para ir a trabajar, y en cuanto terminara mi jornada, me
desplazaría hasta el bar donde él trabajaba. Necesitábamos tener una
conversación, y estaba decidida a que eso sucediera.


 


La
mañana fue algo más tranquila de lo habitual, pero es que el tiempo tampoco
acompañaba. Había amanecido uno de esos días de verano en los que las tormentas
se hacen presentes, y a pesar de que seguía haciendo calor, y mucho, la gente
no salía tanto con la lluvia.


 


En
cuanto cerré la tienda, me fui dando un paseo hasta el bar, comería allí,
puesto que no había dejado preparado nada, y enfrentaría a Daniel. Necesitaba
que me explicara qué estaba pasando, igual tenía algún problema con la nueva
cocinera, ya que la anterior hacía unos días que se había jubilado, y habían contratado
a una chica nueva. Eso es lo poco que me había contado mi chico, porque yo no
solía ir por allí desde el día del café, no me gustaba ser una persona
controladora.


 


Al
abrir la puerta, me encontré con una escena que jamás habría imaginado, y de
repente todo el distanciamiento entre nosotros cobró sentido; lo sorprendente
era que no hubiera sucedido antes. En un rincón, vi a Daniel apoyado contra la
pared, mientras una chica, que supuse era la nueva cocinera, acariciaba su
pecho y se besaban, y eso me partió en dos.


 


Sentí
un dolor punzante, como si un clavo ardiente me atravesara el corazón, pero, de
alguna manera, lo entendía. Ella era bonita, realmente bonita, y no cargaba con
el peso de mis experiencias pasadas. Representaba frescura y alegría, mientras
que yo me sentía como un mero despojo humano, con un pasado lleno de
situaciones complicadas y encuentros sexuales, muchos de ellos en contra de mi
voluntad, aunque eso no cambiaba el hecho de que habían sucedido. Para él, yo
había sido solo un pasatiempo, mientras que ella era la pareja ideal para algo
serio. Sin saber cómo, un grito ahogado salió de mi garganta y, al cruzar la
mirada con Daniel, no pude evitar salir corriendo.


 


—Natalia,
espera, por favor, no es lo que piensas —gritó Daniel, que salió corriendo
detrás de mí.


 


—Déjame
en paz, no me tomes por tonta —le contesté sin dejar de correr.


 


No
sé ni cómo logré llegar hasta la casa, ese lugar que yo consideraba nuestro
nidito de amor, y que ahora me daba cuenta de que no tenía nada de amor, al menos
por su parte. Al entrar en ella, me dejé caer en el sofá y empecé a llorar de
manera desconsolada; en ese momento me sentía más sola que nunca. Solo deseaba
que terminara todo, para poder escapar a un lugar donde nadie me conociera y
comenzar de nuevo. Pensé incluso en quitarme la vida, y acabar de ese modo con
todo este sufrimiento que me estaba consumiendo. Si en un par de semanas no
lograba encontrar una salida, estaba decidida a acabar con todo, para que el
mundo pudiera seguir adelante sin mí.


 


—Natalia,
te lo ruego, déjame explicarte todo, por favor —me suplicaba Daniel, pero yo no
estaba dispuesta a escuchar más mentiras, por lo menos sobre sus sentimientos
hacia mi persona.


 


—¿Qué
me vas a contar? ¿Más mentiras? —le dije llorando, de rabia, de dolor, de
impotencia, era un cúmulo de cosas que no me dejaban respirar, me estaba
ahogando con mis propios sentimientos.


 


—No
es lo que tú piensas, te lo prometo —seguía insistiendo.


 


—No
es lo que yo piense, Daniel, es lo que he visto con mis propios ojos, no ha
venido nadie a contármelo. Aparte del distanciamiento que has tenido conmigo en
la última semana y media, o ¿de verdad crees que no me he dado cuenta de eso?


 


—Déjame
que te explique todo, te lo suplico, me pongo de rodillas si quieres, pero no
te vayas de mi lado, no dejes que nada nos separe.


 


—Nos
has separado tú, con tus actos y tu indiferencia. Y ojo, que te entiendo,
aunque me duela como si me estuvieran atravesando el corazón con un puñal.
Entiendo que es una mujer bonita, que no lleva la losa que llevo yo, y que es
normal que te hayas sentido atraído por ella, pero no pienso consentir una
infidelidad nunca más en mi vida, ya está bien de infravalorarme. 


 »Solo quiero saber una cosa: ¿por qué me
mentías sobre tus sentimientos? Porque yo sí te quiero, yo sí estoy enamorada
de ti, y en ningún momento se me ha pasado por la cabeza fijarme en nadie, y
eso, eso es lo que más me duele —le dije muy enfadada, con rabia, pero por un
momento conseguí parar las lágrimas.


 


—Bianca
es una compañera policía, han mandado un equipo de apoyo por si surgen
complicaciones con el asunto de las fotos, por si en algún momento nos
localizan y tenemos que salir de aquí —empezó a explicarme, pero ya me daba
igual, después de lo que había visto, eso ya no tenía importancia, pero siguió
hablando—. Antes de empezar la misión, esta en
concreto, en la que me infiltré en tu casa, éramos pareja…


 


—¿Me
estás diciendo que tenías pareja? ¿Me has estado engañando? —le pregunté
totalmente indignada, porque ya sería el colmo que, además de aprovecharte de mi vulnerabilidad, me hubieras mentido de ese modo.


 


—Espera
que termine de hablar, por favor, no me lo hagas todavía más difícil. Como te
iba diciendo, en los últimos meses no estábamos bien, cada vez nos veíamos
menos y hacíamos menos cosas juntos, y cuando lo hacíamos, terminábamos
discutiendo por cualquier tontería…


 


—Justo
lo que ha pasado entre nosotros en la última semana, veo que ese es tu modus
operandi cuando quieres deshacerte de una mujer —le solté con muy mala leche,
pero es que estaba destrozada por dentro, y solo quería que sintiera el mismo
dolor que tenía yo, me daba igual el modo de hacerlo.


 


—Estás
siendo muy injusta conmigo, te ruego que me dejes terminar. Cuando lo haga, si
quieres, me mandas a la mierda, pero no sin antes conocer todos los detalles.


 


—Vale,
lo siento, continúa —le dije deseosa de que terminara su relato, que para el
caso era el mismo que yo había visto.


 


—El
día antes de llevar a cabo mi infiltración, le dije que lo mejor era que lo
dejáramos, al menos el tiempo que durara la misión. Le prometí que, una vez
finalizada, volveríamos a hablar y ya decidiríamos qué era lo mejor para ambos.
Ella pensaba que lo nuestro era solo una fachada, una relación de conveniencia,
y en cierto modo, así había sido al principio. Sin embargo, con el tiempo, me
he dado cuenta de que estoy enamorado de ti.


 »Cuando el jefe se enteró de las fotos,
decidió formar un equipo de refuerzo que se integraría en el pueblo, para estar
listos en caso de que los necesitáramos. Ella, al darse cuenta de que esto
significaba que estaríamos más cerca, se ofreció como voluntaria.


 »Cuando João me informó que había contratado a
una nueva cocinera y vi que era ella, sentí que el mundo se me venía encima.
Sabía que tenía que explicarle todo, pero no encontraba el momento adecuado,
así que me prometí que ese día sería el indicado. Quería evitar cualquier
contacto contigo para que no te sintieras utilizada, al menos hasta que hablara
con ella y le dejara claro que nuestra relación había llegado a su fin. 


 »En lugar de salir a pasear por las mañanas,
me dirigía al piso franco donde estaban mis otros dos compañeros, para estar al
tanto de las novedades y planear nuestros próximos pasos.
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—Me
has mentido, y eso es lo único que me importa, Daniel, tenías que haberme
contado todo desde el principio, y no utilizarme como lo has hecho.


 


—Mis
sentimientos son reales, te lo juro. No te lo conté porque me daba miedo tu
reacción, me daba miedo perderte. Ahora sé que te he hecho daño ocultándolo,
pero en ese momento pensaba que era lo mejor. ¿Crees que yo no lo he pasado mal
estos días? 


 »Me acostaba en cuanto llegaba porque no era
capaz de mirarte a los ojos sin derrumbarme, no me permitía darte nada más que
un breve roce de labios, porque si te daba un beso más profundo sabía que no
iba a poder resistirme, y no me parecía justo por mi parte, no estando Bianca
aquí.


 


—Yo
solo me pregunto una cosa: ¿me lo ibas a contar alguna vez? ¿O lo ibas a dejar
enterrado una vez que hablaras con ella? Y sé sincero, por favor, que ya estoy
harta de que todos los hombres jueguen conmigo, que no soy una muñeca hinchable
con la que follar y guardarla en un armario, que yo también tengo corazón y
sentimientos —le dije, y ya sí que no pude reprimir mi llanto.


 


—Si
te digo la verdad, no lo sé. Solo quería tener la oportunidad de hablar con
Bianca y hacerle entender que nuestra relación ya no tenía sentido porque lo
nuestro llevaba mucho tiempo muerto, y que en este tiempo que hemos estado
separados, me había vuelto a enamorar, y pensé que si lograba hacerle entender eso,
podría acercarme a ti nuevamente. Para ella, seguíamos
siendo pareja, por eso el beso que has visto. Te prometo que no ha pasado de
eso, de tres o cuatro picos que nos hemos dado. 


 »Cuando me ha visto la cara que he puesto en
el momento en el que te he visto, ha sido cuando ha entendido que nos hemos
enamorado, y me ha dicho que me fuera a buscarte, que ella me cubría en el
trabajo —me contaba, y en ese momento él también estaba llorando, como yo.


 


—Necesito
estar sola —fue lo único que pude pronunciar, y salí al jardín trasero, para
tomar rumbo a nuestra pequeña playa.


 


Una
vez estuve allí, grité hasta desgarrarme la garganta, lloré como en mi vida lo
había hecho. Nunca, en toda mi existencia, había sentido algo así, quería
llorar, gritar, correr, deshacerme de todo eso que me oprimía el pecho y que me
estaba matando lentamente. Me sentía una mierda, un muñeco con el que todos se
sentían con el derecho de jugar, para luego desecharme, tirarme a un lado, como
el despojo de persona que era o, mejor dicho, en el que me habían convertido.


 


La
lluvia caía, pero a mí me daba igual, era como si el cielo se hubiera puesto en
consonancia con mi corazón, y cada vez que se veía un rayo de la tormenta, era
un pedazo de mí que se estaba rompiendo. No podía más, necesitaba canalizar
todo, así que no me lo pensé y, a pesar del mal tiempo y de las consecuencias
que eso podría traer, puesto que el mar estaba muy bravo, me quité la ropa,
quedándome solo con las braguitas, y me metí en el agua.


 


Esa
había sido siempre mi terapia, cuando no podía más, me lanzaba a nadar, hasta
que las fuerzas se me acababan y terminaba agotada. Eso era precisamente lo que
estaba dispuesta a hacer, y si el mar me engullía y nos fundíamos en uno solo,
pues ese sufrimiento que me ahorraba.


 


No
dudé ni un segundo, y tan pronto como sentí que el agua me cubría lo
suficiente, me tiré de cabeza. Lloraba mientras nadaba, y nadaba entre
lágrimas, hasta que finalmente llegué a la boya, donde me aferré para tomar un
respiro. No estaba tan lejos de la playa, pero el estado del mar y la fatiga de
mi cuerpo me exigían un alto, así que decidí descansar un poco antes de
emprender el camino de regreso, hacia un lugar donde pudiera tocar el fondo, ya
que no tenía intención de salir de allí, al menos por el momento.


 


Mi
llanto seguía incontrolable, era incapaz de poder parar de llorar, pero ya
estaba en una zona medio segura, por lo menos tocaba fondo con los pies, aunque
la profundidad del mar, junto con las olas que se habían formado, hacían que
estuviera sumergida hasta el cuello. Justo cuando empezaba a calmarme, sentí a
Daniel por detrás, que me abrazaba por la cintura, y noté que también estaba
llorando.


 


—Perdóname,
mi amor, te prometo que no volverá a pasar jamás, no habrá más mentiras entre
nosotros, ni mucho menos, te volveré a ocultar nada. Te amo con toda mi alma, y
me parte en dos saber que te estoy perdiendo. —Fueron sus palabras, esas que me
dijo susurrando en mi oído, mientras me apretaba más y más contra él, dejando
que descansara mi cabeza en su pecho.


 


—¿Eres
consciente de todo el daño que me has hecho? Yo confié en ti, hasta mi vida te
he confiado, y me he sentido traicionada, desilusionada, y tengo tanto dolor en
mi corazón, que no sé cómo voy a poder sacarlo de ahí —le dije, mientras que
los dos llorábamos.


 


—Mírame
a los ojos, por favor, quiero que veas en ellos que lo que te estoy diciendo es
verdad —me pidió, por lo que me di la vuelta para que pudiéramos mirarnos de
frente, aunque él seguía abrazando mi cintura fuertemente, como si tuviera
miedo de que pudiera escapar—. Te amo, me he enamorado de ti, y no quiero
volver a oírte decir que eres inferior a nadie. Eres una valiente, capaz de
enfrentar a todos y de vencer tus miedos, a pesar de que la vida no te lo haya
puesto nada fácil. 


 


—Me
siento rota, vacía, y no sé cómo voy a poder recomponer todos esos pedazos en
los que me encuentro ahora mismo. Solo soy un lastre para todo el mundo, en
especial para ti. Me gustaría cerrar los ojos y que, al abrirlos, todo hubiera
sido una pesadilla, pero eso no es posible, y te juro que ya no puedo más.


 


—Permíteme
que te ayude, deja que, entre los dos, construyamos un futuro juntos. Uno
precioso, que esté colmado de amor, en el que solo tenga cabida la felicidad.
No me apartes de tu lado, te lo ruego. No eres un lastre para nadie, mucho
menos para mí, que te has convertido en la razón de mi existencia —me dijo, y
entonces me besó, uno de esos besos que te dejan claro que lo eres todo para la
otra persona, y no pude rechazarlo.


 


—Hazme
el amor, haz que me sienta querida e importante en tu vida, porque estoy a
punto de derrumbarme del todo, y entonces ese será mi final —le pedí.
Necesitaba que volviera a convertirse en mi refugio, que sus brazos fueran, de
nuevo, mi lugar seguro en este mundo, y él no tuvo ningún reparo en hacerlo.


 


Me
sacó del mar en brazos, sin poder dejar de besarme, pero no era nada pasional,
en el estricto sentido de la palabra, era algo tierno, sin perder la esencia
del acto, una manera de demostrarnos que éramos importantes el uno para el
otro. 


 


Llegamos
hasta el sofá, ese que había quedado en la playa y que estaba completamente
empapado, pero eso no nos importó en absoluto. La lluvia caía con más fuerza,
pero en ese instante solo éramos él y yo, y no nos preocupaba si un rayo nos
alcanzaba o si Thor aparecía con su martillo; teníamos una necesidad tan
intensa que ni un huracán podría habernos detenido.


 


Sus
movimientos eran pausados, pero precisos, llenos de pasión y a la vez con una
dulzura que me hizo querer tomar el control de la situación. Así que, en un
giro inesperado, decidí dejarlo abajo y posicionarme arriba. En ningún momento
separó su pecho del mío, así que se acomodó en la hamaca improvisada, quedando
sentado con mis piernas a horcajadas sobre las suyas. El clímax llegó de
repente, sorprendiendo a ambos y provocando que gritáramos al experimentar ese
orgasmo tan arrollador que nos envolvió por completo. 


 


En
ese grito iban muchas cosas, de ambos, no solo el placer. Iba la rabia, el
dolor, la impotencia por toda la situación que nos rodeaba, era una manera de
liberarnos de todo lo que llevábamos dentro, y la verdad es que resultó muy
efectiva, ya que nos relajó a los dos bastante.


 


Cuando
quisimos darnos cuenta, había pasado bastante tiempo desde que salimos del agua
del mar, y se había levantado un viento un poco desagradable, por lo que
decidimos irnos al interior de la casa, eso sí, sin separarnos, abrazados por
el costado, como si tuviéramos miedo y pensáramos que todo se había terminado,
esperaba que no fuera así.


 


Íbamos
en silencio, pero no uno incómodo que te hace pensar que no teníamos nada de lo
que hablar, ningún tema de conversación en común, sino de esos que te sumergen
en tus pensamientos, intentando encontrar la manera perfecta de empezar a
solucionar nuestros problemas.
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—Deberías
volver al trabajo, o João va a empezar a preguntar dónde te has metido —le dije
intentando romper ese silencio que nos había envuelto.


 


—¿Ya
me quieres apartar de tu lado? —me contestó con una sonrisa, para que supiera
que no lo decía en serio— João ya está informado de todo, de todo lo que le he
podido contar, claramente. Para él, que Bianca me había asaltado en el pasillo,
dándome un beso en los labios, y tú has entrado en ese momento, tergiversando
la situación, y hemos discutido. 


 »Por eso me he venido aquí a aclarártelo todo
y a intentar una reconciliación, y me ha dado el resto del día libre. Eso sí,
me ha dicho que como no lograra convencerte de mi amor, que no apareciera por
allí, que no soportaría ver cómo nos ignorábamos cuando se veía el amor tan
grande que había entre nosotros a simple vista.


 


—Así
que, entonces, tenemos toda la tarde para nosotros…


 


—Para
nosotros, como pareja, solo un ratito, que luego quiero que vayamos a un sitio
—me contestó, pero enseguida se lanzó a besarme, lo que nos llevó a enredarnos
de nuevo. Esa vez, culminamos en la ducha, ya que nos habíamos quedado helados
en la playa. El agua caliente fue justo lo que necesitábamos para entrar en
calor, en todos los sentidos que esa expresión puede abarcar.


 


Después
de salir de la ducha y vestirme, él decidió bajar a la playa para recoger
nuestra ropa, que había quedado desparramada por ahí. Mientras yo terminaba de
arreglarme, él se encargó de recoger ese revoltijo de tela, arena y agua, y la
metió en la lavadora de inmediato. Si no lo hacía, la ropa iba a oler a algo
realmente desagradable en cuanto se secara.


 


—Ya
estoy lista —dije al pie de la escalera, esperando a que él saliera de la
cocina, para marcharnos.


 


—Pues
venga, vámonos, que quiero que conozcas a algunas personas —me respondió en
cuanto llegó a mi lado, tomando mi mano y entrelazando nuestros dedos, dejando
cerrada la puerta detrás de nosotros.


 


Empezamos
a caminar tranquilos, e incluso me dijo de hacer una primera parada en el bar,
y ahí empecé a ponerme nerviosa, pero él me tranquilizó con un beso.


 


—Natalia,
ella es Bianca, mi compañera de trabajo —dijo, sin especificar a cuál de los
dos se refería, puesto que había gente delante, y no queríamos que nadie se
enterara de nada—. Bianca, ella es Natalia, mi pareja, de la que estoy
enamorado hasta el tuétano.


 


—Encantada,
Natalia. Antes que nada, me gustaría pedirte perdón por lo que has podido ver
antes, he malinterpretado la situación, pensando que volvíamos a ser lo que
éramos anteriormente, pero me ha quedado claro que me has desbancado en su
corazón, chica —dijo riendo, para hacerme saber que no se lo había tomado a
mal, ni mucho menos. 


 »Solo espero que no me guardes rencor, y que
podamos llegar a ser amigas con el tiempo, puesto que nos tendremos que ver muy
a menudo a causa del trabajo de ambos.


 


—Perdóname
tú a mí por cómo he actuado. Tendría que haberme esperado y que él me diera una
explicación, pero lo amo tanto que lo he sentido como una traición en toda
regla. —Quería que le quedara claro que lo mío no era un capricho, ni fruto de
la situación por la que estábamos atravesando.


 


—Hechas
las presentaciones, y pedidas las disculpas oportunas, ponnos unas cervecitas y
algo de comer, que la hora que es y todavía no hemos probado bocado —le dijo
Daniel a Bianca, en el momento en el que aparecía João por la puerta del
almacén.


 


—No
pensé que lo conseguirías tan rápido, amigo. Si mi Mel
ve lo que ha visto Natalia hoy, me deja un mes durmiendo en el despacho del
bar. Pero, una de dos, o te quiere más que mi mujer a mí, o tienes un poder de
persuasión del que vas a tener que darme unas cuantas lecciones, por si alguna
vez me pasa algo similar —le dijo João, riendo a carcajadas, mientras entraba
detrás de la barra para servir esas cervezas, de la cuales él también se sirvió
una.


 


—Ni
lo uno ni lo otro João, solo que las cosas se tienen que explicar tal y como
son, e insistir para que un malentendido no termine con el amor de una pareja
—le contesté, pero tirándole el tirito a Daniel, de que no había que ocultar
nada.


 


—Iros
a una mesa, que voy a cerrar la puerta para poder comer nosotros, si queréis
estar solos, solo tenéis que decirlo —dijo el dueño, cogiendo el manojo de
llaves de la estantería, para cerrar, mientras que Daniel y Bianca ponían los
cubiertos y las bebidas.


 


Estuvimos
comiendo los tres juntos, ya que el otro camarero prefería hacerlo en su casa,
que estaba justo al cruzar la calle. De esa manera, podía echarle un vistazo a
su madre, que necesitaba ayuda. Durante la comida, no pararon de hacer bromas
sobre la curiosa situación de tener a su mujer y a la persona a la que había
besado sentadas en la misma mesa, y lo mejor de todo es que no se estaban tirando
de los pelos. João, con su humor inagotable y un poco pesado, no tenía idea de
todo lo que había detrás de esa historia, pero ya tendríamos tiempo de
explicárselo cuando todo hubiera pasado. Seguro que se llevaría las manos a la
cabeza, porque nadie podía competir con él en cuanto a dramatismo.


 


—Nosotros
nos marchamos ya, que tengo que llevarla a un sitio, y nos esperan en media
hora —dijo Daniel levantándose, dejando en la barra un billete, ese mismo que
terminó de nuevo en su bolsillo, puesto que João decía que su primera norma era
que sus empleados no pagaban, nunca, fuera la situación que fuera.


 


—¿Dónde
vamos ahora? —le pregunté con interés, puesto que ya habíamos hecho las
presentaciones formales con Bianca, esa que debería de haber ocurrido mucho
antes, pero a lo que no le iba a dar más vueltas.


 


—Vamos
a que conozcas a Mario y a Saúl, los otros dos compañeros que están
cubriéndonos las espaldas, así como que veas dónde está el piso franco, por si
alguna vez necesitas huir, allí puedes resguardarte hasta que pase todo.


 


Llegamos
a una pequeña casita que estaba situada estratégicamente entre todos los
lugares que frecuentábamos, a medio camino entre el bar y la tienda, pero
también relativamente cerca de nuestra casa, y Daniel no tuvo ni que llamar,
puesto que tenía un juego de llaves de esta.


 


—Hola
chicos, ella es Natalia, mi pareja, la que me tiene locamente enamorado —les
dijo, y los dos empezaron a reírse—. Ellos son conscientes de lo mal que lo he
pasado estos días, donde venía a desahogarme sobre lo de Bianca.


 


—Hola
Natalia, yo soy Mario, y él es Saúl. No te pongas dramático, que muchas fueron
las veces que te dijimos que hablaras con las dos, con Bianca para que tuviera
claro que lo vuestro se terminó en el mismo momento en el que te infiltraste en
esta misión, y con Natalia para que no dudara nunca de tus sentimientos, pero
tú nunca encontrabas el momento adecuado. 


 »Con esto no quiero decir que haya jugado con
las dos, ni mucho menos, que a Bianca no la ha vuelto a tocar desde que empezó
contigo, así que más vale que empieces a pensar en que lo tienes embrujado. —Se
dirigió a mí Mario, en esta ocasión.


 


—¿Qué
tenemos de nuevas, Saúl? —esta vez fue Daniel el que habló.


 


—Sergio
ha empeorado, y se teme por su vida. Ahora solo nos queda esperar que él mismo
luche por salir adelante, ya que desde el punto de vista médico no hay más
opciones que se puedan considerar. Por otro lado, Alicia despertó hace unos
días del estado de shock postraumático en el que se encontraba y ha soltado lo
más grande. 


 »Afortunadamente, no ha sufrido ningún tipo de
abuso que nos haga lamentar, ya que tanto los exámenes físicos como los
psicológicos lo han confirmado. Sin embargo, sí que está un poco afectada por
todo lo que escuchó allí, que es bastante impactante —le comentó su compañero.


 


—No
me puedo creer que Sergio no quiera vivir, seguro que lucha y sale de esta, a
pesar de que las secuelas sean graves, pero entre todos conseguiremos que
vuelva a ser el mismo de antes, ya verás —le dijo Mario a Daniel, que asentía
con la cabeza. 


 


—¿Qué
es eso que ha contado Alicia? La verdad es que me gustaría saberlo, más que
nada, por si me afecta en algo o puedo ayudar —le pregunté a Saúl, quien miró a
Daniel que negó con la cabeza.


 


—Eso
es secreto de sumario, Natalia, perdóname, pero no te puedo facilitar esos
datos. Solo quiero que te quedes tranquila, no es nada que pueda afectarnos a
ninguno de nosotros —esa fue la contestación de Saúl, pero la cara de Daniel me
decía todo lo contrario. Ojalá luego pudiera sacarle algo, aunque fuera con la
baza de no más mentiras ni nada oculto entre nosotros, por ahí lo mismo y
conseguía que me lo contara.
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Los
días fueron transcurriendo normalmente y, a pesar de que todavía no tenían todo
cerrado para ir a por Javier, que había vuelto a aparecer en todas las
televisiones, fingiendo una aflicción que no sentía por mi desaparición,
nosotros estábamos relativamente tranquilos, aunque manteniendo las
precauciones, por supuesto.


 


—En
cuanto salgas hoy de trabajar, vente para el bar, que vamos a hacer allí una
cena con los chicos —me dijo Daniel, antes de salir para el trabajo, puesto
que, como yo, ya estaba al corriente de todo, excepto eso que no me querían
contar. Ya no se marchaba por la mañana temprano, y entre nosotros todo había
vuelto a la normalidad.


 


—No
te puedes imaginar las ganas que tengo de que ya estén todas las pruebas
reunidas para coger a ese cabrón, y poder ir por la calle sin tener que mirar a
todas partes —le dije un poco agobiada porque, aunque siguiéramos haciendo vida
normal, eso de ir pendiente de todo con el que me cruzaba, por si lo había
visto antes, era realmente agotador.


 


—Podríamos
haberle pillado por lo de Sergio y Alicia, pero eso solo lo mantendría retenido
por unos meses, a lo sumo un par de años, y les daría tiempo a mover todo lo
demás, y no podemos arriesgarnos. Sería tirar por tierra todo el trabajo que
llevamos acumulado, por eso hemos mantenido en secreto la supervivencia de
Sergio, y no hemos dado muestras de que Alicia está con nosotros, para no
perjudicar la misión —me contestó, haciéndome una carantoña en la cara,
acariciando mi mejilla y dejándome un beso en los labios.


 


—Si
lo entiendo, y no te estoy reprochando nada, pero ya empiezo a estar un poco
cansada de todo.


 


—Tú
solo piensa que ya no queda nada, y que en poco tiempo estaremos en casa,
paseando tranquilos, sin temer nada ni a nadie.


 


Él
salió rumbo a su trabajo, mientras yo me quedé en casa, cocinando algo para mí.
No tenía que abrir la tienda hasta las cinco de la tarde, así que antes de eso,
planeaba pasar por el bar para disfrutar de un café con mi chico y sus amigos.


 


Mi
relación con Bianca no era de ser amigas, ni mucho menos, pero sí era cordial.
No quería que Daniel se sintiera incómodo cuando estuviéramos las dos juntas, y
mucho menos que se viera condicionado en su trabajo, ya que debía tener un
trato estrecho con su compañera, tanto como camarero como por su labor de
policía.


 


—Buenas
tardes, aquí vengo a tomarme el cafelito, como todos los días antes de entrar a
trabajar —le dije a João, tras darle un beso cuando entré, y antes de que
cerraran la puerta para poder comer ellos.


 


—Y
muy bien que haces, tu chico está sentado ya, así que ve con él —fue su
contestación, a la que yo correspondí con una sonrisa.


 


—Hola
amor, justo a tiempo —me dijo Daniel, que se levantó para darme un beso en los
labios.


 


—Sí,
hoy se me ha hecho un poco tarde, porque después de comer me senté en el sofá y
me he quedado dormida.


 


—Pues
ya te podías haber quedado durmiendo hasta la hora de entrar. —Escuché que
murmuraba Bianca, pero preferí ignorarla.


 


—¿Qué
has dicho, Bianca? —le preguntó Daniel, que también se había enterado, pero él
no quiso ignorarla, como yo, sino que fue directo a la yugular. Todo esto me
daba a entender que ella no se lo estaba poniendo fácil a mi chico puesto que,
de ser la primera vez, él no le hubiera contestado de esa manera ni en ese
tono.


 


—Que
podía haber aprovechado y seguir durmiendo, así estaría más descansada
—contestó ella, pero el tono que empleó no me gustó nada.


 


—Si
te molesto, solo tienes que decírmelo, y no vengo más, que no me gusta
incomodar a nadie —le dije bastante afectada por la situación, y con la
intención de levantarme, pero João me puso la mano en el hombro, y me obligó a
sentarme, mientras que miraba a Daniel, para decirle con esa mirada que él le
iba a contestar.


 


—Si
hay alguien aquí que te pueda decir algo, soy yo. Ni Bianca ni nadie más, que
para eso soy el dueño del bar. Aquellos que se sientan ofendidos o incómodos
con tu presencia pueden ir a comer a su casa o a donde prefieran, pero tú no te
irás de aquí —respondió João, mientras mi chico le agradecía el gesto con un
suave apretón en el hombro, levantándose para servirme el café.


 


—En
ningún momento he dicho que me moleste su presencia, me parece que tiene la
piel demasiado fina. Pero sí que digo que no veo ni medio normal, que tenga que
estar presente en el lugar de trabajo de su pareja, eso es de ser muy
controladora. 


 »Por lo que conozco a Daniel, no le gustan las
mujeres así —soltó con todo su descaro, y entonces ya no aguanté más, me
levanté y me dirigí a la puerta, ya me tomaría ese café en la tienda o en la
otra cafetería, aunque eso sería al día siguiente, puesto que me cogía bastante
lejos de donde tenía que trabajar.


 


—No
se te ocurra salir por esa puerta, Natalia, te lo advierto —dijo Daniel cuando
me vio cogiendo el pomo, dispuesta a dejar atrás todo aquello.


 


—No
me apetece seguir escuchando sandeces, y lo tienes que entender. Para ella, no
tengo nada que pueda atraerte: ni mi apariencia, ni mi personalidad, ni mi
situación actual. Ella es la mujer ideal para ti, y yo ya no puedo soportar más
esta situación, ni a ella ni a todo lo que esto implica —le dije mientras
intentaba salir, pero se interpuso en mi camino, y las lágrimas empezaron a
caer por mis mejillas.


 


—Eso
lo tengo que decidir yo, ¿no te parece? —me contestó mientras que los dos
salíamos, buscando un poco de intimidad— Escúchame bien, me importa un carajo
lo que Bianca piense o deje de pensar. A quien quiero a mi lado es a ti, por el
resto de mi vida. 


 »En cuanto todo esto acabe, nos vamos a sentar
los dos para hablar de nosotros, de nuestro futuro como pareja, para planear lo
que nos queda de vida juntos. Mientras que ese momento no llega, me vas a hacer
el favor de no tener más inseguridades, ni físicas, ni de ninguna de las
maneras, porque eres una mujer increíble, como ya quedan muy pocas.


 


—Solo
tengo palabras de agradecimiento para ti, no sé qué hubiera hecho sola en esta
situación, de verdad.


 


—Vamos,
entra y tómate ese café con nosotros, no le des el gusto de que te vea marchar.


 


Finalmente,
me convenció para entrar de nuevo y, para que me quedara claro que le importaba
una mierda su opinión, a la hora de marcharme, me dio un beso que me dejó las
piernas temblando, con ganas de mucho más, y él se dio cuenta, por lo que soltó
una carcajada.


 


—Ten
por seguro que si estuviéramos solos o en casa, ese beso no hubiera terminado
así —me susurró al oído, mientras que reía—. Por lo tanto, como ahora no
podemos continuar, lo haremos esta noche, en cuanto que estemos los dos solos,
en la intimidad de nuestro dormitorio, o en el baño, o el salón…


 


—También
podrías sustituir ese «o» por un «y», que no estaría nada mal. —Volvió a reír a
carcajadas, mientras que la cara de Bianca indicaba que tenía un cabreo de mil
demonios, pero esa sonrisa falsa y malvada que lucía en estos momentos indicaba
que no se iba a dar por vencida tan fácilmente.


 


Me
fui dando un paseo hasta la tienda, puesto que tenía tiempo pero, en una
determinada parte de ese paseo, y cuando ya casi estaba llegando al trabajo,
noté una sensación muy rara, como si me estuvieran observando. Aligeré el paso,
casi corrí, mientras que miraba hacia todos lados, intentando localizar a la
persona que me observaba, sin dar con nadie ni ver nada extraño. Aun así, me
refugié en la tienda y cerré la puerta con llave, puesto que todavía me
quedaban diez minutos para abrir.


 


Mientras
trataba de calmarme, me pregunté si debería llamar a Daniel o a alguno de los
chicos para contarles lo que había pasado, pero al final pensé que era una
tontería. Seguramente solo había sido producto de mi imaginación, así que
decidí que lo mencionaría más tarde, durante la cena cuando estuviéramos todos
juntos.


 


La
tarde transcurrió como otra cualquiera, atendiendo a la gente, sus pedidos y el
teléfono, por el que también nos hacían algún que otro encargo, sobre todo los
que se trataban de alguna prenda personalizada, de las que también vendíamos
muchas.


 


Llegó
la hora del cierre, y de nuevo sentí esa sensación al salir de la tienda, por
lo que, de nuevo, fui acelerando el paso hasta que llegué al bar. Mi cara debía
reflejarlo, puesto que Daniel dejó todo lo que estaba haciendo para venirse a
por mí, para sujetarme, porque pensó que me caería en cualquier momento.
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Javier


 


—¡La tenemos, jefe! Esa
llamada que hemos recibido ha sido primordial para dar con ella —me comentó mi
nueva mano derecha, me estaba confirmando la localización que le habían dado.


 


—¡Por fin una buena
noticia! Ahora tenemos que planearlo todo muy bien, puesto que supongo que
estará custodiada, y no podemos permitirnos ningún error que nos impida
capturarla.


 


—Creo que, como ya
sabemos dónde está, deberíamos dejar pasar unos días, ya que de allí no se va a
mover, para planearlo todo de manera impecable, sin dejar ningún cabo suelto
—me aconsejó Marta, que actuaba como si ella fuera mi mujer y la dueña de todo.


 


—Sí, me parece que será
lo más efectivo. Total, lo que tenía que hablar, seguro que ya lo ha hecho, en
cuanto la pusieron a salvo. Así que, sí, actuemos sin prisa, pero con un cien
por cien de efectividad, no quiero ningún fallo, ¿entendido? —les comenté un
poco más relajado, pero sin bajar la guardia.


 


—Del otro tema, no
sabemos nada. No hay manera de saber qué sucedió ni dónde está, pero creo que,
en cuanto la tengamos, no dudará en abrir la boca y contarlo todo. Démosle un
poco más de tiempo a ese asunto —respondió de nuevo Mateo, que se estaba
ganando a pulso el ascenso que estaba buscando.


 


—Sigue así, Mateo, y
conseguirás llegar muy alto a mi lado, tanto, como te lo puedas permitir —le
contesté, y él me correspondió con una sonrisa, sabiéndose ganador de la
partida, ya que muchos de mis hombres también estaban intentando alcanzar el
mismo puesto, pero sin tener unos resultados como los suyos, y es que se estaba
dejando la piel en complacerme.


 


—Muchas gracias, señor
Godoy, en lo que respecta a mi trabajo, no se preocupe, porque no pararé hasta
lograrlo.


 


Cuando Mateo se fue, me
quedé en el despacho a solas con Marta. Empezamos a planear la manera de llevar
a cabo nuestro plan, intentando que no quedara ningún cabo suelto. Para que no
hubiera nada de donde pudieran tirar para impedírnoslo. Se había convertido en
una cuestión de orgullo, porque no iba a permitir que se rieran en mi propia
cara, de ninguna de las maneras.


 


Una vez que lo tuvimos
todo perfectamente encajado, mandé llamar a Mateo, para que nos diera su
opinión y nos indicara el momento perfecto para perpetrar el plan.


 


—Solo le veo un
inconveniente, señor Godoy, y es que, por la noche, sería más difícil que por
la mañana, puesto que la cosa está más tranquila y podrían estar más pendientes
de nosotros —explicó Mateo después de que le desgranara todo, punto por punto.


 


—Tienes razón, chico, eso
podría dejarnos con el culo al aire. ¿Cuándo crees que sería mejor llevarlo a
cabo? Y me refiero tanto al día como a la hora —le preguntó Marta, con una
altivez que, por otro lado, era típico que ella empleara.


 


—Pienso que lo mejor
sería hacerlo mañana viernes, en el hueco de la mañana, y tiene una
explicación. Los viernes son los días que más gente hay allí, entrando y
saliendo, sobre todo por la mañana, con lo cual nos resultaría mucho más fácil
pasar desapercibidos —contestó Mateo, muy seguro de lo que estaba diciendo.


 


—Pues nada, prepara todo
para mañana, habla con los hombres que vas a necesitar, y cuéntales el plan.
Asegúrate de que no hay ningún fallo, y ante la más mínima duda, aborta la
misión. Prefiero tardar más y conseguirlo, a que os cojan y estemos perdidos,
¿ha quedado claro? —le advertí muy seguro de que el plan sería un éxito y
saldría victorioso.


 


—Perfecto, señor Godoy,
me pongo a ello ahora mismo —me respondió Mateo, que se había convertido en el
líder de esta operación.


 


—Este chico me gusta, una
vez que termine todo esto, podríamos proponerle que se uniera a nosotros en
alguna que otra ocasión —me dijo Marta, quien ya veía a Mateo como otro
compañero de cama más, y es que tenía un gran problema con eso.


 


—No pienso meter nunca
más a ninguno de mis hombres en la cama con nosotros, con lo que pasó con
Sergio ya tuve suficiente. Así que, más te vale que te lo quites de la cabeza,
porque eso no volverá a ocurrir. Si quieres a alguien más, nos marchamos a
alguno de los clubes y listo, allí tendrás dónde elegir, tanto hombres como
mujeres —le respondí visiblemente enfadado, puesto que todo eso había sucedido
por mezclar el trabajo con el placer, o por lo menos, así lo veía yo.


 


—Lo de Sergio no fue por
eso, sino porque se enamoró de tu mujer, y todos lo sabemos. Además, en los
clubes no me gusta lo que hay, son hombres demasiado depravados para mi gusto.
No pienso ir si no es para participar de sexo en grupo, no para hacer un trío
—me contestó de malas maneras, ya que se le estaba empezando a subir a la
cabeza.


 


—Así están las cosas, o
lo aceptas o te vas, porque hay muchas mujeres dispuestas a compartir la cama
conmigo, incluso algunas del servicio han mostrado interés en más de una
ocasión —le respondí, dejándole claro que, en primer lugar, ella no tenía un
papel significativo en mi vida, lo que significaba que podía ser sustituida en
cualquier instante. Además, le estaba comunicando sin rodeos que su opinión no
me importaba en absoluto y que siempre se haría lo que yo decidiera.


 


Marta se marchó del despacho
dando un portazo, mostrando claramente su enfado, y eso no hizo más que
provocar en mí una carcajada, y es que su actitud me estaba divirtiendo a lo
grande. Tenía pensado darle una patada en su bonito culo pronto, en cuanto
encontrara a alguien de mi gusto, y ya tenía el ojo puesto en una de las chicas
del servicio, tal y como le había comentado antes. 


 


Quería analizarla bien
para saber si podía convertirse en la mujer que quería y necesitaba a mi lado,
puesto que no concebía el sexo solo entre dos personas, nada más que en
contadas ocasiones. Me gustaba hacerlo con más gente, y no tenía claro que a
ella le fuera eso, y era demasiado joven y guapa para tener que acabar con su
vida por ello.


 


Llegó la mañana del
viernes, y ya estaba todo preparado para perpetrar el plan a la perfección. Ya
se encontraban en el lugar, con todo perfectamente cuadrado.


 


En el hospital…


 


—Buenos días, vengo a
administrarle la medicación que ha dicho el médico, para bajarla a continuación
a rayos, para hacer una resonancia —le dijo una de las enfermeras a las dos
personas que estaban con Alicia en la habitación en ese momento.


 


—No me habían dicho nada
de eso —contestó Alicia, que no había visto nada raro en la chica que entró.


 


—Se le habrá pasado al
doctor, pero no se preocupe, que ahora mismo lo llamo para que venga a
explicárselo.


 


—No, no es necesario.
Ahora que recuerdo, me comentó hace unos días que me tendrían que realizar
varias pruebas más, supongo que con esas palabras me dio por informada —decía
Alicia, que cada vez notaba más pesados sus párpados, debido a la inyección que
le habían puesto.


 


—Me la llevo, en un rato
la traemos —informó la enfermera.


 


—Un momento, que un
agente la acompañará —le dijo una de las personas que estaban en la habitación.


 


—Perfecto, pero dentro de
la sala no podrá entrar, tendrá que esperarla en la puerta. Ya sabe, por eso de
la radiación y demás, no tenemos permitida la entrada de personal no sanitario
—contestó la enfermera, mientras que la otra persona asentía con la cabeza.


 


Bajaron a la zona de
rayos, en la camilla, pero una vez dentro de la sala de resonancias, la
cambiaron a una silla de ruedas, quitándole el camisón del hospital y
poniéndole un vaquero con un jersey, y recogiendo su pelo dentro de un gorro. 


 


A pesar de que la policía
estaba en la entrada, no tuvieron inconveniente en llevarla de regreso por la
misma puerta por la que había llegado, aunque esta vez era una persona
completamente diferente. Lograron sacarla del hospital y meterla en la
furgoneta, incluyendo la silla de ruedas, que más tarde dejarían abandonada en
algún lugar, ya que tenía el logo del hospital.


 


—Misión cumplida, jefe.
¿Dónde la llevamos? —me preguntó Mateo una vez tuvo a Alicia en su poder.


 


—En principio, al club de
Vladimir, el que está a las afueras. Ya está todo preparado, y en media hora
salgo para allá. Que no se os pierda el paquete de nuevo, o rodarán cabezas —le
contesté, mientras cogía todos mis enseres para salir de allí lo antes posible.


 


—Tranquilo, señor, que la
enfermera le ha puesto sedante para todo el día, con lo cual se mantendrá así
mientras la bajamos y la atamos. Cuando se despierte no sabrá ni dónde está ni
cómo ha llegado —me explicó Mateo, quien había contratado a una enfermera ajena
al hospital, para que no pudieran relacionar nada y no tener que matarla antes
de tiempo, porque todavía tenía mucho que ofrecerme.
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Alicia


 


—Hola,
Bella Durmiente, ¿contenta de verme de nuevo? —me dijo Javier en cuanto abrí
los ojos.


 


—¡Suéltame,
cabrón, no te saldrás con la tuya! —le grité, cuando al despertarme me vi en la
habitación de un club, atada a la cama y con dos gorilas, uno a cada lado,
esperando a que su jefe les diera las órdenes oportunas.


 


—Claro
que me saldré con la mía. ¿Sabes por qué? Porque siempre lo hago. No hay nada
que me apetezca o quiera, y que no consiga —me contestó riendo a carcajadas,
mientras yo estaba totalmente asustada.


 


—Los
míos no dejarán de buscarme, por tierra, mar y aire. En cuanto me encuentren,
reza porque tú no estés cerca, porque como no sea así, no va a quedar de ti ni
un solo pelo que no te duela.


 


—No
seas imbécil, ¿acaso piensas que te dejaré en el país para que te encuentren?
En cuanto obtenga de ti lo que quiero, te mandaré muy lejos y seguiré con mis
planes iniciales, que eran que me hicieras ganar el doble del dinero que tengo.
Y lo harás, vaya si lo harás. 


 


—Ni
en sueños, gilipollas. Antes me mato que dejar que me conviertas en un juguete
roto, como hiciste con Mónica, tu mujer.


 


—¡No
me nombres a esa zorra! —me gritó— Te puedo asegurar que, como la encuentre, y
ya te advierto que no estoy lejos de conseguirlo, lo va a pasar peor, incluso,
que tú. Ella sí que me va a suplicar que la mate, y lo haré encantado, no sin
antes destrozarla de todas las maneras posibles.


 


—Ahora
el imbécil eres tú, si piensas que las vas a encontrar. No está sola, y no lo
estará nunca más, puesto que el hombre que está con ella la protegerá con su
vida, si es necesario —le contesté, mientras él me miraba sonriendo, imaginando
la situación.


 


—Mejor
para mí, porque así será de la primera forma en la que la haré sufrir, matando
a su adorado doctorcito delante de sus ojos, y así entenderá que conmigo no se
juega. Si se hubiera muerto en ese puto accidente, nada de esto habría pasado,
ni Sergio estaría desaparecido ni tú estarías a punto de entrar en la peor
etapa de tu vida. 


 »Porque te puedo asegurar que lo harás, y no
tiene que ser nada agradable que te obliguen a follar o a practicarle una
felación a un tipo que no tocarías ni con un palo y, con ese culo y esas tetas,
se te van a rifar; no terminarás con uno cuando ya tendrás a otro en la puerta.



 »Me voy a hacer de oro contigo —me espetó
Javier, con esa expresión sádica que siempre tenía cuando hablaba de sexo y
dinero. Su tono me envió un escalofrío por la espalda, como si ya supiera que
todo lo que estaba diciendo iba a convertirse en una realidad inminente.


 


—Ya
te lo he dicho, antes de verme así y que ocurra eso, te prometo que me quito la
vida.


 


—Aseguraros
de mantenerla bien atada, por si acaso se ve en la tentación de cumplir su
amenaza. Y que nadie le toque un pelo por el momento, porque el primero en
beneficiársela voy a ser yo. Hay algo excitante en tenerla así, bajo mi
control, y planeo mantenerla con las manos esposadas al cabecero de la cama,
como está en este momento. Pero no es el momento todavía, tiene muchas cosas
que contarme —le dijo Javier a sus gorilas, que salieron con él, dejándome en
la misma posición, tal y como les había ordenado su jefe.


 


Nadie
se había dado cuenta de que llevaba un localizador en mi colgante, así que
esperaba que nadie se lo quitara, porque entonces, sí que estaría perdida. Solo
debía llegar a él y pulsar la piedra encastada que tenía, pero con las manos
atadas, me iba a ser prácticamente imposible.


 


Intenté
una y otra vez levantarla con la boca, pero cada vez que estaba a punto de
lograrlo, se caía de nuevo, frustrando mis esfuerzos una y otra vez. Al menos,
esto me servía como distracción, ya que así podía evitar pensar en lo que
Javier me había contado; cada vez que recordaba sus palabras, me entraban ganas
de vomitar. Las lágrimas pugnaban por salir de mis ojos, pero no iba a dejar
que eso sucediera; era momento de mostrar fortaleza y no dejarme vencer por
nada ni por nadie, porque si lo hacía, terminaría cediendo a lo que él había
mencionado. Solo me quedaba una alternativa para salir adelante, aunque me
repugnara tanto como lo anterior, y era hacer que el jefe me viera como su puta
exclusiva. Era preferible acostarse con un hombre que detestaba, pero que no
era del todo desagradable a la vista, que tener que lidiar con otros que serían
insoportables en todos los aspectos.


 


Un
rato después escuché la cerradura de la puerta abrirse, y por ella entró Javier
con una bandeja de comida. En un principio, pensé que me desatarían las manos
para comer, pero pronto descubrí que esas no eran sus intenciones.


 


—Aquí
está la comida de la Bella Durmiente, porque no queremos que se quede sin esas
curvas que tanto dinero me van a generar, ni que se convierta en un palo de
escoba. Si estás considerando dejar de comer para evitarlo, olvídalo, ya que
también tengo clientes que prefieren a las chicas muy delgadas, así que mejor
abre la boca —me comentó Javier, mientras se acomodaba a mi lado en la cama y
tomaba un tenedor de plástico con un pedazo de filete que ya estaba cortado.


 


—Puedo
comer sola, no estamos en una guardería —fue mi respuesta, y él me miró con una
ceja arqueada.


 


—Claro
que puedes comer sola, otra cosa es que yo te lo permita, y no lo voy a hacer,
por lo menos de momento, hasta que no dejemos claro unas cuantas cositas.


 


—Habla,
y lleguemos a un acuerdo, estoy en disposición de negociar —le dije muy chula,
lo que hizo que él soltara una carcajada.


 


—¿Tú
en disposición de negociar? No me hagas reír, por favor. Aquí el único que
tiene que querer soy yo, y en este momento no tengo ganas. Preferiría hacerte
otras cosas, pero tampoco voy a hacerlo, así que come —le respondió, mientras
acariciaba su pierna y se acercaba a su intimidad. 


 


Sin
embargo, Alicia no se mostró nerviosa ni se echó atrás; al contrario, abrió las
piernas, permitiendo que él actuara. Era la única manera que tenía de
mantenerse a salvo, y en ese instante, él fue quien se quedó sorprendido.


 


Cuando
terminé de comer, Javier cogió la bandeja y se marchó tal y como había entrado,
avisándome de que, a la hora de la cena, hablaríamos y llegaríamos a un
acuerdo. Donde él siempre sería el único beneficiado, pero que a mí me valdría,
siempre y cuando me mantuviera con vida y alejada de todo lo que me había dicho
anteriormente.


 


 


❖   ❖   ❖


 


 


Javier



 


—Tenemos
una pista fiable de su mujer, señor Godoy. Alguien ha llamado para decir que
cree haberla visto en un pueblecito de Portugal, ahora mismo nos vamos para
allá para comprobarlo —me dijo Mateo en cuanto me vio salir del despacho, donde
me había metido cuando llegué del club de mi socio, y al que no tardaría en
regresar.


 


—Encuéntrala,
verifica que es ella, pero no le toquéis ni un pelo, que de ese asunto me
quiero encargar yo personalmente, aunque sea lo último que haga. Ese pez lo
tengo que pescar yo, y si de camino me puedo llevar por delante al hijo de puta
que se metió en mi casa, fingiendo que estaba de mi parte, y que la ayudó
luego, mejor que mejor. 


 »Sería lo que se suele decir, dos pájaros de
un tiro, mantenedme informado de absolutamente todo, quiero saber todas sus
rutinas, dónde va, por dónde se mueve y hasta cuantas veces folla con el tío
que la protege —le contesté a Mateo, demasiado contento, puesto que todo me
estaba saliendo a pedir de boca.


 


—Sí,
señor Godoy, no se preocupe por eso, que no se nos escapará un detalle, y será
informado en tiempo real de todo —asintió Mateo, que cada vez se veía más cerca
de su objetivo.


 


—Lo
estás haciendo muy bien, chico, te lo estás ganando a pulso. —Le felicité,
mientras Mateo se henchía como un pavo real—. Ahora, me vuelvo al club, que
tengo que negociar muchas cosas con la zorra de la poli, a la que me pienso
tirar en cuanto terminemos de hablar.


 


Salí
de la habitación riendo, sabiéndome ganador de la batalla con Alicia, ya que sabía
que estaría dispuesta a cualquier cosa para que no cumpliera con mis amenazas.
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—¿Qué
te ocurre, Natalia? Estás temblando y tu rostro está tan pálido como la pared
—me preguntó Daniel después de que me senté y logré calmarme un poco. 


 


—No
lo sé, Daniel, ha sido una sensación extraña, pero por primera vez en mucho
tiempo, realmente he sentido miedo —le respondí, con la voz aún temblorosa.


 


—Explícate,
por favor. ¿Has visto algo o a alguien? —seguía insistiendo Daniel, realmente preocupado.


 


—No,
no he visto a nadie, pero, tanto a la ida como a la vuelta del trabajo, he
tenido la sensación de que alguien me observaba, y por mucho que buscaba, no he
podido ver a nadie —le respondí casi llorando.


 


—Valiente
tontería ponerse así por eso. Chica, lo mismo es alguien del pueblo al que le
has gustado, y por eso te miraba. Ya sabes lo que dicen, que para gustos, los
colores —contestó Bianca con muy mala leche, y ahí no me pude reprimir ni
callarme más.


 


—Mira,
hija de puta, esto no es una cuestión de si Daniel prefiere estar conmigo a
contigo, es mi vida la que está en juego. Estás aquí para eso, para protegerme,
así que guárdate esos comentarios para ti, y haz tu trabajo, porque te juro por
Dios que, en cuanto todo esto termine, vas a terminar recogiendo los papeles en
tu comisaría, ya que moveré cielo y tierra hasta conseguirlo. 


 »Inepta, que has venido hasta aquí para ver si
podías reconquistar a mi chico, no porque tuvieras interés en el caso —le solté
casi gritando, mientras que ella me miraba con la boca abierta, puesto que era
la primera vez que le hablaba en ese tono, ya que siempre me callaba, pero
ahora era mi vida la que estaba en riesgo, y no iba a consentir que me pasara
algo porque ella me tuviera inquina.


 


—Es
evidente que ese comentario está fuera de lugar, Bianca. Tiene todo el derecho
del mundo de reaccionar así, al igual que yo, considerando que incluso han
puesto precio a nuestras cabezas, ofreciendo una recompensa a quien dé algún
dato fiable para encontrarnos. 


 »Así que, te pido, por favor, que si no tienes
nada positivo que aportar, sería mejor que te quedaras callada, porque así te
ves mucho mejor —respondió Daniel. Menos mal que João ya se había ido,
dejándonos el lugar para disfrutar de la cena juntos, mientras mi chico se
quedaba a cargo del cierre una vez que termináramos.


 


—Solo
intentaba quitarle hierro al asunto, no lo he hecho con ninguna maldad. No me
merezco que me habléis así, ninguno de los dos —contestó Bianca, aparentemente
arrepentida.


 


—Por
mi parte, te pido disculpas por el tono en el que lo he hecho, pero tienes que
ponerte en mi lugar. ¿Cómo actuarías tú en mi situación? ¿Qué harías si el
mafioso de tu marido te estuviera buscando por todas partes para terminar lo
que empezó? Estoy acojonada, y no porque me vaya a matar, sino porque el final
que me espera, como consiga localizarme, va a ser peor que la muerte, eso lo
tengo claro. 


 »Nadie se ríe de Javier Godoy, y él considera
que yo lo he hecho —me disculpé llorando, y sacando fuera todo aquello que pensaba,
puesto que necesitaba verbalizarlo para poder enfrentarme a ello, para intentar
que no se hiciera realidad.


 


—Discúlpame
tú, Natalia, no me he parado a pensar cómo te podrías sentir, y ahora que lo
pienso, debe ser aterrador pensar en ello cada día al levantarte, sin saber si
será el último que lo hagas en libertad —me contestó Bianca, que se acercó a
darme un abrazo, ese que correspondí, y terminé de romperme, tras lo cual fue
Daniel el que me abrazó, mientras me acariciaba la espalda y me daba besos en
la cabeza, intentando tranquilizarme.


 


—¡Se
la han llevado! ¡Han localizado a Alicia y la han secuestrado! —Entró gritando
Saúl, mientras Mario aparecía detrás con el móvil en la oreja, hablando con
alguno de sus superiores.


 


—¿Qué
estás diciendo, Saúl? ¡¿Cómo ha podido suceder?! —gritaba Daniel, mientras se
llevaba las manos a la cabeza, tirando de su pelo, gesto que hacía siempre que
se sentía nervioso y preocupado.


 


—Mario
está hablando con nuestro superior, ahora en cuanto termine, nos dará todos los
detalles. Esperamos que no le hayan quitado el colgante donde llevaba el
localizador, pero mientras no lo presione, no tendremos la señal para poder
buscarla —contestó Saúl, que también se veía preocupado.


 


—¿Desde
cuándo lleva un localizador y por qué yo no lo sabía? —preguntó Daniel, bajando
el tono un poco, pero igualmente preocupado.


 


—Desde
que logramos localizarla en aquel cobertizo, el jefe pensó que sería mejor que
llevara un dispositivo de ese tipo, y que lo presionara en cuanto se viera en
peligro, así recibiríamos la señal en tiempo real, pero no sabemos por qué no
lo ha pulsado todavía —dijo Saúl, que ya no sabía qué hacer con sus manos.


 


—Pienso
que sería mejor que nos fuéramos todos al piso franco, allí tenemos todo lo
necesario para trabajar y poneros al día —dijo Mario, una vez que terminó la
llamada que estaba atendiendo.


 


—Si
lo que dice Natalia es cierto y hay alguien que la está vigilando, tal vez
deberíamos reconsiderar nuestra estrategia. Podrían seguirnos a todos y
descubrir el piso franco. Creo que lo mejor sería quedarnos aquí y hablar
mientras cenamos. Sé que muchos de vosotros diréis que no tenéis hambre, al
igual que yo, pero es importante que comamos algo para mantenernos fuertes y no
estar en desventaja —comentó Bianca, y al reflexionar sobre sus palabras, nos
dimos cuenta de que tenía razón.


 


—Es
cierto, Bianca lleva razón, será mejor que lo hagamos aquí, como si fuera una
cena entre amigos, y que luego cada uno se vaya a su casa. —Esta vez fue Daniel
el que habló, pero su compañero Mario lo interrumpió.


 


—¿Qué
es eso de que han estado siguiendo a Natalia? 


 


—No
lo sé a ciencia cierta, porque la verdad es que no he visto a nadie, pero he
tenido esa sensación en dos momentos del día, concretamente en los que me
encontraba sola. He tenido la sensación de que alguien me estaba observando, y
así se lo he comentado a Daniel —le dije, más tranquila por lo mío, pero muy
preocupada por Alicia.


 


—No
quiero que te lo tomes a mal, Natalia, pero sin pruebas que respalden tus
sensaciones, no podemos actuar. Creo que lo más sensato es enfocarnos en lo de
Alicia y ver cómo podemos ayudar desde aquí. Saúl tiene el programa de búsqueda
instalado en su ordenador. Por supuesto seguiremos como hasta el momento, sin
perderte de vista—dijo Mario, y realmente era lo mejor, lo mío podía haber sido
cualquier otra cosa, y no tenía por qué ser Javier o alguno de sus hombres.


 


—Natalia,
tenemos monitorizadas todas las cámaras de seguridad, tanto las que pertenecen
al ayuntamiento como a las privadas, desde tu casa al trabajo, así como las que
están situadas hasta aquí. Por eso, cuando sales sola, no nos preocupamos,
porque vamos siguiéndote a través de ellas. Puede ser que haya sido eso lo que
has notado, porque las cámaras las voy moviendo yo para cubrir tu trayectoria y
no dejarte ni un solo segundo sin vigilancia —me explicó Saúl, y la verdad es
que me tranquilizó bastante.


 


—Puede
ser eso, no te digo que no, ya que no vi a nadie ni nada que me resultara fuera
de lugar, y la verdad es que, en este aspecto me dejas más tranquila, no sabes
el miedo que he sentido —le respondí, casi convencida de que debía de haber
sido eso, que una de las cámaras me siguió, y yo me asusté.


 


—Todavía
no entiendo por qué Alicia no ha activado el dispositivo. Mario, ¿me lo puedes
explicar, por favor? Lo mismo tú tienes la respuesta, que eres conocedor de más
datos que nosotros —le preguntaba Daniel a su compañero, que asentía con la
cabeza.


 


—No
le ha dado tiempo, te explico la situación. Esta mañana, una enfermera entró en
la habitación de Alicia para administrarle una medicación y llevarla a hacer
una resonancia que tenía pendiente. Uno de los jefes que estaba allí para
visitarla y para ver si recordaba algo más de lo que había visto en la casa, le
comentó a la enfermera que un agente la acompañaría, y ella aceptó sin
inconvenientes. 


 »Sin embargo, debido a las políticas de
protección, solo el personal médico y los pacientes podían entrar. Así que
nuestro compañero se quedó afuera, pero lograron cambiarla de ropa y sacarla en
una silla de ruedas, mientras ella permanecía inconsciente, probablemente por
la inyección que le había puesto la enfermera. 


 »Suponemos que le ataron las manos a la
espalda o a cualquier otro sitio, de manera que no ha tenido opción de
pulsarlo, o al menos eso esperamos, porque si realmente le quitaron el
dispositivo y lo dejaron tirado en algún lugar entre el hospital y donde la
llevaron, porque entonces sí que estaríamos perdidos —dijo Mario.
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—Necesitamos
tu ayuda, Natalia. Es crucial que intentes recordar todos los sitios a los que
Javier podría haberla llevado, tal como hiciste la primera vez. Si logramos
eso, tendremos un punto de partida, algo de lo que podamos tirar, mientras ella
no activa el dispositivo o, si por alguna razón no puede, al menos podremos
comenzar a buscarla —me rogó Daniel, con una mirada llena de súplica.


 


—Déjame
pensar, porque no tengo ni idea ahora mismo, estoy totalmente bloqueada —le
contesté llorando, era una presión añadida a mi situación, pero no me perdonaría
que no la encontraran y le pasara algo por mi culpa.


 


—Supongo
que no la llevará a ninguna de sus propiedades, ya que sería demasiado
comprometido para él, ni siquiera sé cómo se atrevió a hacerlo la primera vez
—comentó Bianca, que se había sentado junto a mí, y me agarraba la mano,
apretándola para darme ánimos.


 


—Seguramente
la ha llevado a alguno de los clubes de sus socios. Él se encarga de trasladar
a las chicas en los camiones de su empresa, junto con la droga que oculta entre
los productos, aprovechando su reputación y éxito para hacerlo —comentó Mario,
dejándome completamente sorprendida. Siempre supe que estaba involucrado en
actividades ilegales, pero nunca se me había pasado por la cabeza que también
transportara mujeres; pensaba que solo se trataba de drogas o armas.


 


—Si
sabéis que trafica con mujeres y cómo lo hace, ¡¿por qué cojones no lo habéis
detenido ya?! —grité, entre lágrimas, puesto que ahora entendía todo lo que
ocurrió esa noche, y lo que me esperaba a mí si me
encontraba.


 


 Nosotros solíamos acudir a esos clubes, pero
siempre pensé que las mujeres que estaban allí ejerciendo la prostitución lo
hacían voluntariamente, pagando a los dueños del club una parte. Nunca imaginé
que estaban siendo forzadas a hacerlo. De repente, una oleada de náuseas me
invadió y tuve que correr al baño más cercano, dándome cuenta de que, aunque no
era consciente de ello, había sido parte de todo ese horror, y eso no me eximía
de la culpa que ahora me pesaba en el corazón.


 


—¡Natalia!
—gritaba Daniel, que venía detrás de mí, sujetándome la cabeza mientras que
vomitaba lo poco que había ingerido.


 


—Soy
igual que ellos, Daniel, me siento una persona despreciable. —Lloraba a moco
tendido entre sus brazos, mientras él intentaba consolarme y tranquilizarme.


 


—No
tienes nada que ver con ninguno de ellos, mi amor. Tú no eras consciente de lo
que allí sucedía.


 


—Sí
lo soy, Daniel, yo participaba de las orgías que allí se celebraban. Aunque,
pensaba que ellas estaban allí por su propia voluntad, no que las estaban obligando.
Ni siquiera me planteé por qué casi todas eran de Europa del Este, solo di por
hecho que venían buscando una vida mejor, pero que no tuvieron más remedio que
ejercer la prostitución —seguía contando, pero sin poder reprimir mis lágrimas.


 


—Estabas
bajo los efectos de las drogas, cariño, no te fustigues más por eso. Lo que
necesitamos ahora es tu ayuda para encontrar a Alicia para impedir que ella se
vea en la misma situación que esas chicas. Si logramos hacerlo, podremos poner
fin a todo esto de una vez por todas, liberando a todas ellas, y metiendo entre
rejas a Javier y a todos sus socios para que paguen por lo que han hecho.


 


Salimos
al salón, donde todos nos esperaban con cara de preocupación, tanto por mí como
por la situación de Alicia. Si era verdad que la tenían retenida allí, su
integridad física corría peligro.


 


—Lo
único puedo daros es un listado de los clubes a los que acudíamos cuando
vivíamos juntos, cuando éramos una pareja, o al menos eso creía yo. Sin
embargo, no tengo idea de quiénes son los dueños —les dije en un susurro, ya
que me sentía culpable por todo.


 


—Eso
sería un gran avance, Natalia. Tú solo dame esos nombres, que de buscar a los
propietarios y de meterlos entre rejas, nos encargamos nosotros. Piensa con
calma e intenta recordar todos y cada uno de ellos, porque vamos a organizar
una redada simultánea, para que no tengan tiempo de avisarse los unos a los
otros —me comentó Saúl, mientras me daba un apretón en el hombro. Los demás me
observaban con atención, aunque noté que Bianca había cambiado su expresión,
pero no entendía por qué.


 


Nos
pusimos manos a la obra. Empecé a enumerar todos y cada uno de los clubes a los
que habíamos ido, dándoles incluso las indicaciones de algunos de los que no
recordaba su nombre, pero sí su ubicación. Mientras tanto, Saúl improvisó un
mapa en un trozo de papel y se dedicó a marcar los lugares, cuando de repente
se levantó.


 


—Vuelvo
enseguida, voy al piso a buscar una cosa que nos será muy útil —nos anunció, y
salió corriendo, dejándonos con la palabra en la boca.


 


—Gracias,
Natalia, no sabes lo que nos has ayudado con este simple gesto. Te prometo que
vamos a encontrarla y vamos a poner fin a todo esto de una vez por todas. Con
esto que ha hecho Javier, ya tenemos todas las pruebas que necesitábamos —me
comentó Daniel, inclinándose para darme un beso en los labios, lo que dejó
claro que estaba a mi lado y que lo que había hecho con anterioridad no
significaba nada para él.


 


Al
rato, llegó Saúl con una Tablet y una botella de champán, y lo miramos
extrañados, pero nos explicó que era por si había alguien vigilando, que no lo
vieran entrar solo con el dispositivo, puesto que podían sospechar.


 


Se
había descargado un mapa de cada una de las zonas donde yo les había dicho que
estaban los clubes. Algunos estaban a simple vista, los que se suponían que
eran legales, pero otros estaban bastante escondidos, y hasta allí solo acudían
personas de alto nivel adquisitivo, cuyas exigencias sexuales iban más allá de
recibir las atenciones de alguna de las mujeres que allí se encontraban. En
esos lugares, las mujeres estaban obligadas a satisfacer todas y cada una de
las peticiones que les hacían, sin rechistar, ya que de lo contrario, podrían
acabar como aquella chica con la que sorprendí a Javier, quien perdió su vida
quien perdió la vida sin que nada más importara que satisfacer la voluntad de
los clientes.


 


Con
todo localizado y medio organizado, y después de no cenar casi nada, partimos
cada uno a su casa. En mi caso, sin dejar de mirar a todos lados, puesto que
esa sensación no se me había quitado, pero no quería decirle nada más a Daniel,
que también iba pendiente de todo lo que nos rodeaba.


 


—Por
fin hemos llegado. —Pensé en voz alta, mientras Daniel cerraba la puerta y
conectaba la alarma, esa que todavía no habíamos activado desde que llegamos,
pero que ahora consideramos que era necesario, echando también la llave de la
puerta trasera, la que daba al jardín y bajaba hasta la playa privada.


 


—No
dejaré que te ocurra nada, cariño, te lo aseguro. Aquí estamos protegidos, la
alarma que hemos instalado es especial, ya que avisa directamente a los chicos.
Cada uno de ellos estará de guardia una noche, por si se activa el dispositivo
de Alicia. 


 »Además, por la playa no hay forma de acceder,
a no ser que sea por el mar, pero eso ellos no lo saben, ya que desde esa
perspectiva no se ve la casa —me dijo Daniel, mientras me abrazaba por la
espalda y me daba suaves besos en el cuello, lo que me hizo sentir más
tranquila.


 


—¿Sería
muy egoísta si te pidiera que me hicieras el amor? Necesito sentirte, evadirme
de todo lo que nos rodea. Sé que la situación de Alicia no es la más indicada
para pedirte esto, y entendería si me dijeras que no…


 


—Calla
ya, y déjame hacer, que yo también lo necesito. Quiero que me demuestres que
solo eres mía, de nadie más, al igual que yo soy tuyo. Necesito que borres de
tu mente todo aquello que te ha hecho daño en el plano sexual, que solo pienses
en lo que hacemos el uno con el otro, y nada más —me interrumpió Daniel,
mientras deslizaba su mano por la parte inferior de mi vestido, levantándolo
con lentitud hasta que se deshizo de él. Luego comenzó a acariciar mis pechos,
acercándome a él para que sintiera su erección contra la parte baja de mi
espalda.


 


Durante
toda la noche, estuvimos inmersos en un torbellino de sensaciones,
entregándonos a un placer tan intenso que nos llevó a aullar en más de una
ocasión, haciéndonos presos de una pasión que nos dejó completamente exhaustos.
Nos quedamos dormidos justo cuando los primeros rayos de sol comenzaban a
entrar por la ventana. 


 


Antes
de eso, Daniel llamó a João, para decirle que no me encontraba bien, que había
vomitado durante la noche, por lo que no se atrevía a dejarme sola, cambiando
su día libre. Él se encargó de avisar a Mel, que me
envió un mensaje diciéndome que no fuera a trabajar hasta que me encontrara en
perfectas condiciones, y deseándome una pronta recuperación, así que nos
mantuvimos en casa, el único lugar en el que me sentía a salvo.
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Mientras
tanto en España…


 


Entraba
Javier por la puerta del club, decidido a hacer realidad parte de sus planes
con Alicia, cuando le sonó el teléfono. En un principio, pensó en no contestar
la llamada, y pasar directamente a la habitación donde tenía retenida a la
chica, pero después de la insistencia de quien llamaba, decidió atenderla.


 


—Espero
que sea algo importante, Mateo, y no una tontería, porque acabas de
interrumpirme en un momento crucial —le contestó Javier, en un tono que daba a
entender lo molesto que estaba.


 


—Por
supuesto que lo es, de lo contrario no habría tenido el valor de llamar a tu
número. Jefe… hemos logrado dar con ella. Tenemos localizada a la señora Mónica
—contestó Mateo, esbozando una sonrisa.


 


—¡Eso
sí que es una buena noticia, y lo demás, un cuento! —exclamó Javier riendo a
carcajadas— Aunque, hazme un favor, eso de «señora», sobra. ¿Tenemos todas sus
rutinas, el lugar donde trabaja y todo lo que necesito saber?


 


—Absolutamente
todo, señor Godoy. Tan solo estamos esperando instrucciones para dar nuestro
siguiente paso.


 


—Asegúrate
de mantenerla bajo vigilancia. Dejo todo solucionado aquí y salgo de viaje
hacia allá lo más pronto posible. Envíame un mensaje con la ubicación de donde
os estáis alojando, para dirigirme allí directamente —le respondió Javier,
quien volvió a entrar al club con una sonrisa aún más amplia que cuando llegó.
Si tenía la oportunidad de una captura, sería ya el culmen de su felicidad.


 


Alicia
escuchó el sonido de la llave de la cerradura de la puerta, y estaba deseosa de
que le quitaran las esposas, necesitaba ir al baño, ya no podía más.


 


—Déjame
ir al baño, por favor, que no puedo aguantar más —fue lo primero que dijo en
cuanto vio a Javier entrar por la puerta.


 


—¿A
cambio de qué? —preguntó él, sentándose en la cama, a su lado, esperando una
respuesta.


 


—Te
lo suplico. Entra conmigo si quieres, te prometo que no voy a hacer nada
extraño, pero no puedo más. —Lo miró con ojitos suplicantes, y él le dio la
oportunidad, abriendo las esposas y dejando sus manos libres. Ella salió corriendo
hasta el baño, que estaba en la misma habitación.


 


—Tengo
grandes planes contigo, pero antes de llevarlos a cabo, voy a ir a buscar a una
amiguita tuya, para traerla aquí en cuanto la tenga en mi poder. Termina, que
tengo prisa —le dijo mientras que la vigilaba desde la puerta, sin darle la
opción de poder pulsar el localizador.


 


—No
me vuelvas a esposar, te lo ruego, que ya me duelen los brazos de tenerlos en
alto —suplicaba Alicia, pero Javier no estaba dispuesto a ceder en eso.


 


—¿Piensas
que soy tonto? No voy a ceder a todas tus súplicas, a no ser que me des algo a
cambio…


 


—¿Qué
quieres, Javier? —Se atrevió a tutearlo, y eso le dio de lleno en su ego,
viendo que lo trataba como a un igual.


 


—¿Cómo
me has llamado? —le dijo mientras la cogía por el cuello— Que no se te vuelva a
olvidar que, para ti, soy el señor Godoy. 


 


—Lo
siento … Pensé que iba a haber un acercamiento entre nosotros … No volverá a
suceder —le contestaba ella como podía, puesto que le estaba cortando la
entrada de aire en sus pulmones, cuando él la soltó.


 


—Vamos
a follar, no lo dudes ni un instante, pero seguiré siendo el señor Godoy,
incluso cuando estés a punto de correrte, como me llames como si fueras alguien
de mi círculo cercano, te ahogaré, no lo dudes ni por un instante, porque no me
temblará el pulso para acabar contigo —le dijo, y a ella se le puso el vello de
punta, aunque tenía que hacerlo, debía conseguir que no la expusiera a los
demás como quería hacer.


 


—Estoy
dispuesta a ello, pero siempre que me prometas que solo lo haré contigo. Te
aseguro que me esmeraré para que sea lo más placentero que hayas experimentado
en tu vida, y podrás hacer conmigo lo que te plazca —le dijo ella con mucha
seguridad, y a él se le escapó una carcajada.


 


—Lo
vas a hacer, quieras o no. Me parece que todavía no te has dado cuenta de tu
situación. Voy a hacer contigo lo mismo que hago con todas las que están aquí,
y de ti depende si quieres que sea de una manera agradable o no, porque, aunque
te resistas, te follaré hasta que me agote, y tú me responderás.


»Soy
experto en detectar quién finge un orgasmo y no pararé hasta que tengas uno.
¿Te ha quedado claro? —le dijo mientras la jalaba del pelo, obligándola a que
lo mirara a la cama. Su mirada era tan gélida que le erizó la piel— Hoy es tu
día de suerte, ya que tengo que marcharme de viaje, pero cuando regrese, las
cosas no serán tan favorables para ti, así que vete mentalizando.


 


Antes
de salir de la habitación, le volvió a esposar las manos al cabecero de la
cama, pero esta vez le dio la opción de ponerlas en la parte de abajo, para
descansar los brazos. La estancia en realidad era un cuchitril, aunque por lo
menos estaba limpio, que eso ya era un gran punto a favor. Normalmente, estos
sitios eran un nido de mierda e insectos.


 


—Nos
vemos a la vuelta, «princesa» —le dijo con mucha ironía, y una sonrisa en la
boca—. Diré que nadie te ponga una mano encima, pero no te lo puedo asegurar.
Lo mismo alguno mete sus manazas entre tus piernas y, si lo hacen, te aconsejo
que no te resistas, que eso todavía los pone más cachondos. Son depravados, qué
le vamos a hacer.


 


Salió
de la habitación riendo a carcajadas, mientras que a Alicia le temblaba todo el
cuerpo, y no podía remediarlo. En cuanto Javier cerró la puerta, empezó a
llorar, puesto que no podía creer la mala suerte que había tenido, aun estando
custodiada por la policía.


 


Hasta
ese momento, no se había dado cuenta de lo que le había dicho cuando entró, y
entonces se dio cuenta de a lo que se estaba refiriendo, y fue justo ahí el
instante en el que se le pusieron todos los vellos de punta. 


 


¿Tanto
sacrificio no había servido de nada? ¿Estaba ahí, encerrada entre esas cuatro
paredes, privada de su libertad, por salvar a Mónica y la iban a atrapar? No
tenía manera de avisar a los demás, y eso empezó a ponerla nerviosa, faltándole
el aire, e intentó tranquilizarse.


 


Ella
estaba entrenada para enfrentar cualquier situación, y no iba a dejar que las
cosas se descontrolaran. Así que se puso a idear un plan. Su prioridad era
asegurarse de que nadie notara la cadena con el localizador, y hasta ahora lo
había logrado. Si era verdad lo que había dicho, eso de que la llevarían con
ella, tendría que esperar a que llegara para pulsarlo. Juntas, seguro que lo
conseguirían. 


 


Esperaba
de corazón, que sus compañeros pudieran impedir su captura, porque entonces, si
Javier lo conseguía, nada de lo que habían tramado para mantenerla a salvo,
habría servido para nada.


 


Javier
llegó a su casa con una amplia sonrisa en el rostro y se dirigió al despacho
para organizar la documentación necesaria para el próximo envío que tenían
programado. Esta vez, la mercancía llegaría en un barco desde Sudamérica,
encerrada en un contenedor que iría a parar a uno de los muelles privados que
había en su empresa. Desde allí, se distribuiría entre varios camiones, cada
uno destinado a un club específico. Era fundamental que dejara todo en orden,
firmando los documentos de entrada y salida de la mercancía, por si acaso la
estancia en Portugal se prolongaba más de lo previsto.


 


Ya
había recibido el mensaje con la ubicación y, sabiendo a donde tenía que
dirigirse, se dispuso a preparar una pequeña maleta con algo de ropa para el
tiempo que tendría que permanecer allí.


 


—¿Sales
de viaje? —le preguntó Marta apoyada en el marco de la puerta.


 


—Sí,
la han encontrado y voy a por esa hija de puta. Me voy a dar el placer de
capturarla yo mismo, aunque me ponga en peligro, pero no me voy a privar de
eso. Me muero por ver su cara cuando me tenga delante —dijo riendo a
carcajadas, mientras que ella lo miraba pensativa.


 


—Me
voy contigo, que yo tampoco quiero perderme ese momento —le contestó ella, que
era igual de sádica que él.


 


—No
sé si será lo mejor, ya hay demasiada gente allí —le contestó él, dubitativo.


 


—Joder,
no me prives de eso, sabes que yo no molestaré —le suplicó, y al final, Javier
accedió.


 


Una
vez que terminaron de preparar todo el equipaje y de coger dinero en efectivo,
puesto que no querían utilizar las tarjetas crédito allí, para no dejar rastro,
se montaron en el coche, y se dirigieron al lugar en el que estaba el resto de
la gente.
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Pasamos
todo el día de la cama al sofá y viceversa, disfrutando el uno del otro, solo
parábamos a la hora de comer para no caer desfallecidos, pero lo hacíamos entre
sonrisas y bromas, dejando a un lado todo aquello que nos preocupaba, por lo
menos por ese ratito, nos lo merecíamos.


 


—Tenemos
que irnos a la cama ya, pero a descansar, que nos conocemos. Mañana no nos va a
quitar nadie el tener que ir a trabajar —me dijo Daniel, sonriendo.


 


—Claro,
ahora toda la culpa es mía, el señorito lo hace obligado —le contesté,
fingiendo indignación.


 


—Por
supuesto, si no fuera porque tú me obligas, no haría nada contigo. —Fue su
respuesta, mientras que me pegaba a él, sujetándome de las nalgas y
apretándolas como si no hubiese un mañana.


 


—Me
demuestras a diario que no te gusto nada. —Me reía mientras se lo iba diciendo.


 


Al
final del día, terminamos como habíamos estado durante todo el tiempo,
enredados nuevamente, pero la verdad es que necesitábamos un día así, lleno de
risas y momentos agradables, que nos permitiera desconectar de todas las
preocupaciones que llevábamos encima.


 


Era
ya de madrugada cuando caímos rendidos, presos del cansancio que nos había
provocado todo. No solo la maratón de sexo, sino también toda la tensión que
llevábamos acumulada por el tema de Alicia. Ojalá tuviera la oportunidad de
pulsar el localizador, de que todavía lo llevara consigo y no lo hubieran
descubierto, despojándola de él.


 


—Buenos
días, mi amor. ¿Qué hora es? —me preguntaba Daniel mientras se desperezaba.


 


—Buenos
días, vida. Son las once y media ahora mismo —le respondí después de darle un
beso en los labios.


 


—Joder,
no me va a dar tiempo —dijo saltando de la cama, cual resorte, para dirigirse
al baño de manera apresurada—. Entro a trabajar a la una, y antes tengo que
pasar por el piso franco, a ver si hay alguna novedad.


 


—Si
hubiera habido algo nuevo, te hubieran llamado, no te pongas nervioso, porque
si lo haces, vas a tardar todavía más —le dije mientras que lo veía correr de
un lado a otro.


 


—Lo
sé, pero prefiero comprobarlo por mí mismo.


 


—Venga,
yo me ducho en el otro baño, porque como me meta ahí contigo, es cuando vamos a
llegar tarde los dos, y eso que yo entro a las cinco —le contesté riendo, pero
él ya se había metido debajo de la ducha.


 


Me
di prisa para hacer lo mismo, pero al salir ya lo vi vestido y listo para irse
a la calle, lo cual me chocó bastante.


 


—¿No
me esperas? — pregunté, enfadada, la verdad.


 


—No
quiero que vayamos allí los dos juntos, recuerda que pueden estar vigilándonos.
Prefiero que te quedes aquí hasta la hora de entrar a trabajar. Si puedo
escaparme, me acercaré para acompañarte —me contestó, intentando
tranquilizarme.


 


—¿Me
dejas aquí sola? De verdad que no lo entiendo. Con todo lo que ha pasado, y te
vas a preguntar si se sabe algo de Alicia, cuando hay tres personas pendientes
de eso, dejándome aquí sola, y no me permites ni siquiera acompañarte. —La
rabia se estaba apoderando de mí, y empecé a decir cosas que no sentía, como
eso mismo que acababa de soltar.


 


—No
me vayas a montar un numerito ahora, Natalia, por favor. Tengo que ir porque es
mi trabajo, y no puedo dejar que me acompañes porque entonces nos pondríamos en
el punto de mira todos. Esta noche, si quieres, te lo explico todo con
detenimiento, pero ahora no tengo tiempo —me contestó, y se marchó sin esperar
mi respuesta, lo que hizo que me pusiera todavía peor.


 


—No
hace falta que vengas a buscarme luego, que mejor me voy sola —le grité en
cuanto abrí la puerta, y lo vi que ya iba por la esquina. Me miró e hizo un
gesto con la cabeza de resignación, pero me daba absolutamente lo mismo. 


 


Mucho
decir que era importante para él, y a las primeras de cambio, me dejaba de
nuevo sola. Entendía que quisiera saber de Alicia, por supuesto que sí, y yo
era la primera que también necesitaba que me dijeran que estaba bien, pero
podría haberlo hecho por teléfono o permitir que fuera con él, pero hizo todo
lo contrario. Así que, si iba a permanecer desde ese momento hasta las cinco de
la tarde sola, ¿para qué iba a venir a acompañarme al trabajo? Era ilógico.


 


Ya
que me había duchado y estaba a medio vestir, pensé que era un buen momento
para terminar de arreglarme y salir a comer al bar que estaba en el extremo
opuesto del pueblo, ese que aún no conocía. Además, aprovecharía para dar un
paseo por la zona. Al final, creía que era más arriesgado quedarme sola en casa
que caminar por la calle, donde habría más gente y podría pedir ayuda si
alguien intentaba hacerme algo.


 


Mi
teléfono empezó a sonar, pero cuando vi que era Daniel, no se lo cogí, no me
apetecía escuchar sus excusas y sus disculpas. Sabía de antemano que, si
descolgaba la llamada, íbamos a discutir de nuevo. Me limité a cortarla y
enviarle un mensaje: «Estoy bien, no me apetece hablar contigo, déjame
pasear tranquila. Si hay noticias de Alicia, mándamelo por mensaje». No
volvió a ponerse en contacto conmigo, así que supuse que no era nada
importante, solo su argumento para lo que había hecho.


 


 


❖ ❖ ❖


 


 


—Saúl,
por favor, entra en las cámaras y mira a ver por dónde está paseando Natalia
—le pidió Daniel a su compañero, ya iba justo para el trabajo, pero no quería
marcharse sin saberlo.


 


—Por
el trayecto que tenemos controlado no va, debe ser que ha decidido ir por la otra
parte del pueblo, voy a mirar —dijo Saúl, mientras entraba en las cámaras de
seguridad de la otra zona, de esa que no teníamos controlada.


 


—De
verdad, a veces pienso que esta mujer es tonta o no mide las consecuencias. La
dejo en casa para protegerla, y ella se va a la aventura, y encima me dice que
la deje en paz. En cuanto lleguemos a casa esta noche, me va a oír —replicó
Daniel, bastante enfadado.


 


—Ponte
en su lugar, Daniel. Se ha visto sola, con todo lo que está pasando y tú te
quitas de en medio. Debe sentirse como una mierda en este momento, y encima, a
lo mejor está pensando en lo que no es, que vienes aquí por Bianca —le contestó
Mario, que era el más coherente de todos.


 


—Joder,
Mario, no me pongas peor cuerpo del que ya tengo. Ahora mismo me siento la peor
persona del planeta. Mi amiga está retenida contra su voluntad por mi culpa,
por no sacarla de allí en cuanto tuve la oportunidad, y mi chica debe estar
pensando que le pongo los cuernos y que todo lo que hemos hablado es mentira.
—Se jalaba Daniel de los pelos, un gesto característico que hacía cuando estaba
nervioso y preocupado.


 


—Aquí
está, entrando en el otro bar del pueblo, quédate tranquilo, que está bien. La
seguiré por aquí hasta que entre en el trabajo en unas horas, ante cualquier
imprevisto, te llamo, ten el teléfono operativo y cerca de ti —le dijo Saúl. 


 


—
Gracias, amigo, lo tendré colgado del cuello, por si me necesitáis.


 


 


❖ ❖ ❖


 


 


Entré
en ese bar donde no habíamos estado antes, y la verdad es que lo que vi me
gustó. Me senté en una de las mesas que estaban vacías y el camarero se acercó
para preguntarme qué deseaba tomar. Degusté un suculento plato de patatas
fritas con huevo y filete, una comida universal que hacía las delicias de todo
el mundo, puesto que no tenía el estómago para probar cosas nuevas, hoy no.


 


Llegada
la hora, me encaminé de nuevo por el camino de vuelta, hasta llegar a la
tienda, esa que, cuando entré, me recibió con un delicioso aroma a café, puesto
que Mel se encontraba dentro, preparando una
documentación que tenía que llevar al asesor, y se había hecho uno mientras
terminaba.


 


—Hola,
corazón, ¿ya te encuentras mejor? —me preguntó en cuanto que me vio entrar.


 


—Hola,
preciosa. Sí, debió ser algo que no me sentó bien, y estuve mal durante todo el
día —le mentí, pero no podía contarle todo lo que nos había sucedido, por lo
menos ahora, aunque sí tenía pensado hacerlo en el momento en el que capturaran
a Javier.


 


Ella
se fue tan pronto como terminó de preparar todo. Me preguntó si podía trabajar
todo el día mañana, y le respondí que no había inconveniente. La verdad es que
prefería quedarme en la tienda ocupada en lugar de estar en casa o deambulando
sola por las calles.


 


La
tarde transcurrió de lo más entretenida, pero lo que menos me esperaba era la
sorpresa que me iba a encontrar cuando los clientes se marcharon, y tan solo
quedaban cinco minutos para el cierre.
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—¿Qué
desea, puedo ayudarle en algo? —pregunté, puesto que estaba de espaldas a la
puerta y había escuchado cómo se abría. En cuanto me giré, me vi sorprendida
por un hombre al que no conocía, y que me tenía sujeta por el brazo.


 


—Me
vas a ayudar en todo. ¿Acaso pensabas que no te iba a encontrar? Si creías que
estarías a salvo con ese policía de medio pelo, has errado en tu suposición,
por completo. Lo he podido hacer mientras paseabas, mientras comías, pero he
preferido dejarlo para este momento, en el que tenemos más intimidad —dijo
Javier, para a continuación, soltar una risa de lo más sádica e irónica, que me
puso los pelos de punta, y me hizo temblar igual que un corderito—. Estaba aquí
para protegerte y se va para follar con la cocinera, eres patética.


 


Eso
fue lo último que escuché, puesto que a continuación recibí un pinchazo que me
dejó sin fuerzas, para luego caer desplomada sin conocimiento. Lo que más temía
que sucediera, acababa de ocurrir. Ese sería mi fin, lo tenía claro, solo
esperaba que no me lo hiciera muy largo y doloroso, pero era en vano, puesto
que este ser no conocía la piedad.


 


Me
desperté en una furgoneta, con las manos y los pies atados, y una mordaza que
me impedía gritar. De repente, sentí una patada en el costado que me dejó sin
aliento, como si el aire se me escapara de los pulmones.


 


—Uy,
perdone usted, excelencia, pero me ha dado un espasmo en el pie y no he podido
reprimirlo —me dijo Marta de manera muy irónica, para luego soltar una
carcajada que retumbó en toda la furgoneta.


 


—¿Ya
se ha despertado? —preguntó Javier desde el asiento delantero, en el que iba de
copiloto junto al hombre que me había dado el pinchazo, que era el que conducía
el coche.


 


—Jefe,
ahí tengo otra preparada, por si ocurría esto. Era preferible quedarse corto y
tener que pinchar de nuevo a que se nos fuera la mano y nos la cargáramos. Si
quiere, puede detenerme un momento y hacerlo —le dijo ese hombre a Javier,
cuando Marta habló de nuevo.


 


—No
hace falta parar, pásamelo a mí, que yo lo hago. Todavía quedan muchas horas de
camino para tener que ir parando por culpa de esta zorra. Ya hemos perdido
mucho tiempo por su culpa —le contestó Marta, cuando vi que Javier estiraba la
mano para darle una jeringuilla, y me temí lo peor, o lo mejor, según se mire.
Prefería que me mataran con el líquido que contenía aquello, antes de que me
llevaran a alguno de esos clubes, que estaba segura de que era lo que iban a
hacer.


 


—Ya
tiene la dosis puesta, solo tienes que apretar el émbolo hacia abajo después de
pinchar —le dijo Javier, ya que Mateo lo llevaba preparado—. Con esta,
permanecerá dormida hasta que lleguemos allí.


 


—A
dormir, pequeña zorra. —Fueron las palabras de Marta en cuanto me pinchó
aquello, y poco a poco mis ojos se fueron cerrando, hasta dejarme inconsciente
de nuevo. Ojalá, Daniel se diera cuenta pronto de mi ausencia, puesto que sabía
que lo que me había dicho Javier sobre que se estaba acostando de nuevo con
Bianca era mentira. Él no podía estar haciendo eso, no después de todo lo que
había pasado entre nosotros, me negaba a creerlo.


 


—¿Al
mismo lugar donde se encuentra la otra, señor? —preguntó Mateo, para saber a
dónde dirigirse, puesto que estábamos entrando de nuevo en España.


 


—¿Qué
vamos a hacer con ella, Javier? —preguntaba a la vez Marta, que seguía pensando
que ella llevaba la voz cantante, al igual que mi marido, y estaba a punto de
descubrir que no era así.


 


—Vamos
por partes. Sí, Mateo, al mismo lugar. De hecho, tengo en mente meter a las dos
juntas en la misma habitación, para que sea testigo de cómo me follo a su amiga
delante de sus narices; ese será el primer sufrimiento al que la voy a someter.
Luego haré lo mismo con ella, para borrar todo rastro del medicucho que se ha
estado tirando. 


 »En cuanto a ti, Marta, no vas a hacer nada, y
eso es porque eres la última mierda en el escalafón de mi negocio, aunque creas
lo contrario. Por tus servicios prestados, te daré la oportunidad de elegir tu
camino: tienes dos opciones. 


 »La primera es que desaparezcas de mi vida por
tu propia voluntad; te daré una cantidad de dinero para que puedas empezar de
cero en cualquier otro lugar del mundo, pero como tenga constancia de que te
vas de la lengua con cualquiera de los temas relacionados conmigo, no me
temblará el pulso en acabar con tu vida. La segunda opción es quedarte a mi
lado como mi puta particular, pero cuando me canse de ti, que no tardará en
suceder, te llevaré al club que elijas y pasarás a ser la puta de todo el que
quiera pagar por tus servicios, entregándome a mí la mitad de todo lo que
ganes. 


 »Te aseguro que ganarás mucho dinero porque,
en el tema del sexo, eres increíble y no le dices que no a nada, aunque eso sí,
no podrás rechazar a ningún cliente. Piénsalo bien, tendrás tiempo hasta que
lleguemos al club para decidir, y cuando aparquemos, necesitaré tu respuesta
—le dijo Javier, mientras él y Mateo se reían a carcajadas, en contraste con la
expresión de Marta, que había caído de su pedestal de una patada.


 


Continuamos
nuestro viaje hacia el club al que me llevarían, un lugar que estaba bastante
alejado y al que llegaríamos casi a la medianoche, ya que aún nos quedaban
varias horas de viaje.


 


Estábamos
a punto de llegar cuando me desperté de nuevo, pero preferí seguir haciéndome
la dormida, con la esperanza de escuchar algo que me ayudara a planear una
fuga. Sin embargo, todo fue inútil, puesto que solo logré captar la
conversación entre Marta y Javier.


 


—Ya
he tomado una decisión, y prefiero marcharme. Creo que, con mi dinero y el que
tú dices que me vas a dar, puedo montar mi propio club en cualquier otro lugar,
de manera legal, por supuesto. Pienso que ya me he metido en suficientes
asuntos ilegales desde que estoy a tu lado, así que será mejor que lo haga bien
los años que me queden por lucirme —le decía Marta a Javier, mientras que sus
lágrimas corrían por las mejillas.


 


—Buena
decisión, pero recuerda lo que te he dicho, como me llegue un simple rumor de
que vas hablando de mí o de mis negocios, iré a por ti, y no dudaré en acabar
con tu vida. Ahora mismo, en cuanto termine con el asunto de Mónica, te haré
una transferencia bancaria en concepto de finiquito, con una cantidad bastante
generosa, con la que te podrás marchar mañana mismo.


»Cuando
vuelva a mi casa, no quiero encontrar nada tuyo en ella, así que si quieres,
llévate el coche que te regalé, ya que para mí no tiene utilidad. Pero no te
atrevas a llevarte nada que no sea tuyo, porque en ese caso no tendré compasión
—le respondió Javier, mientras Mateo abría el portón trasero de la furgoneta,
dispuesto a sacarme de allí a rastras, si hacía falta.


 


—Jefe,
¿me concedería el honor de acompañarme para llevarla hasta la habitación? —le
habló Mateo, mientras me llevaba en su hombro, como si fuera un saco de
patatas. Yo seguía haciéndome la dormida, pero entreabrí los ojos para saber si
conocía el lugar al que me habían llevado, y lo hice. Estábamos en uno de los
clubes de Vladimir, uno que estaba en la lista de los que les había facilitado
a los chicos, así que me quedé un poco más tranquila, puesto que, tarde o
temprano, nos encontrarían.


 


—Llévala
a la misma habitación que la otra, y espérame en la puerta, que ahora mismo
voy, en cuanto termine con Marta, que nadie abra esa habitación hasta que yo
llegue —le dijo a Mateo, que afirmó con la cabeza.


 


—Ya
está hecha la transferencia, en unas horas tendrás el dinero disponible, ya
puedes marcharte —le dijo Javier, que en vez de hacer la transferencia que le
había dicho, lo que hizo en su lugar fue enviar un mensaje a alguno de sus
hombres para que acabaran con la vida de Marta, pero ella no se había dado
cuenta. 


 


Fiarse
de los hombres así, era una auténtica locura, puesto que nunca cumplían sus
promesas con las mujeres, sino que las utilizaban a su antojo y, una vez que se
habían cansado de ellas, o las metían en cualquiera de sus clubes para
explotarlas sexualmente, o acababan con su vida. Por muchas opciones que le
hubieran dado a Marta, estaba claro que iba a terminar así y, en cierto modo,
se lo merecía, no la muerte, pero sí el que la hubieran dejado allí, y que
tuviera que hacer lo mismo que ella había obligado a hacer a las otras chicas,
para que sufriera en sus carnes el dolor que ella misma había infligido a las
demás.
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—Está
tardando mucho, por regla general, ya debería estar aquí —dijo Daniel a Bianca,
preocupado.


 


—Seguro
que ha tenido clientes de última hora, y por eso ha tenido que cerrar más
tarde, no le des más vueltas, que en cualquier momento entrará por esa puerta
—le contestó Bianca, que también empezaba a estar un poco afectada por el
retraso.


 


—Voy
a llamar a Saúl, para que les eche un vistazo a las cámaras —dijo y, en el
justo momento en el que iba a coger su móvil, vio entrar a Mario con muy mala
cara—. ¿Qué ocurre, Mario? ¿Por qué traes esa cara?


 


—Será
mejor que vengas conmigo, y lo veas con tus propios ojos, David —le contestó
Mario, mientras que lo sujetaba del brazo, puesto que estaba a punto de
desmayarse de la impresión de oír su nombre.


 


—Si
me has llamado por mi nombre real, y encima quieres que te acompañe, lo que más
temía ha terminado por suceder, ¿me equivoco? —preguntó más para él que para el
otro, que asintió con la cabeza, y entonces se volvió loco, tirando y
destrozando todo lo que se encontró a su paso, y gritando hasta quedarse sin
voz.


 


—Tranquilízate,
David, no cometas más locuras. Es ahora cuando tenemos que mantenernos serenos,
para poder encontrarla, y te necesitamos para ello, siéntate y respira —le
decía Bianca, mientras le acariciaba la espalda.


 


—No
puedo, se la han llevado en el peor momento, Bianca, cuando pensaba que la
había dejado sola para acostarme contigo. No he tenido tiempo de aclararle
nada, y debe estar pensando que todo es por mi culpa, porque en realidad lo es.
Si no la hubiera dejado volver sola, si no hubiera respetado lo que me pidió,
ahora estaría aquí, con nosotros.


 


—Eso
no puedes saberlo, compañero. Lo mismo ella estaría en la misma situación y tú
con un tiro entre ceja y ceja, que ya sabemos cómo se las gasta ese tipo. —Esa
vez fue Mario el que habló, intentando que razonara de otro modo, pero era
imposible, había entrado en un bucle del que era muy difícil salir.


 


—Lo
hubiera preferido, por eso mismo que tú has dicho, porque sabemos cómo actúa su
marido. Si le pasa algo a alguna de las dos, y yo me quedo para comprobarlo, no
me lo perdonaré en la vida. ¡Joder! ¿Cómo coño ha pasado? Necesito todos los
datos. 


 


—Por
eso te he pedido que me acompañes, para que puedas analizarlo todo a través de
las cámaras. Ya he avisado a Mel y a João para que se
reúnan con nosotros, y así ponerlos al tanto de todo, por si se atreven a algo
más. También como deferencia hacia ellos por lo bien que se han portado, no se
merecen vivir en la ignorancia —le explicó Mario a David, qué raro se me hace
nombrarlo por su nombre real, después del tiempo que había pasado llamándolo
Daniel.


 


David
se levantó, y le dijo a Bianca que se encargara del cierre del bar, que él no
podía permanecer allí ni un momento más, sobre todo, sabiendo que estaba en
juego mi vida. No porque me fueran a matar de inmediato, porque si esa hubiera
sido su intención, lo habrían hecho allí mismo, sin dejar rastro alguno de su
presencia.


 


—David,
siéntate, por favor —le dijo Saúl, señalándole una silla, mientras que João y Mel lo miraban con cariño—. Ya los he puesto al día de la
situación, pero no he querido poner las imágenes hasta que tú no llegaras.


 


—Dale,
que cuanto antes empecemos, antes tendremos claro lo que hacer. Veamos si
conocemos a alguno de los que aparecen en las imágenes. En cuanto las miremos,
vas a tener que darme unas cuantas explicaciones sobre qué coño estabas
haciendo para no darte cuenta en el mismo momento de lo que estaba sucediendo
—le contestó David, visiblemente enfadado. 


 »¡Joder, joder, joder! ¡Ha venido él mismo a
buscarla, esto es peor de lo que nos imaginábamos! —gritó David tras visionar
lo que las cámaras de la tienda habían grabado.


 


—Yo…
—intentó Saúl hablar, pero David se lo impidió.


 


—No
has hecho lo que se esperaba de ti, y para eso estabas aquí. No pienses que
dudaré en abrir un expediente y llevar esto hasta las últimas consecuencias. Si
por alguna remota casualidad encuentro la más mínima prueba de tu implicación,
no dudaré en acabar contigo —le advirtió David, con los ojos llenos de furia.


 


—Tan
solo estaba atendiendo una llamada de teléfono. No sé cómo puedes pensar eso de
mí, con todo el tiempo que llevamos trabajando juntos —le dijo Saúl, que se
veía realmente dolido, pero a David le daba igual.


 


—Nos
han localizado porque alguien le ha dado el chivatazo de donde nos
encontrábamos, no ha sido al azar. Si llego a descubrir quién lo ha hecho, juro
por mi vida, que se verá como ellos, con los huesos en la cárcel. Lo mínimo que
debió hacer fue avisar a la policía, no a él para hacerse con la recompensa
—seguía David, lleno de rabia y frustración, pero no tenía intención de
detenerse hasta llegar al fondo del asunto.


 


—Saúl
no tiene nada que ver, la llamada que estaba atendiendo era la mía. Nosotros…
nosotros llevamos un tiempo viéndonos fuera del trabajo, a solas. Lo estaba
llamando para saber si había reservado el hotel en el pueblo de al lado para
esta noche, ya que le tocaba guardia a Mario. —Escucharon a Bianca por detrás,
mientras David se quedaba totalmente perplejo por la confesión que acababa de
hacer.


 


—¿Me
estás diciendo que has intentado volver conmigo mientras que estabas con Saúl?
¿Estás intentando justificar su ausencia con una llamada personal? ¡Me vais a
volver loco, joder! Sois los dos, unos incompetentes, y me ocuparé
personalmente de que no volváis a estar infiltrados en ninguna operación más.
¿Sois conscientes de que hay una mujer ahora mismo enfrentándose al peor de los
escenarios por vuestra culpa? Y, encima, es mi mujer, me cago en todo.


 


—David,
yo personalmente, te pido disculpas por mi despiste… —le decía Saúl, pero le
interrumpió.


 


—Tú,
lo que tienes que hacer, es pedirle a Dios y a todos los santos que conozcas,
que no le pase nada a Mónica, porque como eso ocurra, no vais a tener boquete
en el que meteros ninguno de los dos, porque acabaré con vosotros. Ahora, lo
más importante es encontrarlas a ambas, a ella y a Alicia, de lo vuestro
hablaremos más tarde —le contestó David, que ya estaba dándole vueltas al
asunto de cómo proceder para nuestro rescate.


 


—Tenemos
claro que no ha sido algo ocasional ni improvisado, que cuando han dado con
vosotros es porque ha existido esa llamada, y tiene que ser de alguien de
vuestro entorno más próximo —dijo Mario intentando desenredar todo el asunto
referente a la forma en la que nos habían localizado.


 


—¿Alguien
ha sospechado de nosotros en el pueblo? —le preguntaba David a João y a Mel, intentando llegar hasta la persona que había realizado
la llamada.


 


—A
nosotros nadie nos ha comentado nada, más bien todo lo contrario, insultaban al
chico de las fotos y decían que ella lo tendría que estar pasando realmente
mal. Del pueblo, dudo mucho que haya salido la llamada, así que no perdáis el
tiempo buscando entre sus habitantes —le contó Mel a
David, que asentía con la cabeza.


 


—Solo
queda pensar que ha sido alguno de nosotros. Así que, si alguien, aunque haya
sido sin querer, ha mencionado algo a otra persona sobre este tema, os pido que
lo digáis ahora. No perdamos más tiempo, por favor, necesitamos saber por dónde
comenzar y evitar que nadie se vea más comprometido de lo que ya está —expresó
Mario, dirigiendo su mirada hacia los demás.


 


—Bueno,
yo le dije a mi primo, antes de venir, que me regara las plantas y le echara un
vistazo a mi casa, que me tenía que infiltrar en una operación para proteger a
la mujer de un mafioso —decía Bianca, mientras los demás no salían de su
asombro.


 


—¿Qué
parte de misión secreta es la que no entendiste, Bianca? Lo has jodido todo,
por una estupidez, o por querer presumir de tu trabajo —increpó Mario a su
compañera.


 


—Un
trabajo que, en cuanto termine todo esto, no le estará esperando, te lo puedo
asegurar. Por culpa de tu obsesión por ser más que nadie y el centro de
atención has puesto en peligro la operación. Y lo que es peor, has arrastrado a
tu compañero a esta locura. 


 »No prescindo de vosotros, porque cuanta más
gente para buscarla, mejor, pero no os quiero cerca de mí ni en una operación
en la que el mando sea mío, en mi vida. Ahora, pongámonos a trabajar, porque ya
habéis causado suficiente daño. —Fueron las palabras que pronunció David, con
todo el dolor de su corazón, ya que se dio cuenta de que quienes deberían ser
sus aliados se habían convertido en sus peores enemigos, y eso lo había
terminado de hundir.
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Me
dejaron caer en la otra cama que había en la habitación, me fijé que había allí
otra chica, pero no pude ver quién era.


 


—¿A
esta también la esposamos a la cama, jefe? —le preguntó el hombre que me había
llevado y que me enteré de que se llamaba Mateo. A él no le había visto en mi
vida, así que no podría decir si era un hombre de los suyos o de algunos de sus
socios.


 


—No,
a ella no. Y a la otra zorra, en cuanto que despierte, también se las vamos a
quitar, ya que tengo ganas de marcha —contestó Javier con una sonrisa, una de
esas que eran capaces de poner de punta cada vello de mi cuerpo, pero no en el
buen sentido de la palabra, sino todo lo contrario.


 


—Perfecto,
entonces, la dejaremos tal cual ha caído.


 


—Ahora
voy a volver a mi casa, y no quiero que nadie entre ni toque a ninguna de las
dos, al menos hasta que yo decida que es el momento adecuado. Regresaré en un
par de horas, que es el tiempo que tardará la zorra de mi mujer en volver a la
vida plenamente —informó Javier a Mateo mientras salían de la habitación.
Esperé a oír el sonido de la llave al cerrarse para poder levantarme y
acercarme a la chica que estaba en la otra cama, que parecía incapaz de
moverse.


 


—Mónica,
¿eres tú? —Cuando escuché mi nombre y la voz que lo había pronunciado, no sabía
si reír o llorar. Por lo menos habían tenido la deferencia de ponernos a las
dos juntas, aunque me suponía que el motivo por el que lo habían hecho no era
nada bueno.


 


—¿Alicia?
¡Alicia! Dime que te encuentras bien, por favor, que no te han hecho nada —le
pregunté rápidamente, mirándole el cuello, para ver si tenía el colgante o no.


 


—Veo
que te han hablado de él. De momento no se han dado cuenta, pero no sé el
tiempo que tardarán en descubrirlo. Necesito que lo presiones, pero que,
además, lo desabroches y te lo guardes tú, no dejes que te lo quiten —me decía
mientras me señalaba dónde debía pulsar. 


 »Hasta ahora no me han hecho nada, pero creo
que eso cambiará en el momento en el que vuelva tu marido. No me contradigas en
nada, ¿de acuerdo? Pienso follar con él hasta que nos encuentren, de esa manera
evitaré males mayores, por mucho asco que me dé el hecho solo de pensarlo.


 


—No
lo vas a hacer, ni lo uno ni lo otro. Ese colgante debes seguir llevándolo tú,
yo procuraré que no nos separen. Además, lo de follarte a Javier, olvídalo, ya
lo haré yo, que todavía sigo siendo su mujer. No voy a consentir que te toque
ni un pelo —le dije bastante enfadada con la simple idea de que lo pudiera
hacer.


 


—Escúchame
bien, Mónica. Ponte el colgante, por favor, porque si no, ni el sacrificio de
Sergio ni el mío, habrán valido para nada. Eres tú la que tienes que mantenerte
a salvo, de todo y de todos. Tú eres la civil a la que tenemos que proteger, y
con eso te encontrarán la primera. Luego les podrás decir dónde me viste por
última vez, y vendrán a buscarme. Mientras eso no suceda, permíteme que intente
sobrevivir a todo esto, y la única manera es manteniendo relaciones con Javier,
o el señor Godoy, que es como me exige que le llame.


»
Prefiero hacerlo con él, que no es un tipo desagradable físicamente, a tener
que hacerlo con algún baboso borracho que venga buscando compañía. —Intentaba
convencerme, pero yo sabía muy bien quienes eran los clientes de aquel club.


 


—Vamos
a ver, Alicia, pon mucha atención a lo que te voy a decir. Este no es ningún
club de carretera al que puede ir cualquiera. Nos han metido en uno selecto, donde solo vienen pervertidos que no buscan
satisfacer su deseo con cualquiera. Lo sé porque yo misma he estado aquí, en
multitud de ocasiones, con Javier y con Marta. 



 »Me he visto obligada a practicarlo, así que
tienes razón, es mejor que lo hagas solo con Javier, o al menos que lo
intentes, y que sea a mí a quien subasten para una noche, dos, o tres, porque
ya no sé ni el tiempo que dedican a esto —le conté, haciendo de tripas corazón,
y con la vergüenza haciendo que mis palabras se atascaran en mi boca.


 


—Entonces
lo haremos al revés, soy yo la que debe protegerte, no al contrario.


 


—No
lo entiendes, Javier no me quiere y nunca lo ha hecho. Por eso tengo claro que,
en cuanto tenga la oportunidad, me va a subastar. Cuanto más pervertido sea lo
que quiera practicar el cliente, más dinero va a cobrar. Además, tiene en su
poder vídeos nuestros de esas noches, que no dudará en mostrar para que todos
vean mis habilidades, es una costumbre arraigada en este club. No puedo
permitir que tú pases por eso; yo ya he vivido esa experiencia y puedo
adaptarme de nuevo, incluso si eso implica recurrir a alguna droga que me nuble
la mente, pero tú no. 


 


—Joder,
Mónica, no me hagas esto —me decía Alicia, pero yo no iba a consentir que fuera
ella la subastada, por encima de mi cadáver, no después de que estaba ahí por
mi culpa.


 


—Solo
te voy a pedir un favor, si te encuentran antes que a mí, o si a mí me llega a
pasar algo, dile a David que me perdone, que lo quiero con toda mi alma, y que
lo esperaré en la otra vida, dentro de muchísimos años. —Mis palabras salieron
entre lágrimas, esas que brotaban cada vez que pensaba en él, en cómo nos
habíamos despedido esa mañana, enfadados, y en la tristeza de saber que no
volvería a sentir sus labios. Tenía claro que no saldría de esta situación con
vida.


 


—No
le voy a decir nada porque nos van a encontrar a las dos a la vez, ya verás,
podrás decírselo tú misma. —Me daba ánimos, cuando ella llevaba allí más tiempo
que yo, y tendría que ser al revés.


 


Nos
quedamos abrazadas en la cama, bueno más bien yo a ella, ya que sus manos
seguían esposadas y no podía moverlas, estábamos adormiladas cuando entraron de
nuevo, tanto Javier como su nueva mano derecha, porque así me lo había contado
Alicia.


 


—Oh,
vaya estampa más bonita. Hazle una foto con el móvil, Mateo, que se la vamos a
mandar al doctorcito y a sus amigos. Seguro que las estarán buscando como los
locos —decía con una risa pérfida, que el otro correspondió de la misma manera.
Eran tal para cual, uno, el reflejo del otro, aunque de edades parecidas.


 


—No
sé cómo pude estar tan ciega al enamorarme de ti —le espeté cuando se acercó, y
me cogió la cara de un tirón, besando mi boca con ese olor a whisky que
me revolvió el estómago.


 


—Porque
follo como un puto Dios, y estabas enganchada a mi forma de hacer que te
corrieras. Cuando te proponía sexo en grupo, te volvías completamente loca. Por
mucho que te empeñes en negarlo, ese medicucho no ha logrado hacértelo como yo,
ni lo hará jamás en la vida —me dijo con desprecio, soltándome a un lado de la
cama, con mucho odio.


 


—Por
supuesto que no, él es infinitamente mejor que tú, y logra que grite como no lo
había hecho antes, ni contigo, ni en tus famosos grupos. —Lo provoqué, puesto
que lo que quería era que me diera una bofetada o algo que me dejara marcada,
de ese modo no podría subastarme, tendría que esperar a que me recuperara de
las heridas o moratones, y lo conseguí, cayó en mi trampa, dándome un revés que
hizo que me sangrara el oído, pero que me iba a dejar un buen moratón en la
cara.


 


—Hija
de puta, me has provocado, y he caído como un memo. Pero ¿sabes qué? Que en
cuanto te recuperes te subastaré tres veces por cada día que no pueda hacerlo,
por cada jornada en la que ese moratón no me deje exhibirte. Reza todo lo que
sepas para que no tarde mucho, porque te van a reventar en una semana, y yo
estaré allí para verlo. 


 »Me suplicarás que acabe con tu vida antes que
esos salvajes, pero no lo haré, vas a sufrir lo indecible y yo permaneceré a tu
lado viéndote sufrir —me dijo, y vi la furia reflejada en sus pupilas, la
maldad le salía a través de la mirada, y supe que no me estaba vacilando, sino
que lo haría sin pensarlo.
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Por
fin se había activado el localizador, y la señal nos llevaba a uno de los
clubes que había señalado Mónica. Me resultaba extraño volver a llamarnos por
nuestros nombres reales, ya que era como si no hubiéramos existido nunca, como
si lo nuestro no hubiera sido real, y me negaba a admitir eso, para nada lo iba
a hacer.


 


—Se
ha activado el localizador, ¿piensas que puede ser Alicia o que es una trampa?
—preguntó Mario, que se mostraba un poco escéptico ante la situación.


 


—Sea
como sea, vamos a ir a por ella, si es una trampa, pues habremos caído como
pardillos, pero no pienso abandonar a su suerte a una compañera, por ahí sí que
no paso. Si no estáis dispuestos, yo buscaré la manera de hacerlo, pero no
pienso actuar como si no hubiera mandado la señal —les dijo David, que ya
estaba preparando todo con algunos de los superiores, incluso la policía
portuguesa se había ofrecido a colaborar con ellos, puesto que el secuestro se
había llevado a cabo allí.


 


—Nadie
está diciendo que no vayamos a actuar, hazme el favor de relajarte, solo estoy
diciendo que me parece muy extraño que se haya activado ahora, justo cuando se
han llevado a Mónica —argumentó Mario, mientras Saúl y Bianca no se atrevían
siquiera a abrir la boca.


 


—¿Te
has parado a pensar que puede que estén las dos juntas? ¿Qué si Alicia no lo ha
activado antes es porque oyera los planes de Javier Godoy y estuviera esperando
a que llevaran a Mónica hasta allí? No pienso quedarme con la duda, Mario, si
tengo la más remota posibilidad, por muy pequeña que sea, de rescatarlas, voy a
ir a por ello, aunque me juegue la vida.


 


—Pues
vamos a organizarlo todo, cuanto antes lo tengamos todo listo, mejor. Así
podremos actuar sin que tengan mucho margen de tiempo —le contestó el superior
que se había trasladado hasta allí.


 


Fueron
muchas las horas que estuvieron estudiando los planos; las entradas, las
salidas, y todo lo que tenía que ver con el local, incluso pudieron acceder a
algunas imágenes vía satélite en tiempo real, por lo que también pudieron ver
con cuanta seguridad contaba el recinto.


 


A
sus oídos había llegado el rumor de que se celebraría una fiesta en cuatro
días, para presentar nuevo personal, y estaban seguros de que se iba a subastar
a alguna de las dos, si no lo hacían en conjunto. Eso hizo que tuvieran que
acelerar un poco más sus planes, dejando todo listo para hacerlo la mañana
anterior.


 


—Gracias
por la acogida que nos disteis, no lo olvidaré nunca, y ten por seguro de que
volveremos —le dijo David a João, mientras que Mel no
podía reprimir las lágrimas.


 


—Tráela
de vuelta, David. Rescátala con vida, y volved aquí, aunque sea por una
temporada y para sanar las heridas, pero necesito volver a abrazarla —le pedía Mel a mi chico, que asentía con la cabeza.


 


—No
cesaré en mi empeño hasta encontrarla, al igual que a mi compañera, no tengas
ninguna duda. Cuando eso ocurra, volveremos, no lo haré si no es con ella. En
cuanto tenga alguna novedad, os lo haré saber. Cuidaros mucho, sois dos grandes
personas —le dijo David a Mel, mientras la abrazaba y
le daba un beso en la mejilla.


 


Una
vez llevadas a cabo todas las despedidas, se montaron en los coches para
marcharse. David llevaba el suyo, y su superior no dudó en ir con él, pero
antes de subirse, recibieron otra noticia que los dejó impactados.


 


—Me
acaban de comunicar que el cadáver de Marta Hidalgo, la que hasta hace nada se
consideraba la mano de derecha de Javier Godoy, así como su amante, ha
aparecido en la cuneta de una carretera, con un disparo en la cabeza —dijo
Mario a sus compañeros, delante del coche de David, que lo miró perplejo.


 


—¿En
serio? Ahora más que nunca tenemos que darnos prisa. Si ha sido capaz de hacer
eso con ella, que besaba el suelo por donde él pisaba, no me puedo imaginar lo
que tiene pensado hacer con Alicia y Mónica —dijo visiblemente agobiado y
preocupado.


 


—No
tiene por qué ser así, David. Igual, se reveló y lo amenazó con contar todo o
cualquier cosa, y por eso ha acabado con ella. No le des más vueltas —dijo el
superior a mi chico, a la vez que le quitaba las llaves del coche, para ponerse
al volante—. Yo conduzco, no te veo en condiciones de llevar un coche durante
tantas horas y en un recorrido tan complicado.


 


—Te
lo agradezco, Samuel, ahora mismo no sería capaz de llevar ni uno teledirigido,
mi cabeza no para de dar vueltas al asunto. No quiero lamentar un accidente, no
antes de que pueda volver a abrazar a las chicas —le contestó David, que no
estaba en su mejor momento.


 


—Chicos,
nos vemos en el piso franco que tenemos en la ciudad. Os he enviado la
ubicación exacta, pero, aun así, procurad no separaros de nosotros. Si tenéis
que parar por algún motivo, hacédnoslo saber a través de la radio interna que
llevamos en el coche, justo al lado del asiento del copiloto. Tened cuidado con
la carretera y que tengáis buen viaje. —Fue el discurso que dio el superior que
estaba al mando de la operación de rescate. 


 


Samuel
Arenal era un hombre no mucho mayor que David, pero que se había labrado un
gran futuro con trabajo y esfuerzo. Desde que entró en el equipo que se
dedicaba a estos casos, no había cerrado ninguno en falso. Siempre lo había
hecho con éxito, rescatando y encarcelando al cien por cien de los implicados,
por eso no había dudado en sumarse al equipo comandado por mi chico, que ahora
le había dado el relevo a él, puesto que estaba más capacitado para ello.


 


El
camino se hizo interminable y el tiempo pasaba lento, sobre todo para David,
que estaba deseoso de llegar y terminar de organizar todo para la mañana siguiente. A pesar de su impaciencia, no
tenía idea de lo que le esperaba; no sabía si encontraría a una chica a la que
rescatar, a dos, o si todo resultaría ser una trampa. Sin embargo, en ese
instante, su única meta era llegar y verificar la situación por sí mismo.


 


Eran
las siete de la tarde cuando entraron por el portal del edificio donde estaba
situado el piso franco, y tardaron un poco más de tiempo en poner en
funcionamiento todo el equipo, ese que les iría guiando durante toda la
operación.


 


—Mientras
se va encendiendo y organizando todo, deberíamos comer algo, ya que debemos
coger fuerzas para lo que nos espera mañana. No nos pueden coger con las
defensas bajas ni cansados —explicó Samuel—. La nevera debería estar llena, por
lo menos fue lo que yo solicité.


 


—Voy
a mirar, y así preparo algo con lo que haya, aunque sea un par de tortillas o
algo —dijo Bianca, que se sentía culpable de lo sucedido, al igual que Saúl,
que ni siquiera levantaba la cabeza de la pantalla del ordenador.


 


—El
localizador sigue dando señal, y sigue estando en el mismo lugar. Puede ser que
la tengan encerrada allí —informó Saúl, que no paraba de anotar cosas en una
libreta, que luego serían imprescindibles para poder entrar.


 


—Ojalá
sea eso, chico, y no que le hayan quitado el colgante y nos estén esperando
allí para acribillarnos. Pero, sea como sea, y tal y como ha dicho David con
anterioridad, no vamos a dejarlas solas. Vamos a ir a buscarlas, y nos
llevaremos por delante a todo aquel que intente impedírnoslo —dijo Samuel con
total solemnidad a Saúl, que seguía anotando y pendiente de todo.


 


—¿Serías
capaz de entrar en las imágenes de las cámaras de seguridad del local?
—preguntó Mario, y es que ninguno había caído en eso, pero sería de gran ayuda
para visualizar lo que estaba pasando dentro.


 


—Como
poder, claro que podría, pero nos arriesgaríamos a que, si se dieran cuenta,
salieran de allí cagando leches —contestó Saúl.


 


—Inténtalo
—le pidió Samuel—, si se deciden a salir de allí, tendremos el localizador que
nos irá guiando.


 


—Dadme
un rato, mientras se termina de hacer la cena, y ponemos en la pizarra todo lo
que tenemos hasta ahora.


 


David
daba vueltas de un lado a otro de la habitación, incapaz de sentarse, puesto
que los nervios lo traían de cabeza, hasta que le dieron un ultimátum.


 


—O
te calmas y piensas con claridad, o te quedas fuera de la operación y solo
podrás observar desde aquí —le advirtió Samuel, con un tono bastante
amenazador, lo que hizo que David se detuviera en seco.


 


—No
te atreverías a hacerme eso. 


 


—Prueba
a seguir así y verás de lo que soy capaz. No quiero tener que preocuparme,
además de por las dos chicas, si es que están juntas, por uno de mis hombres, y
tener que presenciar cómo le disparan por no estar enfocado. Así que tú
decides.
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—¡Lo
tengo, estoy dentro! —dijo Saúl dando un salto de la silla— Mirad las imágenes,
en ellas se ven los hombres que tienen en los pasillos, y en esa puerta de ahí,
hay uno que parece que está custodiándola.


 


—Buen
trabajo, Saúl —le dijo David, que le reconoció su buen trabajo, al igual que le
recriminó lo que había hecho antes mal.


 


—Tiene
que ser ahí donde la tienen, porque de lo contrario no se tomarían tantas
molestias —dijo Samuel. En ese momento, la puerta se abrió y apareció Javier
Godoy, pero no se veía el interior de la habitación. Solo se observó cómo
cerraba la puerta con llave y le decía algo al hombre que permanecía esperando
afuera, quien no se movió de su lugar en ningún momento.


 


—Los
demás equipos ya tienen todo preparado, así que a las seis en punto de la
mañana tendremos que estar en nuestros puestos, porque será el momento en que
entraremos simultáneamente a todos los clubes. Me habría gustado hacerlo cuando
los clientes ya estuvieran dentro, pero prefiero esta opción para evitar tener
que lamentar la muerte de ninguna de las chicas —explicó Samuel. 


 


La
operación se llevará a cabo en todos los lugares que Mónica mencionó donde se
realizan esas actividades, así como en las residencias de los propietarios y en
la de Javier Godoy, con la intención de cogerlos por sorpresa.


 


Cuando
ya estaba todo casi listo, Bianca los avisó para que fueran a la cocina y
cenaran algo antes de irse a dormir un rato, ya que planeaban salir alrededor
de las cuatro de la madrugada rumbo al club, para asegurarse llegar a la hora
indicada. 


 


La
chica había preparado varias tortillas de patatas y algunos filetes a la
plancha, que era lo que había podido improvisar en ese momento, porque el resto
de los ingredientes estaba congelado y no había tiempo para descongelar. Todos
elogiaron su habilidad culinaria, puesto que la comida estaba realmente
deliciosa y no le había tomado más de media hora tener todo preparado.


 


—Los
equipos tácticos están guardados en los armarios, y en los cajones de las
mesillas se encuentra el resto de lo que necesitamos. Vamos a cogerlos y a
sintonizar los cascos en la misma frecuencia, para hacer las pertinentes
pruebas, ya que no quiero ni un solo fallo mañana —ordenó David, que ya había
puesto su mente en modo operación, recibiendo una sonrisa por parte de su jefe.


 


—Estoy
de acuerdo con David, id todos a buscar los equipos para su prueba, y así no
tendremos que lamentar nada mañana —les dijo Samuel.


 


Tras
un rato comprobando que todo estaba en perfectas condiciones, Samuel le pidió a
Saúl que fuera llevando todo el equipo informático que fueran a necesitar, ya
que él se quedaría en la furgoneta para informar de los posibles peligros a sus
compañeros. David se ofreció para ayudarlo, puesto que necesitaba que le diera
el aire.


 


—Te
pido disculpas de todo corazón, David. Jamás pensé que pudiera ocurrir eso con
Mónica por atender la llamada de Bianca —le habló Saúl con bastante pesar en su
tono de voz.


 


—Esto
ha pasado porque tenía que pasar, y no debí reaccionar de esa manera contigo.
Lo que más me duele es que Bianca se atreviera a hablar con su primo sobre la
operación, como si fuera algo tan trivial como contar que iba a la peluquería. 


 »Hemos verificado que fue él quien hizo la
llamada para pedir la recompensa que ofrecían, y te aseguro que va a tener problemas
—le respondió David mientras le ayudaba a organizar todo en la parte trasera de
la furgoneta, que estaba equipada con mesas y sillas para ese propósito.


 


—Ahora
sé que fue un error liarme con Bianca. Ella me manipuló y aprovechó la
situación para intentar volver contigo, y eso me ha dolido, no puedo negarlo.
Sin embargo, no tengo intención de volver a estar con ella; prefiero mantenerla
lejos de mi vida. 


 »Por su culpa he fallado en mi desempeño
laboral, algo que nunca me había pasado antes, y no sé lo que pasará conmigo
cuando todo esto termine. Si le pasa algo a Mónica, no voy a levantar cabeza en
la vida, puesto que, si yo hubiera estado pendiente de las cámaras, lo
podríamos haber impedido.


 


—Tenemos
que mirar hacia delante, Saúl, e intentar rescatarlas. Estoy completamente
seguro de que encontraremos a las dos ahí, en esa habitación, y llegaremos a lo
justo para impedir que hagan con ellas lo que el cabrón de Godoy tenga
planeado. Lo vamos a conseguir, y saldremos victoriosos de esta situación, mucho
más teniendo a Samuel Hidalgo con nosotros.


 


Ya
estaba todo listo y preparado para llevar a cabo la operación de rescate, por
lo que se fueron a la cama en cuanto estuvo todo comprobado e instalado en la
furgoneta, a la espera de darle uso en la madrugada siguiente.


 


 


❖  ❖  ❖


 


 


—Todos
en posición —dijo David por el pinganillo, para informar a sus compañeros.
Serían un total de diez policías por club, aparte de Hidalgo y Saúl, que se
mantendrían en la furgoneta. Desde donde se coordinaría toda la operación, pero
guiando especialmente a los que iban a entrar en el club donde se suponía que
tenían a las chicas, y a cuyas cámaras habían accedido.


 


—Cinco
minutos, y entráis —esta vez fue Samuel el que habló—. Tened especial cuidado
con el pasillo cinco, que es donde están apostados los gorilas, tanto a la
entrada como a la salida de este, así como en la puerta de la habitación.


 


A
través de las cámaras que llevaban los agentes que iban a entrar en las casas
de los propietarios, pudieron ver cómo fueron todos capturados, especialmente
Javier Godoy, que mostró un aire de superioridad al que estaban acostumbrados
los que le conocían. Decía que estaban cometiendo un error, pero lo que él
ignoraba era que ya habían descubierto tanto la droga como a las chicas que transportaban
en sus camiones, además de toda la documentación que lo comprometía. Y eso sin
mencionar las fotos que teníamos, donde se podía ver claramente cómo sacaban a
Mónica de la tienda.


 


Entraron
a la vez en todos los clubes, y fueron liberando a todas las chicas, pero en la
habitación que se suponía que estarían Alicia y Mónica no había nadie, y eso
empezó a desquiciar a David, que no dudó en coger a uno de los gorilas por el
cuello, encañonándolo con una pistola.


 


—Me
vas a decir ahora mismo dónde están las dos chicas que ha traído Javier Godoy
hasta aquí, si no quieres que te meta un tiro entre ceja y ceja, y créeme que
lo haré, puesto que no tengo nada que perder —le dijo David al chico, que no
tenía más de veinte años.


 


—No
lo sé, yo solo soy un camarero del bar, al que le han dicho que subiera y
esperara aquí a que llegara el jefe —decía el chaval, medio llorando.


 


—Saúl,
mira por todas las cámaras dónde se encuentran, puesto que aquí no están, ni el
localizador tampoco —habló David por el pinganillo, dejando al chaval, que se
tuvo que sentar en el suelo, puesto que las piernas no lo sostenían.


 


—Sigue
saliendo que está ahí, David, no se ha cambiado la señal. No da la localización
exacta, sino el edificio, así que buscad bien, por si está en algún sótano o
algo, puesto que no está en movimiento, que sería como estaría si fuese en un
coche o corriendo o algo por el estilo —le respondió Saúl, que estaba pendiente
de la señal que estaba emitiendo el dispositivo.


 


—Gracias,
colega, ante cualquier cambio, por mínimo que sea, me lo haces saber
inmediatamente, voy a seguir buscando —le dijo a Saúl, para luego dirigirse al
chico de nuevo—. ¿Quieres salir de esta indemne? 


 


—Yo
no he hecho nada, de verdad, solo ponía copas, y encima empecé la semana pasada
—le contestó él asintiendo a la pregunta que le había hecho David.


 


—Pues
enséñame los más recónditos rincones de este local, cualquier sitio que
sirviera para esconder a dos mujeres.


 


Recorrieron
cada rincón del club, inspeccionando habitación tras habitación, pero no
lograban encontrarlas, y la desesperación comenzaba a apoderarse de él.
Mientras tanto, sus compañeros se dedicaban a identificar a todas las chicas,
que estaban visiblemente asustadas, y también a detener a todos los
involucrados y empleados del lugar, incluido el chico, para aclarar quién era
quién en esta confusa situación.


 


Cuando
ya estaban cansados de buscarlas por todas partes, e iba a desistir, se dio
cuenta de que había una trampilla en el suelo del almacén, y no dudó en
levantarla, encontrándose con unas escaleras que bajaban hasta una especie de
zulo, pero no se esperaba que lo fueran a recibir con un tiro. 


 


—¡David!
—grité, intentando avisarlo, pero fue demasiado tarde, ya le habían dado.
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—¡Hija
de puta! —soltó Mateo cuando notó que Alicia le daba un bocado en la mano con
la que le tapaba la boca, para que no le diera tiempo a avisar a nadie, y le
soltó una bofetada que la tiró al suelo.


 


David
levantó el arma, a pesar de que su visión era borrosa y su cuerpo se tambaleaba.
Sin pensarlo, apretó el gatillo y la bala impactó de lleno en el pecho de
Mateo, quien cayó de rodillas al suelo. Intentó disparar nuevamente, pero yo le
di una patada en la cabeza que lo hizo caer. Sin perder tiempo, corrí hacia él,
que yacía en un charco de sangre, y lo acuné entre mis brazos, mientras gritaba
pidiendo auxilio.


 


—No
me dejes, David, por favor —le rogaba, mientras las lágrimas caían sin control,
sabiendo que su vida se desvanecía, puesto que se encontraba tirado en un
charco de sangre.


 


El
chico que lo acompañaba subió corriendo las escaleras, y casi de inmediato, vi
bajar a Mario junto a otros tres policías. Estaban pidiendo una ambulancia a
través de la radio interna e intentaban recuperar a su compañero, pero yo no
podía apartarme de él.


 


—Dime
que se pondrá bien, Mario, por favor —seguía diciendo, mientras le apretaba su
mano.


 


—No
te puedo decir eso, Mónica, no soy sanitario. Lo que sí te puedo afirmar, con
total seguridad, es que luchará por ello, hará todo lo posible por quedarse,
puesto que estaba como loco por encontraros. Te ama con toda su alma, no lo
dudes —me contestó Mario, que no cesaba en el intento de tapar la hemorragia
que salía de su pecho.


 


La
ambulancia llegó en ese momento, y vimos cómo todo el equipo médico bajaba hasta
donde estábamos. Cortaron la hemorragia, dentro de sus posibilidades, y
lograron estabilizarlo para su traslado hasta el hospital, mientras que los
demás comprobaban el estado de salud de Alicia, así como corroboraron la muerte
de Mateo.


 


—Debéis
ir al hospital, necesitamos saber que estáis bien —me dijo un señor que yo no
conocía de nada, pero que debía ser algún compañero de David.


 


—Yo
no voy a ninguna parte, no pienso separarme de su lado —le contesté, y él me
miró con una sonrisa.


 


—Vamos
a hacer una cosa, un trato. Te dejo que vayas en la misma ambulancia que David,
al mismo hospital, pero mientras que lo atienden a él, dejarás que te hagan un
chequeo, así nos quedamos tranquilos los dos —me respondió ese hombre, y asentí
con la cabeza.


 


Estábamos
en la sala de espera del hospital, mientras David estaba en el quirófano,
debatiéndose entre la vida y la muerte, a mí me habían hecho una revisión,
constatando lo que yo había dicho anteriormente, que me encontraba bien. En ese
momento, salía también Alicia de la sala de los boxes, donde le habían
realizado una exploración, puesto que ella llevaba más días que yo encerrada.
Se sentó y no abrió la boca, solo se limitó a abrazarme y a llorar, eso último
lo hicimos juntas.


 


—Va
a salir de esta, Mónica, los dos lo van a hacer —me decía, haciendo referencia
a David y a Sergio, que todavía permanecía en la UCI, sin presentar ninguna
mejora significativa.


 


—Siento
molestar, pero tenemos que tomaros declaración. Mi nombre es Samuel Arenal, y
soy el jefe al mando del operativo. —Se presentó ese hombre al que no
conocíamos de nada, por lo menos yo—. Necesito que me digáis todo lo que podáis
recordar, sobre todo del motivo por el que estabais en ese zulo y no en la
habitación en la que debíais estar.


 


—Estábamos
las dos dormidas, abrazadas, cuando alguien abrió la puerta de manera muy
brusca. Hasta esa noche, Alicia había estado esposada a la cama, pero la habían
dejado «libre», quiero decir que le quitaron las esposas —le empecé a explicar,
cuando Alicia me interrumpió.


 


—El
hombre que entró era Mateo, la nueva mano derecha de Godoy, que había visto en
las cámaras, de refilón, cómo estabais entrando en el local. Sin pensarlo dos
veces, nos agarró de un tirón y nos arrastró hacia el sótano, apuntándonos con
su pistola. 


 »Imagino que lo hizo para ganarse el favor del
jefe, quien antes de marcharse le había encomendado que nos protegiera como si
fuéramos su mayor tesoro, prometiéndole que si cumplía con su tarea, pronto
recibiría una buena recompensa —concluyó mi amiga.


 


—¿Para
qué fue Godoy hasta allí? ¿Por qué implicarse directamente, pudiendo mandar a
cualquiera? —continuó preguntado Samuel.


 


—Muy
sencillo, me ofrecí a tener relaciones con él para evitar que me subastara. Así
podría estar a salvo hasta que vosotros llegarais, y finalmente vino a cobrar
su deuda —decía mientras las lágrimas caían por sus mejillas. En ese instante,
Samuel la abrazó con fuerza, atrayéndola hacia su pecho.


 »Era una cuestión de supervivencia, jefe.
Preferí acostarme con un hombre que, aunque no era desagradable a la vista, me
repugnaba como persona, en lugar de enfrentarme a varios que me causarían aún
más asco. Solo ocurrió una vez, esta misma noche, pero lo hizo para herir a
Mónica, ya que sabía que éramos amigas. Quería que ella sufriera a través de
mí, y lo logró.


 


—Mi
sufrimiento fue mínimo comparado con el tuyo, yo no hubiera podido, te lo
prometo —le contesté, dándole un beso en la mejilla, mientras Mario y Samuel
nos miraban con compasión, y eso sí que no lo íbamos a soportar, ninguna de las
dos—. No nos miréis así, por favor os lo ruego. 


 »Hemos hecho lo que creíamos necesario para
mantenernos a salvo, no necesitamos que nadie nos tenga lástima, que nos miren
con pena. Estamos muy orgullosas de haber podido salir casi indemnes, porque no
os voy a negar que el miedo que pasamos no haya dejado huella en ninguna de las
dos, eso sería mentira.


 


—No
os miramos con pena ni lástima, sino que os vemos como las luchadoras que sois,
ni más ni menos. Además, lo habéis hecho muy bien, y hemos llegado a tiempo
para evitar males mayores, puesto que mañana se realizaría una fiesta de
presentación en el club —nos contó Mario, y entonces fue cuando empecé a
temblar, puesto que yo, mejor que nadie, sabía lo que eso significaba.


 


—En
este punto de la información, solo puedo daros las gracias, infinitamente
gracias, puesto que ese hubiera sido nuestro fin —le agradecí a los dos,
tomando sus manos, mientras no podía dejar de llorar—. ¿Habéis podido capturar
a todos?


 


—
Absolutamente, a todos, y tenemos pruebas para que no vuelvan a salir de la
cárcel hasta que les toque ir a un geriátrico, pierde cuidado con eso —me
respondió Samuel.


 


—¿A
Marta también? Mira que él le ofreció una buena suma de dinero para que se
marchara y empezara de cero en otro país.


 


—Marta
está muerta, la encontraron ayer en una cuneta con un disparo en la cabeza.
Está claro que todo era mentira, y Godoy se la ha cargado, ya se habría hartado
de ella y necesitaría muñequita nueva. —Esa vez fue Mario el que habló—. Pero
todos los demás, están en la cárcel ya, a la espera de juicio. Hace un rato he
hablado personalmente con el juez que lleva el caso, y no piensa ponerles
fianza ni nada por el estilo, por riesgo de fuga, puedes estar tranquila.


 


—
Tranquila, no voy a estar nunca en mi vida, hasta que ese desgraciado muera,
pero por lo menos podré pasear sin que haya la posibilidad de que me lo
encuentre, ahora solo falta que David salga de esta operación y vuelva a mi
lado, tenemos tanto de lo que hablar…


 


Justo
cuando terminaba de pronunciar esas palabras, salió un doctor por la puerta de
quirófano, hasta la sala en la que nos encontrábamos. Nos dimos cuenta de que
era el mismo que se había llevado a David, así que nos pusimos todos de pie
para saber cómo había ido todo.


 


—Doctor,
¿cómo está David? ¿Cómo ha ido la operación? —No lo dejé ni saludar, puesto que
los nervios me comían por dentro.


 


—El
señor Miranda ya ha salido de quirófano. Contra todo pronóstico, puesto que la
situación cuando entramos en él pintaba muy mal, ha salido todo bien. No
podemos decir que se encuentre fuera de peligro todavía, ya que las primeras
cuarenta y ocho horas son cruciales. 


 »Tendremos que esperar a que pasen, pero sí os
puedo decir que está mejor que cuando entró, y que su recuperación será muy
lenta, puesto que la bala había rozado el pericardio del corazón, quedándose
alojada allí, y la hemorragia interna que tenía ha sido difícil de controlar
—nos explicó el doctor la operación.


 


—¿Podemos
verlo? —Esa vez fue Alicia, quien se moría por poder abrazarlo.


 


—De
momento, y hasta que no pasen esas cuarenta y ocho horas, tendréis que hacerlo
a través de una mampara de cristal, pasado ese tiempo, lo subiremos a planta, y
allí podrá recibir las visitas habituales.


 


Subimos
a verlo, aunque fuera detrás de ese cristal, necesitaba verlo respirar, saber
que se encontraba bien, dentro de la gravedad del asunto, tras eso, todos nos
quedamos bastante más tranquilos.








Capítulo 34





 


—Debes
ir a la mansión, las dos tenéis que ir, para recoger vuestras pertenencias, ya
que se precintará durante un tiempo, hasta que toda la investigación quede
resuelta, que será cuando el juez decida que se va a hacer con ella, y a quién
le pertenece —nos dijo Samuel a Alicia y a mí.


 


—No
quiero ir sola —dije yo, verbalizando el miedo que sentía de tener que entrar
allí de nuevo.


 


—No
lo haréis, yo iré contigo, y Mario lo hará con Alicia. Aparte de todos los
compañeros que se encuentran allí y que están esperando vuestra llegada para
comenzar con los registros. Si hubiera algún sitio en el que Godoy pudiera
esconder algo, te agradeceríamos mucho que nos lo dijeras, Mónica, ya que así
nos facilitarías mucho el trabajo.


 


—Por
supuesto que lo haré, cuantos más años le caigan a ese ser inmundo, más tiempo
que podré respirar tranquila.


 


Después
de dejar la zona de la UCI, puesto que ya no podíamos hacer nada allí,
acompañamos a los compañeros de David hasta la mansión que había compartido con
el que, todavía, era mi marido, aunque pronto tenía la intención de presentarle
los papeles del divorcio, justo cuando mi chico saliera del hospital.


 


Entré
en mi dormitorio, donde esperaba que estuvieran todas mis cosas, que Javier no
se hubiese deshecho de ellas, y las encontré de la misma manera que las había
dejado, se notaba que no había entrado ahí nada más
que para mirar si yo estaba el día que me sacaron. 


 


Cogí
mis maletas, y fui metiendo en ellas toda mi ropa, así como mis joyas y mis
efectos personales, pero me llevé una sorpresa, al encontrarme una caja con
dinero y una carta, era de Marta.


 


«Querida
Mónica:


Sé
que estarás sorprendida por encontrar esto aquí, pero no podía marcharme sin
estar en paz contigo.


En
primer lugar, me gustaría pedirte perdón, por muchas cosas, pero principalmente
por haber tratado a las mujeres como si yo fuera uno de ellos, eso no me lo
perdonaré en la vida, especialmente a ti. Me hubiera gustado ser como tú, y
haberle plantado cara, pero estaba tan cegada con el dinero y el poder, que
jamás pude ver más allá de eso. Mi sueño era ocupar tu lugar, y cuan equivocada
estaba, puesto que Javier nos veía, y nos ve, a todas las mujeres, como meros
objetos de placer, con los que saciar sus más bajos instintos.


Le
he hecho daño a mucha gente, pero me gustaría que me perdonarais, para así
poderme marchar al otro mundo con tranquilidad. Sí, he dicho bien, al otro
mundo, puesto que no soy tan tonta como Javier pensaba que soy, y sé de buena
tinta que habrá mandado a alguien para acabar conmigo, por eso he pasado por el
banco para sacar mis ahorros, esos que te dejo junto con esta carta. Tú sí tienes
la oportunidad de empezar de cero, puesto que estoy segura de que te sacarán de
ahí, ya que la mirada de David sí expresa el amor que te tiene, y no dudará en
dar su vida por ti, aprovéchalo, y vive ese amor que te mereces, sin
contemplaciones, y utiliza este dinero para hacerlo.


Me
gustaría que le dijeras a Alicia que vaya a mi casa, que allí le he dejado
también otra sorpresa para ella, y que coja toda mi ropa y mis joyas, yo ya no
voy a poder utilizarlas, y que haga con ellas lo que quiera, pero sobre todo,
que cuide mucho a esa sorpresa que la espera.


Os
deseo todo lo mejor del mundo, y ojalá en otra vida, tenga la oportunidad de
poder redimirme de esta. 


Vive,
tú que puedes, no sobrevivas, permítete sentir, y no dejes que los días pasen
sin decirle, te quiero a las personas que de verdad se lo merecen.


Te
espero al otro lado del arcoíris, pero tarda mucho en llegar, que allí
tendremos esa conversación que se quedó pendiente, sé muy feliz, no te mereces
otra cosa.


Adjunto
tienes un mapa con la localización de los zulos donde Javier Godoy mantiene
ocultas la droga y a las chicas antes de repartirlas, espero que tengáis suerte
y no le haya dado tiempo de destruir nada.


Un
beso,


Marta
Hidalgo»


 


—Señor
Arenal, ¿puede venir un momento, por favor? —llamé al policía que venía
conmigo, pero que me dio intimidad para guardar mis cosas, esperándome fuera de
la habitación, mientras que limpiaba mis lágrimas.


 


—El
señor Arenal es mi padre, yo soy solo Samuel. Dime, ¿qué ocurre? —me contestó
sonriendo.


 


—Es
Marta, me ha dejado una caja con todo su dinero, así como una carta personal,
pero también me ha dejado este mapa, donde se encuentra la localización de
todos los lugares en los que Javier oculta algo, tanto la droga como algunas
chicas, las cuales no le había dado tiempo de repartir —le dije, y me cogió en
brazos, dándome una vuelta en redondo.


 


—No
te puedes imaginar lo que eso significa, vamos a hundir a toda la organización,
puesto que alguno de estos lugares se encuentra en terrenos que no son de su
propiedad, y era el único eslabón que nos faltaba para poder cerrar la cadena.


 


—Me
gustaría poder hablar con Alicia, puesto que me ha dejado un recado también
para ella. Además, que no sé qué hacer con este dinero. Supongo que tendré que
entregarlo en vuestras dependencias, ¿no es así?


 


—No,
Mónica, ese dinero es tuyo, puesto que no se ha incautado dentro de ninguna
operación, ni tenemos nada que lo relacione con alguna actividad ilegal, así
que puedes hacer con él lo que quieras. En cuanto a hablar con Alicia, está
abajo, esperando a que termines para marcharnos todos juntos.


 


—Perfecto,
pues termino de guardar lo poco que me queda en esa mochila, y ya podemos
irnos, dame cinco minutos —le respondí, puesto que estaba intrigada por la
referencia que había hecho Marta en la carta sobre Alicia, y quería contárselo
ya mismo.


 


Ya
tenía todo recogido, y bajaba las escaleras para darle el encuentro a Alicia, y
de ese modo contarle todo lo que me había pasado, esperaba que ella quisiera
saber cuál era esa sorpresa, porque si no, me encargaría yo de ver lo que
sucedía.


 


Le
conté a mi amiga lo de la carta, así como la referencia que había hecho hacia
su persona, y decidimos ir juntas hasta la parte de la casa que estaba habitada
por ella y Sergio. De todos modos, Alicia ya había pedido permiso para recoger
todas las pertenencias de su compañero, que seguían allí.


 


—Vamos
con vosotras, no creo que sea una trampa, pero ya no me fio ni de los muertos
—dijo Mario, quien le puso la mano en la espalda a Alicia para que siguiera
adelante.


 


—¿Qué
es eso que se escucha? —pregunté yo, puesto que oíamos a un bebé llorar y, por
lo menos yo, no tenía ni idea de quién podía ser.


 


—¡No
me lo puedo creer! —exclamó Alicia llorando a moco tendido, con una pena que
desgarraba el alma.


 


—¿Marta
y Sergio tenían un hijo? —pregunté, mientras que ella negaba con la cabeza.


 


—Es
mi niño, mi niño bonito —dijo cogiendo al niño de los brazos de una de las
personas del servicio, una que debía ser nueva o contratada por Marta, puesto
que yo no la conocía.


 


—Explícate,
bonita, porque me estoy volviendo loca —le dije, deseosa de escuchar esa
explicación que debía ser de lo más interesante.


 


—Dame
un minuto y ahora os lo explico todo, que necesito leer lo que me ha dejado
escrito a mí también, está en ese sobre que pone mi nombre —me dijo Alicia, que
no soltaba a ese niño por nada del mundo.


 


«Querida
Alicia:


No
sé cuál de las dos leerá la carta antes, pero a ti tengo que pedirte el perdón
más sincero que pueda salir de la boca de una persona.


No
voy a entrar en detalles de cómo me hice con tu hijo, porque pienso que no es
necesario hacerte revivir esos momentos. Solo te voy a decir que, durante estos
cinco meses, no le ha faltado de nada, ni siquiera el amor de una madre, puesto
que lo he querido con toda mi alma, a pesar de no haberle parido.


Sé
que no lo entenderás, y que me estarás maldiciendo ahora mismo, y estás en todo
tu derecho, te iba a pedir que lo quisieras igual que yo, vaya tontería, cuando
tú lo harás mil veces más, que has sido quien lo llevó en su vientre.


Junto
al sobre, hay un número de cuenta, a nombre del niño y tuyo, donde encontrarás
una buena suma de dinero, que espero sirva para redimir mi pecado y para cubrir
su futuro. 


No
permitas que caiga con malas amistades, como me pasó a mí, y cuídalo mucho. Sé
que lo que te voy a pedir a continuación, no tiene ni pies ni cabeza, pero lo
necesito. Háblale de la persona que lo cuidó durante sus primeros cinco meses
de vida, cuéntale la historia como quieras, pero que no me vea como a una
villana, por favor, sino como a alguien que se moría por tener un bebé, pero
que la vida no le dio esa oportunidad.


En
la carpeta que pone su nombre, está toda su documentación, donde apareces como
su madre biológica, para que no tengas ningún problema.


Sin
más que decirte, solo pedirte perdón de nuevo.


Marta
Hidalgo»
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Las
lágrimas de Alicia fluían descontroladamente por sus mejillas, como si fueran
una cascada, mientras leía la carta que Marta le había dejado. Era evidente que
necesitaba un momento a solas para poder asimilar lo que decía, así que
decidimos alejarnos y dejarla a solas con el bebé, permitiéndole así leer con
calma y sin interrupciones.


 


—Sergio
y yo manteníamos una relación que empezó mucho antes de que nos tuviéramos que
infiltrar aquí. Al principio de hacerlo, seguimos viéndonos a escondidas,
disfrutando de esos momentos robados que nos quedaban. —Empezó a relatar, y nos
acercamos a ella, sentándonos a su lado, para escuchar todo aquello que quería
contarnos. 


 »En uno de esos encuentros, me quedé
embarazada, y decidí tenerlo, a pesar de que discutimos mucho por la situación
tan complicada en la que nos encontrábamos. Él insistía en que debía abortar,
argumentando que no quería que su hijo viniera al mundo en esas circunstancias,
pero yo no podía aceptar eso. 


 »Para mí, era un verdadero tormento verlo
salir con ella o con cualquier otra, porque mi amor por él seguía intacto,
mientras que, al parecer, Sergio había logrado olvidarme con sorprendente
rapidez. Parecía que para él era fácil disfrutar de la libertad de acostarse
con quien quisiera, mientras yo, como una tonta, intentaba convencerme de que
todo eso era parte del trabajo que ambos hacíamos.


 


—Bebe
un poco de agua, tranquila —le dijo Mario, y le acercó una botellita de agua
para que lo hiciera, mientras que a mí se me formaba un nudo en la garganta,
puesto que yo había contribuido en parte a ese sufrimiento, aun sin ser
consciente de ello.


 


—Cuando
se me empezó a notar, ya estaba de casi siete meses, y un día, mientras que
teníamos Sergio y yo una conversación, en la que me recriminaba que no hubiera
abortado, apareció Marta. Lejos de montar un numerito porque su marido me
hubiera dejado embarazada, le dijo que no pasaba nada, que se criaría aquí, e
intentó tranquilizarlo.


 


—No
me lo puedo creer. Te pido disculpas por el daño que te hice,
involuntariamente, por supuesto. Ahora mismo me siento como una mierda, porque
encima tú eras mi amiga, me cuidabas mientras que yo te lo hacía pasar mal —le
dije, pero ella negaba con la cabeza.


 


—Nunca
fue tu culpa, así que no te tortures por ello, la que cometió el error fui yo.
Pero déjame seguir, porque esto no se queda aquí —me respondió, tomando un
respiro profundo antes de proseguir con su historia—. Recuerdo el día en que comencé
a sentir las contracciones; estaba lloviendo a cántaros y me informaron que la
mayoría de las carreteras estaban cerradas. 


 »En esos días, me había recluido en una parte
de la casa y le dijimos a todos que me había ido por la enfermedad de un familiar.
El único que conocía la verdad, además de nosotros, era Javier Godoy, quien
sospecho que estaba en complicidad con ellos para lo que sucedió después. 


 »Como os decía, me contaron que el acceso al
hospital era imposible, que nos quedaríamos atascados por el camino y que iba a
ser peor, así que llamaron a su médico de confianza, que vivía cerca de aquí,
para que me asistiera en el parto. 


 »Cuando parecía que todo iba bien y el bebé
estaba a punto de nacer, me dijo que necesitaban sedarme porque había una
pequeña complicación. Al despertar, me encontré de nuevo en mi habitación,
completamente desorientada y sin mi bebé. Sergio estaba a mi lado y me explicó
que el niño había nacido con el cordón umbilical enredado en el cuello, y que
no pudieron hacer nada para salvarlo.


 


—Perdona
que te lo diga, pero Sergio ha sido un cabrón, al igual que lo fue ella —le
dijo Mario, bastante enfadado.


 


—No
sé por qué lo hizo, pero ahora tengo claro que, cuando despierte, me va a tener
que dar muchas explicaciones. Supongo que, como a Marta le habían practicado
una histerectomía siendo muy jovencita, y no podía tener hijos, vio la ocasión
perfecta en mi embarazo. 


 »De esa manera lo criaba junto a su padre
biológico, pienso que me vio como el vientre de alquiler perfecto, sin ser uno
de ellos, lógicamente. —Terminó de contarnos Alicia, con su hijo en brazos, que
se había quedado dormido escuchando a su madre. 


 


Se
levantó para ponerlo en el cochecito, uno último modelo y de una firma muy
reconocida, y cogió la carpeta con la documentación del niño, y empezó a
reírse.


 


—¿Hay
algo gracioso en esos papeles? —le pregunté intrigada.


 


—Qué
puede haber más gracioso que te quiten a tu hijo y, encima, le pongan el nombre
que tú habías decidido para él. Manda cojones el asunto, y además, tendré que
verlo como un acto de buena voluntad, te lo quito, pero lo voy a llamar como tú
querías —dijo negando con la cabeza—. Se llama Raúl, por si os lo estáis
preguntando, que era el nombre de mi padre, Raúl Castro Saavedra, que ya está
reconocido como mi hijo.


 


—Lo
que no entiendo es como iban a ocultarlo cuando creciera un poco más. Hasta
ahora, tiene que haber sido fácil, ya que el niño no anda ni tiene que ir al
colegio, pero cuando eso sucediera, ¿qué tenían pensado? —expresé mis dudas en
alto.


 


—Seguramente
dirían que lo habían adoptado, y que lo del nombre había sido una coincidencia,
no me extrañaría nada que pagaran a alguien para que falsificara los documentos
de adopción —contestó Mario, a quién cada vez se veía más enfadado.


 


—Supongo
que habrá que avisar para que venga alguien con una furgoneta, porque entiendo
que te vas a llevar todas las cosas del niño, ya que sería una pena dejarlas
aquí, ¿me equivoco? —habló Samuel, que ya tenía el teléfono en la mano para
hacer esa llamada.


 


—Me
lo pienso llevar todo, incluido lo de ella, lo de Sergio, si no os importa,
recogedlo vosotros. Por primera vez en la vida, y no quiero pecar de
insensible, voy a pensar en mí y en mi hijo. Entre su ropa, hay muchas prendas
de diseño que voy a vender, y cuyo dinero destinaré a alguna organización que
se ocupe de las madres solteras o sin recursos, incluso de aquellas que han
tenido que huir con sus hijos de los maltratos. 


 »El dinero de la cuenta corriente que ha
depositado a nombre del niño y mío, lo destinaré a sus estudios, y con lo que
obtenga por la venta de sus joyas, compraré una casita para vivir los dos. Ella
estaba cegada con el poder, y pensaba que, con dinero, podía hacer lo que le
diera la gana, pero él me ha defraudado por completo. 


 »Ni siquiera fue capaz de contarme la verdad a
escondidas, ni cuando sabía que lo iban a coger, para que buscara a mi hijo y
lo alejara de todo esta mierda. —Lloraba por la situación, por el engaño de
Sergio, pero, sobre todo, lo hacía por el tiempo que había perdido,
entregándole su amor a una persona que no se lo merecía. En ese momento entendí
que, Sergio, había caído en las garras de Godoy, como todo el que se acercaba
demasiado a él.


 


Mario,
junto con Samuel, empezaron a desmontar todas las cosas del niño, a excepción
del carrito en el que se encontraba durmiendo, y nosotras fuimos guardando
todas sus cositas, como la ropa y los juguetes. La verdad es que al niño no le
faltaba absolutamente de nada, y todo era de primeras marcas o firmas. 


 


Cuando
ya estuvo todo listo, empezaron a bajarlo a la furgoneta, con la ayuda de
algunos empleados de la mansión, esos que también tendrían que recoger sus
cosas para marcharse, puesto que quedaría clausurada y precintada hasta nuevo
aviso.


 


La
ropa de Marta la separamos en dos bloques: la que se vendería y cuyo dinero se
destinaría a lo que Alicia había decidido, y la que ella se iba a quedar. En un
principio no quería, pero que al final la convencí, puesto que eran prendas que
podría utilizar en su día a día, como pantalones, jerséis y algún que otro
calzado o bolso. Pero sobre todo, lo que más le interesaba, era la que llevaría
a una tienda especializada en comprar artículos de firma de segunda mano, con
la que podría ayudar a paliar las necesidades de todas esas mujeres.
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Descargaron todo en casa de Alicia,
que era un pequeño apartamento de dos habitaciones, lo suficiente para que
pudieran vivir ella y su hijo. Mario se ofreció a montar los muebles del niño,
que irían en la habitación que tenía libre, la cual solía usar como trastero.
En un abrir y cerrar de ojos, vació esa habitación, trasladando todas las cosas
al verdadero trastero, dejando solo lo que necesitaba con frecuencia, como la
tabla de planchar, que acomodó en un rincón del armario del pasillo.


 


Mientras se estaba organizando todo
lo relacionado con el niño, mi amiga se había puesto en contacto con la tienda
para la compra de los vestidos. Logró llegar a un acuerdo en el que una persona
vendría esa misma tarde para tasarlos. Si todo iba bien y estaba de acuerdo con
la tasación, se concretaría la compra en ese instante.


 


—Ya está todo listo para que este
príncipe esté lo más cómodo que se pueda estar —dijo Mario saliendo del
dormitorio—. Falta una manita de pintura, para que tenga un aspecto más
infantil, pero de eso ya me ocuparé en cuanto se le monte su dormitorio.


 


—Mil gracias, Mario, de verdad que no
sé cómo te voy a agradecer, lo que estás haciendo por mi hijo y por mí —le dijo
Alicia, mientras se levantaba para coger al bebé del cochecito, que ya se había
despertado pidiendo comida.


 


—Me lo puedes pagar permitiéndote ser
feliz, solo así me sentiré totalmente pagado —le respondió él, dándole un
abrazo, que se correspondía con la forma de mirarlos.


 


—Yo me voy a marchar ya, tengo que
buscar un hotel donde dormir hasta que mañana me ponga a buscar casa —dije en
voz alta, es verdad que Samuel me había dicho que me fuera a casa de David,
puesto que Bianca ya había sacado todas sus cosas de allí, y sabía que a él no
le importaría, pero no lo vi bien. Él no estaba para decirme que me fuera allí,
y lo veía como una intromisión a su intimidad.


 


—No te vayas, quédate conmigo, que se
me caerá el techo encima. Tengo muchas cosas que asimilar, y muchas que llorar.
Me gustaría que fuera como en los viejos tiempos, en la mansión. Quiero que
volvamos a tener nuestros momentos de confidencias, y derramar mis lágrimas
sobre tu hombro —me dijo llorando mi amiga, y no me pude negar.


 


—No quiero ser una molestia, pero si
tú lo necesitas, aquí me quedaré, por lo menos hasta que suban a David a
planta. Entonces, y si él me lo permite, no me moveré de su lado —le contesté,
y como respuesta de ella recibí un abrazo que me hizo sentirme en casa.


 


—¿Qué os parece si bajo a la pizzería
de la esquina y subo comida para los tres? Y un potito para el enano este, que
está que se muere de hambre —dijo Mario con una sonrisa, la primera que le veía
desde que le conocí.


 


—Perfecto, eso sería ideal, pero
mejor bajar a la farmacia a por la comida del niño y la nuestra la pedimos por
teléfono. El pobre Raúl ya no sabe de dónde chupar para sacar comida —le dije,
cogiendo el bolso para bajar, ya que pensaba que necesitaban un tiempo a solas
los dos.


 


Eso hice, bajé a la farmacia
corriendo, para tardar el menor tiempo posible, así como llamé por el camino a
la pizzería, que fue lo que acordé con los dos. Cuando subí, noté a Alicia con
los ojos llorosos, pero no le dije nada, con un gesto de ella noté que me decía
que me lo contaba luego.


 


Le dimos de comer al niño, al que no
le daba tiempo de llenar la cuchara cuando ya tenía de nuevo la boca abierta.
Al final, le subí uno para el almuerzo, uno de fruta para la merienda y otro
que era específicamente para la cena. Ya al día siguiente iríamos al súper a
comprar todo lo necesario para hacerle la comida casera, pero de momento eso
nos iba a sacar del apuro.


 


Sentía a ese niño como si fuera de mi
propia familia, me ponía en el pellejo de Alicia, cuando le dijeron que su hijo
había muerto, y se me helaba la sangre. 


 


—Voy a hablar con mis superiores,
quiero dejar las misiones como infiltrada, ahora que tengo a mi hijo conmigo,
no quiero ponerme en peligro ni una sola vez más. No tengo intención de dejarlo
solo en esta vida —dijo Alicia mientras comíamos, y a Mario le salió una
sonrisa.


 


—Yo también estoy considerando el
traslado, me da igual que sea en una oficina, en la comisaría —dijo Mario, y lo
miré totalmente sorprendida, puesto que había luchado mucho por ese puesto, y
no entendía que, de buenas a primeras, lo tirara por la borda.


 


—Me parece mentira poder estar así,
cuando hace unas horas estábamos recluidas en esa habitación contra nuestra
voluntad, solo por eso, propongo un brindis —dije levantando mi vaso de
refresco, puesto que no queríamos beber alcohol, y menos con el niño allí.


 


Estuvimos toda la tarde charlando de
todo y de nada en concreto, hasta que llegó la hora en la que podíamos entrar a
ver a David de nuevo, por lo que los dejé allí a los dos, y llamé un taxi para
ir al hospital. Mario se quedó con Alicia, puesto que más tarde llegaría el empleado
de la tienda, ese que sería el encargado de tasar el vestuario de Marta, y que
mi amiga había destinado para aquella organización.


 


En la puerta del hospital me encontré
con Samuel, que salía con la cara un poco desencajada, y lo primero que pensé es
que a David le hubiera ocurrido algo o que Javier hubiera salido de la cárcel,
pero nada más lejos de la realidad.


 


—¿Qué ocurre, Samuel? ¿Es David? ¿Han
dejado suelto a Javier? Dime algo, por lo que más quieras, que me va a dar un
infarto —le dije al jefe de mi chico, que me negaba todo con la cabeza.


 


—Es Sergio, tengo que hablar con
Alicia porque hay que tomar una decisión, y considero que ella es la persona
más cercana para hacerlo —me contestó Samuel—. Permíteme que se lo cuente a
ella en primer lugar y, si ella lo considera oportuno, que te lo explique.


 


—Por supuesto, y perdóname por mi
insistencia, pero de primeras pensé lo peor, por lo menos para mí —le respondí
dándole un abrazo.


 


—Subo contigo a ver cómo sigue mi
amigo, y luego, si te parece bien, vamos juntos a casa de Alicia —me dijo
Samuel, y asentí con la cabeza. Me enganché a su brazo y pasamos dentro del
hospital. 


 


Nos sorprendió ver a David despierto,
saludándonos con sus dedos a través del cristal, mientras las lágrimas caían de
sus ojos. Intentaba hablar, pero la mascarilla de oxígeno se lo impedía. Con
gestos, le transmití cuánto lo quería y le recordé que al día siguiente, cuando
lo trasladaran a planta, podríamos charlar con calma, tal como nos había
indicado el médico antes de entrar a verlo. 


 


Antes de irme, le lancé un beso y él
me respondió con una sonrisa genuina. Sin embargo, en cuanto salí de su campo
de visión, no pude contenerme y empecé a llorar, sintiendo la necesidad de
liberar todo lo que llevaba dentro, que era bastante. Esto me llevó a una
pequeña crisis de ansiedad, pero afortunadamente se me pasó en cuanto logré
respirar con mayor tranquilidad.


 


—Es lo mejor que me podían haber
dicho en el día de hoy, una noticia buena, después de recibir una de las peores
—me dijo Samuel, y entonces empecé a atar cabos y me di cuenta de lo que podía
ser lo que tenía que hablar con Alicia.


 


—De verdad que sí. He pasado el peor
día de mi vida, prefería que me hubieran dado ese balazo a mí, en vez de a él.
Ya habían sufrido bastantes personas por mi culpa, y eso me pesará en la
conciencia toda mi vida.


 


—Tú no has tenido culpa de nada,
Mónica, así que no tienes por qué cargar con ese peso, has sido una víctima
más, sin ninguna duda. —Fue su respuesta ante mi comentario.


 


Nos fuimos a casa de Alicia, en la
que todavía se encontraba Mario, que nos abrió la puerta con Raúl en brazos,
durmiendo plácidamente, mientras que mi amiga se daba una ducha. Nos contó que
la tasación había ido muy bien, y que había llegado a un acuerdo, por el que le
darían una gran cantidad de dinero, puesto que algunos de los vestidos tenían
todavía la etiqueta puesta, y por esos les pagaron el doble. Podría donar y
ayudar a un montón de mujeres con esa gran suma que le habían pagado. En ese
momento, apareció Alicia por la sala, con ropa cómoda y una toalla en su
cabeza, para secar su pelo, y nos miró sorprendida, puesto que no esperaba que
Samuel estuviera allí.


 


 


 


 


 


 


 


 


 








Capítulo 37





 


—¿Qué
hacéis aquí juntos? ¿Ha sucedido algo? —preguntó Alicia muy extrañada.


 


—Verás,
Alicia … Me gustaría hablar contigo un momento —respondió Samuel, con mucho
cariño, puesto que lo que tenía que contarle era un tema algo delicado.


 


—Pues,
tú dirás.


 


—¿No
te importa que ellos estén delante? —le insistió Samuel, pensando que a lo
mejor le gustaría que lo hicieran en privado.


 


—Mira,
Samuel, lo hagas ahora o lo haga yo luego, es lo mismo, puesto que no le voy a
ocultar nada a ninguno de los dos. Así que mejor habla delante de todos y nos
ahorramos tener que contar lo mismo en dos tiempos —contestó Alicia, mientras
que cogía el bebé de los brazos de Mario para ponerlo en un moisés que tenía en
el salón.


 


—Es
sobre Sergio… Esta mañana me ha llamado el médico, no hay nada que hacer ya,
pero alguien tiene que firmar para que lo desconecten, puesto que está vivo
gracias a las máquinas. Su estado en estos momentos es de muerte cerebral. 


 »Al no tener ningún familiar directo en vida,
he pensado que la persona más cercana sin vínculos de sangre, eres tú, y creo
que eres la indicada para tomar esa decisión —habló Samuel, mientras que todos
nos quedamos sin saber qué decir, incluso a Mario se le escapó alguna que otra
lagrimilla.


 


—Esto
no me puede estar pasando… Se va a marchar de este mundo sin darme las
explicaciones… Me va a dejar sin saber por qué lo hizo, y esto es muy injusto.
Pero no voy a alargar su agonía, sería de ser muy cabrona y mala persona, y no
me considero así. ¿Cuándo tendría que ir al hospital? —le respondió Alicia,
mientras que su compañero le pasaba el brazo por el hombro, pegándola a su
cuerpo, como muestra de cariño.


 


—Sería
mañana por la mañana, a primera hora mejor, así tendremos tiempo suficiente
para organizar todo lo relacionado con el funeral, en el que será galardonado
con la medalla de honor del cuerpo, a título póstumo, puesto que ha caído en
acto de servicio —contestó Samuel, al que también se veía muy afectado.


 


—Perfecto,
en cuanto que le dé el desayuno al niño, iré para allá —dijo mi amiga, mientras
que se enjugaba las lágrimas con la toalla que antes secaba su pelo.


 


Hubo
un momento en el que todos nos mantuvimos en silencio, sumidos en nuestros
pensamientos, y fue cuando Mario se dirigió a Samuel.


 


—Samuel,
me gustaría presentar mi renuncia al cargo que ostento
en estos momentos, quiero dejar de pertenecer a esta unidad. En caso de que no
haya ningún otro puesto al que puedas trasladarme, no tendré problema en dejar
el cuerpo.


 


—¿Estás
seguro de lo que dices, chaval? —le preguntó su jefe, bastante asombrado, por
cierto.


 


—Completamente
seguro. Me gustaría formar una familia en un día no muy lejano, y con este
trabajo me resultará imposible, solo de pensar que podría poner a mi familia en
peligro, me dan escalofríos —respondió él, con total seguridad, mientras que,
de reojo, miraba a Alicia. Algo se me escapaba, pero no tardaría en enterarme,
eso seguro.


 


—Yo
también quiero dejar la unidad. No quiero que me vuelva a pasar nada y dejar a
mi hijo solo en la vida, no estoy dispuesta a eso. Al igual que mi compañero,
si no puedo optar a otro puesto, presentaré mi renuncia al cuerpo de policía
—sentenció Alicia, que ya lo tenía más que pensado.


 


—A
ti —se dirigió a Mario—, te asignaremos otro puesto, no te preocupes, como
detective, que es el mismo cargo que tienes ahora, pero no dentro de la unidad
a la que perteneces, sino en homicidios. De ese modo, podrás seguir igual que
hasta ahora, pero pudiendo ir a dormir a tu casa, cuando no te toque guardia,
por supuesto —le dijo riendo, cosa que Mario agradeció.


 


—Gracias,
jefe, no te puedes imaginar lo feliz que me ha hecho esa afirmación —respondió
el aludido.


 


—Y
en cuanto a ti —esta vez le tocó el turno a Alicia—, para empezar, tienes
dieciséis semanas de baja por maternidad, que todavía no te las has cogido, y
que lo harás en cuanto termines la baja por estrés postraumático que te ha
firmado el médico esta mañana, que, en principio, es de seis meses, que será
cuando se vuelva a revisar. 


 »Así que, de momento tienes casi un año por
delante para cuidar y disfrutar de tu hijo, sin guardias y sin horarios
laborales, en ese tiempo ya te buscaremos algo, aunque no sé por qué, me parece
que va a tener que ser muy cerquita de tu compañero.


 


La
mirada que se echaron los dos, así como el sonrojo repentino de Alicia, nos
indicó que había dado en el clavo. Por todo eso, Samuel y yo nos miramos, y
rompimos a reír, contagiando tanto a Mario como a su compañera. A pesar de la
mala noticia de Sergio, al que después de todo no deseábamos ningún mal, la
situación era innegablemente graciosa.


 


—Me
parece que estos dos tienen mucho que contar, Samuel —le dije entre risas.


 


—No
lo dudes, Mónica, no lo dudes —me contestó él de la misma manera.


 


—Veréis
… Nosotros … —intentaba explicar Alicia, pero no encontraba las palabras
justas.


 


—Nosotros
nos vamos a dar una oportunidad, lo hemos hablado cuando nos hemos quedado
solos. Yo llevo enamorado de ella desde que entró en la unidad, pero Sergio se
me adelantó. Ya conocéis su carisma y su forma de actuar, se las lleva de
calle, a pesar de que yo soy mucho más guapo —explicaba Mario, y otra vez
rompimos a reír, por lo que había dicho.


 


—Ahí,
ahí, que mi niño no tiene abuelas —le soltó Alicia, que tampoco se quedaba
atrás.


 


—Tu
niño sí tiene abuela, en singular, que nada más tengo una madre, esa que estará
deseando conocerlo y achucharlo. Será el primer nieto de los muchos que tendrá,
porque no me pienso quedar con Raúl solo, que lo sepas, que yo soy hijo único y
me aburría como una ostra —siguió soltando Mario, que parecía muy serio, pero
cuando le daba por abrir el piquito, nos teníamos que tirar al suelo con él. 


 »Como os estaba contando, ese miserable,
porque se ha portado como tal, por mucha medalla y mucho adorno que queráis
ponerle, ha demostrado que no la ha querido nunca. Lo digo así de claro y
delante de ella, porque lo hemos hablado y hemos llegado a la misma conclusión.



 


—En
un principio, en quien me fijé fue en Mario, pero Sergio se dedicó a decirme
que no tenía ninguna oportunidad con él si quería algo serio, que era un
picaflor que iba de una a otra. Por eso lo dejé apartado en mi cabeza,
centrándome en lo que empezaba a ser mi relación con él. —Esta vez era Alicia
quien nos estaba dando su punto de vista—. Aunque deberíamos mantenerlo en
secreto, puesto que las relaciones dentro de la unidad no estaban bien vistas.


 


—Manda
huevos, la cosa, cuando la mayoría de los que están en la unidad, de una forma
u otra, son pareja. Él no quería que se supiera porque, cuando nos íbamos de
fiesta todos los compañeros, que lo hacíamos una vez al mes, siempre que no
estuviéramos sumergidos en alguna operación, aprovechaba y se liaba con la que
fuera. De ese modo no tenía que escuchar reproches de ninguno de nosotros
—siguió contando Mario. Tanto Samuel como yo, nos quedamos boquiabiertos,
menudo era la mosquita muerta de Sergio, y yo sintiéndome culpable, cuando para
él eso era lo más normal del mundo.


 


—Mario
me acaba de demostrar, con pruebas, que, aparte de todas con las que ha
mantenido relaciones sexuales mientras que estaba infiltrado, me ha puesto los
cuernos por lo menos cinco veces. Y eso que hemos estado un año juntos fuera de
la operación, y uno y medio dentro. 


 »Si llego a estar más tiempo, me contratan
para llevar los pájaros de un árbol a otro durante la poda. La madre de Bambi a mi lado era una tortuga —dijo Alicia, dándole un
lado cómico a la situación, lo que provocó que volviéramos a reír.


 


—Nos
hemos dado cuenta de que seguimos gustándonos, y queremos darnos la oportunidad
de saber hasta dónde llegamos y, si en unos meses vemos que todo marcha bien,
nos iremos a vivir juntos. Buscaremos una casita con jardín, para poder enseñar
a Raúl a jugar al fútbol, y para que tenga sitio para correr y disfrutar de la
infancia —le dijo, volviendo a pasar su brazo por los hombros de ella y
depositando un breve beso en los labios.


 


—¡Toma
ya! El primer beso que nos damos, y tiene que ser con público —dijo Alicia,
sacando de nuevo nuestras risas a flote, mientras Mario negaba con la cabeza.
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Había
llegado el momento de enfrentarnos a la realidad, esa que ninguno sabíamos por
dónde iba a salir. Por un lado, Alicia tenía que firmar la documentación para
la desconexión de Sergio, y para ello, contaba con el apoyo de Mario, que no
había querido dejarla sola en este trance, y la acompañaba haciéndose cargo del
cochecito del niño. 


 


Por
otro, ya habían subido a David a planta, y me tocaba enfrentarme a sus
sentimientos, ya que no tenía claro si me iba a decir que lo dejábamos aquí,
que todo había sido fruto de la situación por la que pasábamos, o, por el
contrario, si era verdad que sentía lo que me había dicho anteriormente. De un
modo u otro, no pensaba moverme de su lado hasta que le dieran el alta, puesto
que para mí había sido un pilar fundamental en mi vida, sin el cual no habría
sido capaz de sobrevivir.


 


—Me
gustaría tener unos minutos a solas con él, ¿sería posible? —le dijo Alicia al
doctor, una vez que ya había firmado toda la documentación requerida.


 


—No
es lo habitual, pero no habrá ningún problema. Eso sí, tendrá que ser antes de
la desconexión, puesto que una vez que se lleve a cabo, solo podrá estar junto
a él el personal sanitario —le contestó el doctor, a lo que mi amiga asintió
con la cabeza—. Sígame, entonces. 


 


Ambos
se marcharon juntos, no sin que antes Alicia les diera un beso a sus chicos, a
Mario en los labios y a Raúl en la frente, ya que el niño le había echado los
brazos a su compañero y este lo tenía sujeto junto a su pecho. La vimos entrar
muy decidida, hasta que se sentó en una silla y le cogió la mano, entonces
decidimos darle un poquito de intimidad.


 


—Me
has dado lo mejor de mi vida, que es nuestro hijo, pero también lo peor, que ha
sido el no sentirme querida ni amada por ti. Los mejores momentos fueron a tu
lado, al igual que los peores. No entiendo cómo pudiste a acceder a separar a
un niño de su madre, cuando sabías que ella no le iba a poder dedicar el tiempo
que requería, y que a mí me partiría en dos, tal y como sucedió. Aun así, jamás
escuché una palabra de consuelo por tu parte. 


 »Ahora ha llegado el momento de tu partida, y
quiero que lo hagas en paz, porque, pese a todo, vuelvo a tener a Raúl conmigo,
además de a un hombre que me está demostrando que nos quiere, a los dos y sin
distinciones. No te guardo ningún rencor, y al igual que he perdonado a Marta,
lo hago contigo, no quiero que te vayas con remordimientos ni con el
sentimiento de culpa.


 »Vuela alto, Sergio, algún día le hablaré a tu
hijo de su padre, pero solo las cosas buenas, las malas no tiene por qué
saberlas, puesto que tú ya no estarás para aclarárselas —fueron las palabras
que Alicia le dedicó a Sergio, mientras no podía retener las lágrimas, antes de
darle un beso en la frente y salir de la habitación donde estaban solos.


 


La
reacción de Mario fue la misma que la mía, ambos nos levantamos para abrazarla,
puesto que sabíamos que había sido un momento muy duro para ella, por varios
motivos. El principal era porque siempre le quedaría la duda de por qué lo
hizo, aparte de que le había demostrado, y con creces, todo el amor que le
tenía, ese que él no quiso o no supo valorar.


 


—Bueno,
yo me voy ya para la habitación donde está David, que ya me han avisado que lo
han subido a planta. Cualquier cosa, me avisáis allí, por favor, ya que me
gustaría estar presente en el sepelio, aunque solo sea durante un ratito —les
dije en cuanto nos separamos.


 


—Me
gustaría subir a verlo, si es posible, antes de que terminen con la desconexión
de Sergio, y creo que Mario también —me dijo Alicia mirando a Mario, que
asentía con la cabeza.


 


—Marcharos
tranquilos, que yo me quedo aquí esperando, ya subiré cuando todo haya
terminado —nos dijo Samuel, que estaba sentado donde antes lo había estado
Mario.


 


Subimos
todos en el ascensor, incluido Raúl, que no paraba de jugar con la barbita de
Mario, que le hacía cosquillas cada vez que hacía como el que le tiraba bocados
en el cuello, provocando que el niño riera a carcajadas. No sabemos si era
porque estaba acostumbrado a la ausencia de Marta, o porque conocía la voz de
su madre, pero el caso es que no extrañó para nada el contacto con ella, ni
siquiera había llorado cuando se despertó, ya que solo lo hacía cuando tenía
hambre, que era un glotón de cuidado.


 


—¿Cómo
está Superman hoy? —le dijo Mario, que fue el primero en entrar en la
habitación, con el niño en brazos, provocando la cara de asombro de David.


 


—¿Y
ese niño? ¿Cuánto tiempo llevo dormido? —respondió David, entre asombrado y
temeroso, por lo que Mario me hizo un gesto para que le siguiera la corriente.


 


—Este
niño es de Mónica y mío, se cansó de esperarte, chaval, es que no es normal, te
has llevado tres años dormido, ya había perdido la esperanza. —La cara de David
se fue transformando, por eso no pudimos aguantar más, y estallamos en una
carcajada.


 


—Eres
un hijo de puta, ¿lo sabes? —Fue lo único capaz de pronunciar, para justo
después, dejar caer la cabeza en la almohada con un suspiro de alivio.


 


—Ahora
te ponemos al día, pero que sepas que solo has estado dormido durante cuarenta
y ocho horas, las justas para que te repusieras de la operación —le dije,
mientras me acercaba a la cama, donde me cogió la mano y tiró de mí, hasta dejarme
muy cerquita de él, para darme un breve beso en los labios. Teníamos esa
conversación pendiente, pero con ese beso me había dejado mucho más tranquila
que cuando entré.


 


Estuvimos
más de media hora explicándole todo lo que había sucedido, y por cada cosa que
le contábamos, más alucinado estaba. Dejamos el tema de Sergio para el final, y
le contamos cómo había tratado a Alicia, y eso le hizo enfurecer.


 


—Os
juro que, en cuanto tenga la oportunidad de decirle cuatro cosas, no me pienso
callar, me va a oír —dijo totalmente enfadado, mientras nosotros tres nos
mirábamos, entendiendo que era el momento de hablar con él.


 


—No
va a poder ser, amigo. Alicia acaba de firmar la documentación para que lo
desconecten ya, puesto que está en muerte cerebral y no se va a poder
recuperar. Dejarlo así, sería alagar una agonía para nada, ya que el final
seguiría siendo el mismo —le respondió Mario con lágrimas en los ojos, y
entonces, el semblante de David pasó, de la rabia y el enfado, a la más
absoluta de las desolaciones, rompiendo a llorar amargamente.


 


—No
le guardes rencor, David, yo ya lo he perdonado. Solo pienso recordar las cosas
buenas, esas que le contaré a nuestro hijo cuando sea más mayor, no quiero que
el recuerdo de su padre sea el de una persona sin escrúpulos ni corazón, sino
todo lo contrario. Quiero que la imagen que se forme de él sea la de una
persona comprometida con su trabajo, no la de una que se cegó con el dinero y
el poder. 


 »Aunque luego quisiera resarcirse de todo lo
que había hecho, el personaje que tenía que interpretar en esta misión, lo
abdujo, no hay más —le pidió Alicia, quien también lloraba como él. El único
que estaba aguantando sus lágrimas era Mario, y creo que lo hacía porque
todavía cargaba con Raúl en sus brazos, y no quería que el niño se asustara.


 


—¿Cómo
pudo cambiar tanto? ¿Cómo fue capaz de separar a su hijo de su madre? ¿Cómo te
pidió que ocultarais vuestra relación? No encuentro explicación ninguna para
todo lo que ha hecho, os lo prometo. Yo lo tenía por un hombre cabal, que hacía
las cosas de corazón, no que calculaba todos sus movimientos al milímetro. 


 »Nos conocíamos desde hace más de quince años,
cuando ambos entramos a trabajar en la misma unidad, y pensaba que lo conocía,
pero por lo que veo, era como un iceberg, que solo dejaba a la superficie una
pequeña parte de su personalidad, mientras que guardaba en su interior grandes
secretos —reflexionó David, y todos entendimos lo que quería decir. Piensas que
conoces a una persona por el trato diario que tienes con ella, cuando en
realidad, nunca se termina de conocer a nadie, ni siquiera a tu pareja, esa con
la que compartes grandes dosis de tu tiempo, y con Sergio quedaba patente eso
que se decía.


 


—Será
mejor que bajemos, no queremos que Samuel se encuentre solo cuando todo
termine. Descansa, amigo, nos vemos en unos días, cuando tengamos todo
solucionado —le respondió Mario, acercándose a él para darle un beso, al igual
que Alicia. 
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Nos
habíamos quedado solos, y ahora tocaba enfrentarme a eso que me tenía de los
nervios. Intuía, por el beso que me había dado al llegar, que sus sentimientos
eran iguales que los míos, pero no lo sabía a ciencia cierta, por lo que, hasta
que no lo escuchara de sus propios labios, no me quedaría tranquila.


 


—Lo
de Sergio es un sinsentido, todavía no me creo cómo pudo actuar así, de esa
manera tan deplorable —me dijo David, que no había soltado mi mano desde que
había entrado.


 


—Ni
yo, sobre todo habiendo un bebé de por medio. Eso es lo más cruel que puedo
imaginar —le contesté apenada, y es que no me quería poner en los zapatos de
Alicia, y en el dolor que tuvo que haber sufrido.


 


—Vamos
a dejarlo, que cada vez que lo pienso, me pongo de peor humor, y no me parece
justo teniéndote aquí, a mi lado.


 


—Sí,
porque tenemos esa conversación pendiente, aquella que dejamos a un lado, antes
de que Javier me llevara con él —le dije, puesto que ya no estaba dispuesta a
alargarla más, era hora de hablar todo, cara a cara.


 


—Uf,
no sé ni por dónde empezar. —Fue su respuesta.


 


—Por
el principio mejor, seguro que seguir un orden nos ayuda a entendernos —le
respondí con una sonrisa, pero con una presión en el pecho que me hacía
dificultoso el respirar.


 


—Quiero
que entiendas algo de una vez por todas: entre Bianca y yo no ha pasado nada
desde que nos separamos, y no va a pasar en el futuro, y mucho menos ahora.
Todo esto se debe a su imprudencia, a su falta de discreción, que fue lo que
permitió que Javier nos encontrara. No supimos lo que había sucedido hasta
muchas horas después, a pesar de que teníamos todas las cámaras activadas. 


 »Estaba liada con Saúl incluso antes de que
nos separamos, y aun así, pretendió volver conmigo. En el momento en el que
Javier accedió a ti, él, que tenía que estar pendiente de las imágenes que le
ofrecía la pantalla del ordenador, en lugar de hacer su trabajo, estaba al
teléfono con ella, planeando la noche en un hotel de la zona. 


 »Como te puedes imaginar, me enfurecí
—continuó hablando, y mi expresión cambió—, y no por lo que estás pensando, que
no tiene nada que ver, sino porque si él hubiera hecho su trabajo
correctamente, Javier no habría logrado llegar a ti, lo habríamos atrapado en
el acto, poniendo fin a todo este sufrimiento.


 


—Yo
pienso que todo pasa por algo, David, y si tenía que ser así para que lo
apresaran y pudiera vivir tranquila, pues bien empleado está todo el miedo que
pasé durante ese tiempo en el que me mantuvo retenida —le contesté, para
continuar hablando—. Ahora mismo solo me interesa una cosa, y es saber qué va a
pasar con nosotros, cuáles son tus sentimientos hacia mí, y tus planes de
futuro.


 


—Eso
son más de una cosa, pero estaré encantado de responder a todas y cada una de
tus dudas —me respondió riendo, y yo cada vez estaba peor, con más nervios,
pero por lo visto él se lo estaba tomando a broma—. No tiembles más, que
pareces una gelatina y, aunque me apetecería mucho comerte ahora mismo, creo
que sería mejor que esperemos a estar en casita, tranquilos, que no está el
horno para bollos en este momento.


 


—Déjate
de tonterías y habla claro, por favor. No dilates más el instante, si me tienes
que decir que cada uno, por un lado, hazlo, aunque desde ya te digo que no me
marcharé hasta que tengas el alta hospitalaria —le dije, y es que ya no podía
más. Al final, me iban a tener que poner una camita a su lado, puesto que me
daría un infarto.


 


—La
que no paras de decir tonterías eres tú. ¿De qué coño estás hablando? Haznos un
favor, a los dos, y aparta todas esas inseguridades que tienes. No te vas a
marchar de mi lado, no al menos porque yo lo quiera, otra cosa es que seas tú
la que decidas marcharte —dijo enfadado, y empezó a resoplar.


 


—Yo
pensé que tú…


 


—¿Qué
yo qué, Mónica? —me interrumpió— Lo único que tienes que pensar es que yo te
amo con toda mi alma, lo que siento por ti no lo había sentido en mi vida, y
por ello, no quiero separarme de ti. ¿Mis planes de futuro? Pues esos son muy
claros y concisos. 


 »En primer lugar, nos instalaremos en mi casa,
tú ya puedes hacerlo, le diré a Samuel que te dé las llaves de mi casa, que están
en comisaría, como cada vez que salgo a una misión, para que lleves tu maleta y
tus cosas. Permaneceremos allí hasta que esté mejor y podamos viajar, porque en
cuanto eso suceda, nos marcharemos una temporada al pueblo, a la misma casita
en la que estuvimos, ya que le prometí a Mel que lo
haría, y ya sabes que no me gusta incumplir mis promesas. 


 »Y hablando de eso, necesito que cojas el
móvil y la llames, puesto que le dije que, en cuanto estuvieras a mi lado, lo
harías. Tiene que estar de los nervios, porque esa llamada no la ha recibido.
Pero antes de hacerla, porque preveo que se alargará en el tiempo bastante, ven
aquí y dame un beso en condiciones, que es lo que llevo deseando desde que te
he visto entrar por esa puerta. 


 »Si pudiera hacerlo yo, te aseguro que lo
haría, pero todavía me duele mucho la herida para incorporarme de la manera que
me gustaría —tiró suavemente de mi brazo de nuevo, hasta dejarme recostada de
medio cuerpo a su lado, en la cama, y entonces lo hice. Me aproximé lentamente
a su boca, y lo besé, lenta y pausadamente, saboreando sus labios, hasta que su
lengua se adentró en la mía, y entonces sentimos fuegos artificiales. Dios mío,
cómo había echado de menos sus besos, sus caricias, su forma de mirarme…


 


—Creo
que voy a hacer esa llamada, o te tendrán que operar de nuevo porque habrán
salido volando todos los puntos de la herida —le dije. A continuación, me
levanté de la cama para ir a buscar mi teléfono, que lo tendría en el bolso,
puesto que había tenido que cambiarlo y pedir un duplicado de la tarjeta de mi
número, ya que el mío había quedado totalmente destrozado tras el pisotón que
le dio Mateo cuando lo localizó en la tienda de Portugal.


 


—No
me hagas reír, que me duele más —dijo intentando parar el ataque de risa que le
había dado cuando le contesté eso—. Haz esa llamada, anda, y pon el manos
libres, que así podremos hablar los dos.


 


—A
sus órdenes, jefe —solté, y él me miró con una cara que me hizo estremecer,
puesto que insinuaba todo lo que le gustaba que le hubiera dicho eso. Tenía que
recordar llamarlo así en cuanto estuviera bien del todo, que nos lo íbamos a
pasar bomba.


 


Marqué
el número de Mel, cuya llamada contestó a los tres
tonos, y lo hizo totalmente sorprendida.


 


—¿Natalia,
eres tú? —me preguntó nerviosa.


 


—Ya
no soy Natalia, Mel, he vuelto a recuperar mi nombre
real, no sé si sabes que es Mónica, pero sí, soy yo…


 


—¡Ay,
qué alegría, de verdad! —exclamó ella, interrumpiéndome, como era su costumbre.
Después decían que los andaluces no callamos, pues anda que los portugueses,
algunos parece que les dan cuerda al hablar.


 


—Mel, haz el favor de dejar hablar a mi novia, o te prometo
que cuando lleguemos al pueblo, lo primero que voy a hacer va a ser ponerte
cinta americana en la boca, y João no te va a defender, me lo va a agradecer
—le contestó David, y eso provocó una inmensa carcajada en las dos.


 


—¿Se
puede saber por qué narices no me has llamado antes? Porque no creo que hayas
tardado casi cuatro días en encontrarla y rescatarla, y te dejé bien claro que
quería que lo hicieras en cuanto estuvierais juntos. Los momentos picantes los
podías haber dejado para cuando hubiéramos colgado la llamada —le recriminó
ella, que ignoraba todo lo que había pasado.


 


—Me
rescató ese primer día, Mel, pero hasta ahora no
hemos podido estar juntos. Recibió un disparo de uno de los hombres de mi
futuro exmarido, uno que dio en una zona bastante complicada, lo cuenta de
milagro. Ha estado aislado tras la operación a la que tuvo que someterse,
sedado. Por eso no te hemos llamado antes, porque él no podía y yo estaba
totalmente ajena a esa promesa que te hizo.


 


—¡Ay,
mi niño! ¿Estás bien? ¿Tan grave ha sido? —preguntaba ella bastante angustiada.
Le explicamos todo tal cual había sido, sin entrar en demasiados detalles, esos
que estarían bajo secreto de sumario, pero logramos tranquilizarla, diciéndole
que la visitaríamos pronto, pasando allí una larga temporada, hasta que David
tuviera el alta definitiva. 


 


Cuando
colgamos la llamada, nos mantuvimos en la misma postura que teníamos antes de
hacerla, y así nos quedamos dormidos un rato.
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Nos
despertamos con el sonido de la puerta, era Samuel que venía a verlo y a
informarnos del fallecimiento de Sergio. Nadie se merece terminar así sus días
y teníamos sentimientos encontrados, pero ya se sabe lo que dice el refrán,
quien juega con fuego, es muy raro que no termine quemado, y eso era lo que le
había pasado a él.


 


Despreció
el amor de una buena mujer, haciéndole daño de la peor manera posible, y todo
por no perder la posición de poder que tenía, que no era más que fachada. Tal y
como había dicho Alicia anteriormente, el personaje terminó comiéndose a la
persona, y lo había pagado de esa manera.


 


—Te
veo muy bien, compañero, y ahora con Mónica a tu lado, con esa sonrisa en tu
boca que no eres capaz de borrar —le dijo Samuel, mientras yo salía de la
habitación, dejándolos solos, para bajar a apoyar a Mario y a Alicia, que
tenían que estar pasándolo realmente mal, por muchas razones, pero
principalmente porque ambos le procesaban un cariño verdadero a su compañero.


 


—Me
volví loco cuando se la llevaron, Samuel. Creía que ya no la vería más. Estaba
dispuesto a que me mandara a la mierda, con tal de volverla a ver sana y salva.
Pero, por suerte, no ha sido así, los dos sentimos lo mismo, y vamos a darnos
una oportunidad como pareja —le contestó David, bastante emocionado al recordar
por todo lo que habíamos pasado.


 


—De
eso quería hablarte. En primer lugar, el juicio ha sido fechado para mediados
de la semana que viene, por lo que no podrás declarar físicamente, al menos de
momento, así que tendrás que hacerlo mediante videollamada…


 


—Para
nada, yo estaré allí, aunque tenga que pedir el alta voluntaria. Tengo que
mirar a ese hijo de puta a la cara, y demostrarle que su maldad no ha podido
con nosotros. Aparte, de que no voy a dejar a Mónica sola en ese trance, que sé
que se pondrá nerviosa cuando lo tenga frente a frente, así que, cuando eso
ocurra, estaré aguantando su mano, tenlo por seguro —le respondió David, muy
seguro de sus palabras.


 


—Eso
ya no es cosa mía, yo te planteo todas las alternativas, lo demás lo tendrás
que tratar con tu médico. Por otro lado, están los expedientes de Bianca y de
Saúl, que los he tenido parados a la espera de poder hablar contigo. 


 »¿Qué vas a hacer? Te digo que, de momento,
ambos están de baja por estrés postraumático, que es lo único que he podido
alegar a nuestros superiores para que no se incorporen al trabajo —le informó,
pero David lo tenía claro.


 


—Con
respecto a Saúl, solo quiero se le aplique una sanción administrativa, puesto
que fue sincero con nosotros, al contarnos la realidad de lo que había pasado.
Se podía haber inventado que había ido al baño por una descomposición y que
tardó más de la cuenta, por ejemplo. Sin embargo, fue capaz de asumir su error
y reconocerlo, sin que nadie lo obligara a nada. 


 »Con Bianca, la situación es completamente
diferente. Quiero que quede claro que no es porque tuviera un lío amoroso con
Saúl y tratara de volver conmigo, o que utilizara el estar infiltrada en la
misma misión para estar cerca de mí, nada de eso. Su castigo lo dejo a tu
elección, puesto que puso la operación en peligro por hablar más de la cuenta,
y con personal ajeno al cuerpo, que todavía es peor. 


 »En cuanto a su primo, deseo que reciba todo el
peso de la ley, porque lo que realmente debería haber hecho era contactar a la
policía, quienes se habrían encargado de la situación. Sin embargo, la avaricia
superó su sentido de justicia, ya que Bianca le había revelado el motivo de
nuestra presencia allí, por lo que sabía que todo lo que Godoy y sus cómplices
decían en televisión era pura mentira. Actuó únicamente por el deseo de obtener
la recompensa, un dinero que ahora tendrá que destinar a abogados.


 


—Me
parece perfecto, tanto tu decisión como tu razonamiento, y yo voy a hacer lo
mismo con respecto a ella. Informaré a los superiores de su imprudencia, y que
sean ellos los que decidan. A Saúl le informaré que, si se repite algo así,
será suspendido de empleo y sueldo durante una temporada, y tras eso, se le
trasladará a comisaría, para tramitar documentación. 


 »No hay nada peor para un policía de ese tipo,
que lo castiguen haciendo DNI y pasaportes —dijo, y se rieron los dos, ya que
solo a los de mayor edad, que ya estaban cansados de patearse la calle, estaban
conformes con ese cambio.


 


—También
te quería pedir una cosa…


 


—No
me digas más, otro que quiere dejar de ser un infiltrado, ¿me equivoco? ¡Esto
parece una epidemia! —lo interrumpió, sabiendo lo que iba a pedirle.


 


—¿Otro
más? Yo supongo que Alicia te lo habrá solicitado, pero ¿alguien más lo ha
hecho? Ha tenido que ser así para que digas que parece una epidemia.


 


—Mario,
él también quiere abandonar la unidad. Dice que quiere formar una familia con
Alicia, y que no piensa dejarla sola con el niño, que se moriría de pena si no
tuviera noticias suyas durante un tiempo. Le ha dado fuerte al chaval, aunque
según tengo entendido, se enamoraron antes de que Sergio se metiera en medio de
los dos, envenenando a Alicia contra Mario. Por eso ella dejó a un lado sus
sentimientos, y se centró en lo que había empezado con él.


 


—Se
ha portado como un auténtico hijo de puta, no me lo niegues. Era lo que menos
me podía esperar de él —seguía David dándole vueltas en la cabeza al mismo
tema.


 


—No
te lo niego, faltaría más, pero todo lo que se hable ya, será para nada. Se
llevará con él sus secretos a la tumba, y el motivo de por qué lo hizo, es uno
de ellos.


 


Estuvieron
más de dos horas hablando en la habitación, mientras yo permanecía abajo con
Alicia y Mario, este último no paraba de abrazarla y de hacerle caricias, para
que estuviera tranquila, no estaba sola y nunca lo volvería a estar.


 


—¿Familiares
de Sergio Castro? —preguntó una enfermera que entró en la sala donde estábamos
esperando noticias.


 


—Soy
yo —le respondió Alicia, levantándose y yendo hasta donde se encontraba la
chica.


 


—Estos
son los efectos personales con los que el paciente llegó a la clínica. No
teníamos constancia de ellos, por eso no se los hemos dado antes —le respondió
la enfermera, entregándole una bolsita cerrada.


 


—Muchas
gracias, no sabíamos que traía nada. —Agradeció Alicia a la chica, que se dio
la vuelta para marcharse, y ella volvió hasta donde estábamos nosotros.


 


—No
tengo ni idea de lo que puede ser esto, de verdad —nos dijo, todavía con la
bolsa en la mano y sin abrir.


 


—Pues
esto tiene fácil solución, abre la bolsa y lo compruebas —le dije con guasa,
puesto que su cara se había quedado blanca como la pared. Afortunadamente, el
pequeño Raúl dormía como un bendito, y es que ese niño era más bueno que nadie,
no daba ningún ruido, solo llamaba la atención para comer.


 


Alicia
cogió una bocanada de aire, y abrió la bolsa, sacando todo lo que había en
ella. Lo primero que vimos fue su cartera, y en ella había un fajo de dinero
considerable que, tal y como me dijo Samuel a mí con el dinero que me dejó
Marta en la caja, era para ella y su bebé, puesto que no había sido incautado
en ningún registro ni nada por el estilo. Se encontraba también su alianza, esa
de la boda ficticia que tuvo con Marta, y que mi amiga decidió que la vendería
junto a todas las joyas de ella. 


 


Pero
lo que más nos sorprendió, fue una nota que había dentro de la cartera, junto a
una foto de Raúl de bebé, por lo menos ese gesto nos indicaba que al niño,
realmente, lo había querido, y fue un gran alivio para Alicia. 


 


«La
llave rara que hay en el llavero, es de una caja de seguridad del Banco
Central, allí encontrarás las respuestas a todo lo que hice, así como el dinero
suficiente para que Raúl y tú viváis tranquilos el resto de vuestras vidas.


 No pertenece a nada turbio, sino a un premio
de lotería que gané y que quise reservar para él, así que puedes usarlo
tranquilamente. 


Perdóname
por no hacerlo mejor, pero siempre te he querido, a mi manera y no como tú te
merecías, pero nunca te he olvidado. 


Dile
a mi hijo que siempre estaré presente en todos sus buenos momentos, dándole la
protección que en el mundo terrenal no pude darle.


Os
quiero»
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Nos
quedamos a cuadros, puesto que lo que menos esperábamos encontrarnos era esa
nota, que a saber desde cuando la tenía preparada y, sobre todo, había dado por
hecho que mi amiga encontraría a su hijo. Era eso o que, tanto él como Marta
vieron el final cerca y se aseguraron de que Raúl volviera con su madre, puesto
que hasta la documentación del niño estaba preparada. Todo era un misterio, ese
que descubriríamos en cuanto pudieran ir a abrir la dichosa caja.


 


—Vuelvo
a la habitación, chicos. Cuando tengáis todo preparado para el sepelio y
tengáis los datos, avisadme, por favor, me gustaría asistir, aunque no creo que
pueda quedarme mucho tiempo —les comenté a ambos, mientras le daba un beso a
Raúl, que ya estaba despierto y disfrutando de la fruta de la merienda que le
estaba ofreciendo Mario, lo cual lo tenía muy contento.


 


—No
te preocupes. Pierde cuidado que lo haremos, dale un beso a David de nuestra
parte —me respondió Alicia, que seguía alucinando con todo lo que había
encontrado entre las pertenencias de Sergio.


 


—Por
cierto, no sé si dentro de un rato o mañana por la mañana, pero pasaré a
recoger mis cosas para trasladarlas a casa de David. Total, no vas a notar mi
ausencia, porque estarás muy bien acompañada —le dije, señalando a Mario con la
cabeza, y mi amiga soltó una carcajada, que era lo que yo pretendía, para
aliviarle todo ese cóctel de emociones que tenía en su interior.


 


Subí
a la habitación, y encontré a Samuel en el mismo sitio en el que lo había
dejado anteriormente, y se levantó para marcharse. Antes de hacerlo, me puso un
llavero en la mano, y lo miré extrañada.


 


—Órdenes
del jefe, las llaves de su casa —me soltó sonriendo.


 


—¿No
se suponía que el jefe eras tú? ¿Tanto ha cambiado la cosa durante el rato que
me he marchado? 


 


—Yo
soy su superior, pero él es el jefe de su casa. Hasta que llegues tú, por
supuesto, que entonces se verá relegado al más ínfimo de los eslabones de
jerarquía —dijo y rompimos todos a reír, por la ocurrencia que había tenido.


 


—Me
ha dicho el médico, que ha pasado hace un rato, que mañana me van a quitar
todos los goteros y que ya podré levantarme. Si todo va bien y tolero los
movimientos sin demasiado dolor, el viernes me darán el alta. Así que podremos
estar juntos en el juicio, que se ha fechado para mediados de la semana que
viene —me dijo, y tuve dos sentimientos encontrados, esos que él notó
inmediatamente, la alegría de su recuperación y el miedo de enfrentar de nuevo
a Javier.


 


—Tengo
miedo, David, estoy aterrada de que algo salga mal y quede impune de todo lo
que ha hecho —le contesté, y mis lágrimas empezaron a correr por mis mejillas,
lo necesitaba más que nunca.


 


—Vas
a hacer una cosa: deja de darle vueltas a todo eso y comienza a adoptar una
actitud más positiva. Hay suficientes evidencias para que no se salga con la
suya, y te aseguro que el juez a cargo del caso no se dejará influenciar por
nadie, tiene una reputación de ser muy estricto, así que no te preocupes por
eso. Javier Godoy ha tenido mucho poder, pero eso ya es historia; como te he
dicho, ahora es solo otro criminal que enfrentará las consecuencias de sus
acciones, que han sido bastante graves.


 


—Es
inevitable que me sienta así, hasta que no vea que, por fin, acaba con sus
huesos en la cárcel. Aunque intentaré estar lo más tranquila posible.


 


—Me
ha comentado Samuel que, gracias al mapa con las localizaciones que dejó Marta,
han podido rescatar a un montón de chicas, así como desmantelar las guarderías
de la droga, en las que han incautado bastantes toneladas como para abastecer a
toda Europa; la operación ha sido un éxito. 


 »También hemos encontrado un vídeo de Marta,
explicando el modus operandi, y dando algunos nombres que nos faltaban a la
lista, de personas que ya están detenidas también. Va a ser un juicio largo,
pero saldremos victoriosos y, en cuanto eso ocurra, haremos nuestra maleta y nos
marcharemos a ver a João y a Mel, que seguro que
están deseando de darte un abrazo.


 


—Ojalá
fuera mañana mismo, porque me vendría de lujo desconectar de todo esto y vivir
tranquilamente, por fin. He pensado que mañana por la mañana, iré a casa de
Alicia a por mis maletas, para llevarlas a tu casa, pero que te quede claro que
no voy a vivir allí hasta que tú no salgas del hospital, solo la usaré para
ducharme y cambiarme de ropa. El resto del tiempo lo pienso pasar aquí —le
expliqué, para que tuviera clara mi postura, puesto que no pensaba invadir su
intimidad sin que él estuviera presente.


 


—Me
parece una reverenda tontería, Mónica, cuando yo estoy bien y podrías descansar
allí por la noche, aunque vinieras a primera hora de la mañana para hacerme
compañía, que eso no te lo voy a discutir, porque me encanta tenerte a mi lado
—me contestó David, queriendo que yo entrara en razón.


 


—Bueno,
ya lo hablaremos. Además, seguramente mañana venga un poco más tarde, que me
quiero pasar un rato por el sepelio de Sergio y, seguramente, acompañaré a
Alicia a abrir la caja de seguridad que él tenía en el banco, a ver con qué
sorpresas nos encontramos.


 


—¿Una
caja de seguridad? ¿Para qué querría Sergio una caja de seguridad? ¿Cómo os
habéis enterado? —Empezó David con el interrogatorio, pero lo frené.


 


—Para,
para, que te acaba de salir la vena policíaca y parece que me estás
interrogando. No recordaba que no tenías idea de lo que pasó, que no estabas
allí cuando nos entregaron sus cosas. Te lo voy a contar todo sin que tengas
que hacer más preguntas.


 


—Pues
dale, que ya estás tardando —me respondió impaciente.


 


—Verás,
hace un rato, mientras esperábamos que prepararan el cuerpo de Sergio, una de
las enfermeras salió con una bolsa que contenía sus pertenencias, las mismas
con las que llegó a la clínica. Nos comentó que no se habían dado cuenta de que
estaban allí, por lo que no nos las habían entregado antes. Entre esas cosas
estaban la alianza de su falsa boda con Marta, su cartera y otras cosas más. 


 »En la cartera había una buena cantidad de
dinero, que suponemos que tomó antes de que se lo llevaran, además de una nota
que decía que en el llavero con las llaves de su casa, encontraría una llave
rara que pertenece a una caja de seguridad en un banco.  


 »En esa caja, según la nota, encontrará todas
las respuestas sobre su extraño comportamiento, así como una considerable suma
de dinero que era un premio de lotería que había guardado para Raúl. Sí, lo que
estás escuchando es cierto; no sabemos si Sergio tenía idea de lo que iba a
pasar o si él y Marta ya lo habían planeado con antelación. 


 »Todo es muy confuso, pero lo positivo es que
pronto podremos aclarar todas estas dudas, especialmente Alicia, que tiene un
lío en la cabeza que debe estar volviéndose loca —le conté, resumiendo la
situación.


 


—Joder,
¡vaya lío todo! Ojalá pudiera ir con vosotras, pero tengo claro que Mario no la
dejará sola, eso seguro, y será un gran apoyo para ella, teniendo en cuenta lo
que se puede encontrar allí —me contestó. Al momento, llegó la enfermera para
empezar a quitarle el gotero, ya que la medicación se la administrarían, a
partir de ahora, vía oral, para permitir que su movilidad fuera más ágil.


 


Tras
eso, le trajeron la cena, y yo aproveché también para bajar a la cafetería a
comer algo, puesto que empezaba a encontrarme bastante débil, y era porque no
había probado bocado en todo el día, a excepción del café y la tostada que nos
tomamos para desayunar. Había sido un día caótico, en todos los sentidos,
empezando por la desconexión de Sergio y terminando por la nota que encontró
Alicia en su cartera. Necesitaba comer y descansar un poco, o mi cabeza
explotaría de tanta información recibida en tan poco tiempo.


 


Subí
de la cafetería después de disfrutar de un bocadillo de filetes a la plancha y
un refresco, aunque la variedad era bastante limitada, especialmente a esa hora
en la que estaban a punto de cerrar. Al llegar, vi que David se había quedado
dormido, así que decidí taparlo bien con la manta, le di un suave beso en los
labios y me acomodé en el sillón a su lado. Cerré los ojos y, para mi sorpresa,
también me quedé dormida. Era justo lo que necesitaba; hacía mucho tiempo que
no podía descansar de verdad, y esa experiencia resultó ser increíblemente
reparadora. Ahora, solo me quedaba enfrentar el nuevo día con una actitud
positiva, aunque sabía que lo que venía sería bastante duro.
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Acabábamos
de despedir a Sergio, y ahora se llevaban su cuerpo para la incineración, tal
como pensé, había resultado un momento bastante duro. Por un lado, Alicia
lloraba sin consuelo, porque, a pesar de todo el daño que le había hecho,
sentía un gran cariño por él, no dejaba de ser el padre de su hijo y el que,
hasta hacía poco, había considerado su amor verdadero. 


 


En
este momento no es que lo viera así, puesto que le habían quedado claras muchas
cosas, como que el sentimiento no era mutuo, por lo menos no con la misma
intensidad que lo sentía ella. Además, se estaba dando una oportunidad con
Mario, ese que la miraba como todo hombre debe mirar a la mujer que tiene al
lado, y viceversa, al igual que se mira un tesoro.


 


Por
otro lado, fue bastante emotivo, ya que sus compañeros le impusieron la bandera
y la medalla del cuerpo, esa que recibió Alicia en nombre de su hijo, y que nos
puso a todos los vellos de punta. Lo que no esperábamos era ver a David allí,
junto a Samuel, en una silla de ruedas, pues le habían dado permiso para
asistir al funeral y volver de nuevo al hospital.


 


—No
me podía permitir no despedir al que fue mi amigo y compañero durante muchos
años. A pesar de que no fuera tal y como yo imaginaba que era, pero tendría sus
motivos, y no lo voy a juzgar por eso. Yo solo puedo ver todo el bien que nos
hizo, tanto a mí como a todos los que conformábamos el equipo, por los que no
dudó nunca en exponer su vida, si hacía falta —me dijo David cuando me acerqué
a él para preguntarle qué hacía que no estaba en el hospital.


 


—Lo
sé, y te agradezco en nombre de mi hijo esto que estás haciendo. Hay que ser
muy valiente para hablar así de un hombre que nos ha hecho daño a todos,
ocultándonos las cosas y actuando de una manera que a la que no nos tenía
acostumbrados. Pero mejor será quedarnos con la parte buena de todo lo que
vivió con nosotros, así seremos más felices y él podrá descansar en paz —le
contestó Alicia, que ya estaba un poco más calmada.


 


Como
las cenizas de Sergio no tendríamos que recogerlas hasta pasadas cinco horas,
decidimos que iríamos al banco a revisar la caja de seguridad. En realidad,
solo tenía que ir Alicia, pero no la íbamos a dejar sola durante ese trance
tampoco, porque iba a ser muy impactante descubrir los motivos que lo habían
llevado a actuar del modo en el que lo hizo.


 


—Voy
con vosotros —dijo David, y todos lo miramos, negando con la cabeza—. ¿Qué, por
qué me miráis así? Total, ya que estoy fuera del hospital… además, que ellos no
tienen por qué saber cuánto tiempo duró el sepelio de mi amigo, y no pienso
quedarme con la intriga hasta que alguien vuelva a la habitación para
contármelo.


 


—Pues
entonces, yo también me uno —habló Samuel, que hasta el momento se había
mantenido en un segundo plano, escuchando tanto a David como a Alicia.


 


—Pues
nada, nos vamos todos de excursión al banco. Cuando nos vean entrar, lo mismo
hasta nos hacen descuento de grupo —dijo Mario con mucho arte y, a pesar de las
circunstancias en las que nos encontrábamos, nos provocó una carcajada a todos.
Por suerte, ya estábamos alejados del tanatorio, porque si no hubiera sido así,
íbamos a quedar francamente mal delante de todo el mundo.


 


Fuimos
dando un paseo hasta el banco, que no quedaba muy lejos, pero a solo unos
metros de llegar, Raúl empezó a llorar de hambre, así que decidimos sentarnos
en una cafetería a tomar un café mientras el pequeño se tomaba su biberón. Era
una delicia ver cómo Mario miraba y trataba al niño, cualquiera que lo viera
desde fuera, pensaría que era su padre. En realidad, y aunque no fuera suyo
biológicamente hablando, ejercería como tal, y sería esa figura paterna para el
bebé.


 


—Buenos
días, veníamos para comprobar una caja de seguridad —le dijo Alicia al chico de
la recepción. No era un banco como tal, o por lo menos tal y como estábamos
acostumbrados a verlos, sino que era como una especie de oficina, en cuyos
laterales habían dispuesto unos cubículos para la inspección o comprobación de
dichas cajas por parte de sus propietarios.


 


—Veo
que tiene la llave. ¿Podría decirme el número que aparece en ella, por favor?
Es necesario para comprobar su identidad, así que si fuera tan amable de
mostrarme su identificación también —dijo el recepcionista, esperando la
respuesta de mi amiga.


 


—Por
supuesto, el número que aparece en la llave es la 1507, y aquí tiene mi DNI
—respondió Alicia, tendiéndole el documento.


 


—Perfecto,
señora Saavedra. El señor Castro dejó indicado que solo dos personas podían
acceder a la apertura de la caja, usted y él mismo. Si es tan amable de
seguirme, le llevaré hasta donde se encuentra para que pueda proceder a su
apertura y retirada. Sus acompañantes, si tienen la amabilidad, pueden
esperarla en aquella sala, que es la anotada en el expediente para su
comprobación —le explicó el chico, mientras nos acompañaba hasta donde teníamos
que esperarla, para, a continuación, indicarle a ella el lugar en el que se
encontraba la caja.


 


—¿Qué
pensáis que puede haber ahí? —preguntó David, que era el que más impaciente
parecía.


 


—No
lo tengo claro, puede que nos sorprenda, lo que no sé es si será para bien o
para mal —contestó Mario, cuando vimos aparecer a Alicia con la mencionada caja
entre las manos.


 


—¿Preparados?
—dijo poniendo la caja en la mesa y sacando la llave—. Vamos allá y que sea lo
que Dios quiera.


 


En
un primer momento, nos quedamos anonadados, puesto que allí había muchos miles
de euros, tantos que sería imposible que los contáramos en ese momento, puesto
que nos llevaría todo el día. Por eso, Alicia decidió meter todo el dinero en
una bolsa de deporte que llevaba y ponerla bajo el carrito del bebé, para
proceder luego a su recuento, ya que eso era lo menos importante. 


 


A
continuación, sacó una carpeta que contenía el testamento de Sergio, en el cual
le dejaba todo a Alicia, quien sería la albacea de su hijo, el legítimo
heredero. Entre los bienes que se mencionaban, había una pequeña casa que
siempre había sido el sueño de Alicia, ya que el documento incluía fotos de la
propiedad. Esta casa, que ni siquiera la había estrenado, por el hecho de que
la compró durante su infiltración, estaba pensada para criar a su pequeño allí
una vez que la misión concluyera, junto a su madre, por supuesto.


 


Finalmente,
llegó la tan ansiada carta, esa en la que contaba el porqué de su actitud hacia
todos, pero especialmente en lo referente a Alicia, y que decía así:


 


«Mi
querida Alicia, si estás leyendo esto es porque ya no estoy entre vosotros. No
sé qué habrá podido desencadenar este desenlace, mi final, pero seguro que
puedo llegar a imaginarlo, y que Javier Godoy habrá tenido algo que ver.


No
sé por dónde empezar a pedirte perdón, porque tengo que hacerlo por tantas
cosas, que no sé cuál explicar primero.


Si
lo hago por orden de prioridad, tendré que hacerlo por el niño. Sí, ese ser al
que quiero más que a mi propia vida, y cuya separación de ti, tenía claro que
iba a ser temporal, y por motivos más que evidentes, no soy tan malvado como
para privarte de tu hijo, de nuestro hijo, ese que ya no veré crecer, pero al
que espero le hables de mí. Cuéntale todo, no te guardes nada, que no es justo
que se forme una imagen de su padre que no corresponda con la realidad. 


Si decidí alejarlo de
ti, no fue para satisfacer los caprichos de Marta, ni de broma, sino porque
Javier tenía la intención de criarlo como si fuera su propio hijo. Por eso,
decidimos mantenerlo en secreto; ni siquiera él sabía que había sobrevivido al
parto. Así que lo sacamos de la casa lo más rápido posible y lo pusimos en
manos de alguien que realmente supiera cómo darle amor y cuidado.


Mi
mayor deseo es que ya lo tengas entre tus brazos, puesto que Marta sabía cuál
iba a ser su final, por eso lo llevó de nuevo hasta donde vivíamos, con la
mujer que lo cuidaba y, por supuesto, a espaldas de Javier. Jamás fue mi
intención hacerte daño de esa manera, pero no teníamos otra opción, y hasta
Marta fue consciente de que así sería, espero que haya cumplido su palabra.


Con
respecto a nosotros, ¿qué te puedo decir? Te he querido, no como tú te
merecías, pero no dudes de que mi amor fue real, pero no lo suficientemente
fuerte como para no caer en las manos de otras mujeres, y ahora me arrepiento.
Mientras escribo esta carta, pienso en lo que podía haber sido y no llegará a ser
nunca, y todo por mi culpa. 


Perdóname,
no me guardes rencor por ello, porque entonces no podría irme en paz, y
necesito hacerlo, confío en que así será, en tus manos deposito mi
tranquilidad. Llámame egoísta de nuevo, que sé que lo estoy siendo, pero tú
tienes mejor corazón que yo, y estoy convencido de que lo harás.


Busca
a un hombre que te quiera de verdad, y que sea capaz de criar a nuestro hijo
como si fuera su verdadero padre. Mario sería un gran candidato, puesto que
lleva enamorado de ti desde el primer día que te vio, y sé que tú también te
fijaste en él, pero yo fui el culpable de que desistieras, con otras tantas
mentiras hacia su persona. Si está ahí contigo, que dudo que no sea así, pídele
perdón también de mi parte. Hazla feliz, amigo, que os lo merecéis los dos, y
quiere a mi hijo como el padre que vas a ser para él.


Por
último, aunque no menos importante, quisiera que le trasladaras mis más
sinceras disculpas a David, por no haber puesto toda la carne en el asador,
como en otras misiones anteriores, pero me vi superado por todo. Sé que tendría
que haber avisado y salir de ahí, pero el poder del dinero y de la vida fácil
me cegó, y ya sabes que soy débil. Dile que luche por Mónica, que es una mujer
que merece la pena, y de la que sé que se ha enamorado en la primera sesión
como su psicólogo.


Solo
me queda deciros a todos que os quiero, y que no me olvidéis nunca. No he sido
ni el mejor padre, ni el mejor compañero ni la mejor pareja, pero confío en que
podréis perdonarme mis errores. Disfruta de la casa, y estrénala lo antes
posible, está totalmente amueblada, tal y como imaginamos que lo haríamos algún
día. Deja el trabajo de policía, que te dejaré bien cubierta las espaldas, para
que no tengas que ponerte en peligro nunca más, no puedes dejar al niño sin su
madre también. 


Sin
más, me despido de vosotros y os espero al otro lado, aunque sea dentro de
muchísimos años.


Sergio
Castro»
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Todos
quedamos impactados después de leer esa carta; realmente nos tocó a todos y nos
hizo llorar sin excepción. David no podía contener las lágrimas, y en cuanto a
Mario, estaba completamente destrozado, ya que había sido uno de sus compañeros
más cercanos.


 


—Mónica,
necesito pedirte un favor, aunque sé que puede parecer un poco excesivo, puesto
que seguramente querrías estar con David en el hospital. Sin embargo, realmente
te necesito a mi lado. Me gustaría que, junto a Mario, me acompañaras a la
casa, porque aquí tengo las llaves y necesito evaluar cómo me siento allí. Si
no me siento bien, no dudaré en alquilarla hasta que mi hijo crezca y decida
qué hacer con ella —me comentó mi amiga, y no dudé en aceptar, era lo mínimo
que podía hacer por Alicia.


 


—Por
mí no te preocupes, amor, que yo me vuelvo con Samuel al hospital en un taxi,
luego vienes cuando terminéis —me animó David, y se lo agradecí de corazón, no
sabía lo que eso significaba para mí.


 


Llamamos
a dos taxis, uno para que llevara al enfermo al hospital, junto con Samuel, y
otro que nos trasladara a nosotros hasta la casa, esa que se encontraba a las
afueras, en una urbanización que habían edificado recientemente.


 


—Mañana
acudiré a la notaría, para firmar las escrituras de la aceptación de la
herencia, y así dejar ya todo zanjado. Ahora, si nos parece mal, me gustaría
contar lo que llevamos aquí, en cuanto estemos tranquilos, para saber qué hacer
con ello —nos pidió Alicia, y tanto Mario como yo asentimos, yo le cogí la
mano, ya que iba con ella y con el bebé en el asiento trasero, para darle los
ánimos que necesitaba y me respondió con una sonrisa.


 


Por
fin llegamos a la urbanización, esa que tenía seguridad privada a la entrada, y
que nos paró para preguntarnos los datos. Alicia le dijo hacia dónde íbamos, y
tras presentar el DNI, nos dejaron acceder al interior de esta.


 


—Menudo
nivel, Maribel. A partir de ahora, para venir a verte, voy a tener que hacerlo
con el traje de gala —le dijo Mario entre risas.


 


—De
eso nada, si yo me quedo, tú te quedas. Ya has leído lo que te ha dejado Sergio
por escrito, así que hay que cumplir su última voluntad —le contestó ella,
mientras se bajaba del taxi y sentaba a Raúl en su sillita, esa que tuvo que
echar hacia atrás, puesto que en el trayecto se había quedado frito.


 


—Si
estamos juntos, quiero que sea porque tú y yo lo deseamos, no por cumplir la
voluntad de nadie, solo de la nuestra —le respondió Mario, esta vez bastante
serio, por lo que Alicia se volvió y le cogió la cara.


 


—Estoy
contigo porque, casi sin darme cuenta, te has ido colando en mi corazón, y es
mi voluntad, pero si tú no quieres venirte a vivir con nosotros, no te voy a
obligar. Que es mi deseo, por supuesto, pero también tengo que contar con que
sea el tuyo —le dijo mi amiga, a la vez que le acariciaba la mejilla.


 


—No
seas tonta, claro que quiero, la que debes tenerlo claro, eres tú. —Y la besó,
pero no un piquito, no, le dio un señor beso.


 


—Si
queréis, corro detrás del taxista y os dejo solos, por mí no lo hagáis —les
dije a ambos, viendo la intensidad del beso, y ellos soltaron una carcajada.


 


La
casa era de ensueño, no se podía tener mejor gusto, tanto en la elección de
esta como en la decoración y los muebles. Constaba de dos plantas, bastante
amplias; en la planta baja tenía un aspecto diáfano, de concepto totalmente
abierto, donde había una cocina completamente de diseño, con unos
electrodomésticos de última generación, que eran una pasada. Una isla con
fregadero separaba esa estancia del salón, en el que sus dimensiones
permitirían jugar un partido de fútbol, al lateral de la cocina, nos
encontrábamos con un comedor informal. 


 


Junto
a la cocina, se encontraba también el cuarto de lavado y un aseo. Los suelos
eran de madera clara y tenían calefacción radiante, lo que sería ideal para que
Raúl pudiera jugar en él durante el invierno. El mobiliario del salón, lo
conformaban un cheslón en color azul marino, que contrastaba con los muebles de
color blanco, en un diseño bastante innovador, que tenía una televisión de
cincuenta y cinco pulgadas colgada de la pared.


 


Desde
el salón, y a través de unas puertas francesas, se accedía a la parte trasera
del jardín, ya que la delantera tenía un pequeño porche alrededor de la puerta
principal. En esa parte, desde la que accedíamos por el salón, se encontraba un
pequeño campo de futbol en el lateral, con su portería y todo. Sin duda alguna,
había pensado en el niño. De frente había una piscina, tapada con un mecanismo
para impedir accidentes, y a la derecha, una barra de bar con una barbacoa.


 


Subimos
a la primera planta, y en ella había tres dormitorios con cuarto de baño
privado en cada habitación. La habitación principal estaba pintada de blanco, y
tenía los muebles en color camel, excepto la pared en
la que reposaba el cabecero era de un tono más oscuro que los muebles, que
contrastaba con ella, ya que era en blanco y acolchado. Su contraste daba una
sensación de calidez extraordinaria. 


 


Pasamos
al baño de esa habitación, y ahí fue donde nos quedamos con la boca abierta,
pues tenía un lavabo de dos senos, con la grifería automática, es decir, que
solo se accionaba cuando notaba el movimiento de las manos debajo, y un espejo
que ocupaba desde la encimera del lavabo hasta el techo. Tenía una ducha de
hidromasaje y una bañera con jacuzzi, desde la que se podía disfrutar de
unas vistas espectaculares, con la vegetación de la zona como ingrediente
principal. Daba una privacidad increíble, ya que la siguiente casa no se veía,
puesto que la arboleda dejaba aisladas unas de otras.


 


Segundo
dormitorio, era el de Raúl, y estaba decorado con motivos futbolísticos, donde
había una cama y varias estanterías, así como su baño, como ya he indicado
anteriormente. La tercera y última, era una especie de despacho, y estaba
amueblado como tal. Había una puerta que no habíamos abierto, junto al
dormitorio principal, y pensamos que se trataría de un armario de pasillo, pero
nos equivocamos de todas, todas, ya que se trataba de un amplio vestidor, que
se podía acceder desde ahí o desde la propia habitación.
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—Dios
mío, esta casa es una maravilla, por favor —dijo Alicia con la boca abierta.


 


—Es
justo lo que habíamos estado hablando que nos gustaría buscar, pero dejo en tus
manos la decisión definitiva, ya que yo ni pincho ni corto en esto. Aunque si
quieres mi opinión, yo me venía con los ojos cerrados —le dijo Mario a mi
amiga, que todavía no había terminado de asimilarlo.


 


—Yo
opino igual que Mario, está pensada para que Raúl pueda disfrutar de ella, y
moverse por toda la planta baja, ya que desde donde te pongas, lo vas a ver, y
eso es una tranquilidad pasmosa —les dije yo, y es que no se le podía poner un
pero.


 


—¿Y
esa puerta, dónde llevará? —nos dijo Alicia de momento, y es que no nos
habíamos dado cuenta de la que había debajo de la escalera.


 


—Si
no hubiera visto ya el cuarto de lavado afirmaría sin dudas que se trataba de
eso, pero como ese está al otro lado, no tengo ni idea de lo que puede ser —le
contesté, cuando Mario ya estaba abriendo para comprobar lo que era.


 


—Hay
una escalera que baja un nivel, voy a ver que hay —bajaba Mario, mientras que
nosotras nos mantuvimos arriba, cuando lo escuchamos—. Joder con Sergio, no ha
escatimado en gastos, desde luego.


 


—¿Qué
te ha sorprendido…? —No le dio tiempo a terminar la frase, puesto que cuando
llegó abajo se quedó igual que él, y es que no era para menos.


 


 Nos encontramos con un sótano al que no le
faltaba un detalle, y que te recibía con un minibar,
a la izquierda había una sala de cine, con las butacas reclinables y todo. A la
derecha, y separado del resto por una cristalera, había una piscina cubierta,
que se podría disfrutar todo el año y a la que se accedía mediante una puerta
con contraseña, para que el niño no pudiera entrar si se encontraba solo, a
modo de seguridad.


 


—Yo
no sé tú, pero yo ya nos he visto ahí, sentados, viendo una película, comiendo
palomitas y sin que nadie nos moleste, mientras Raúl juega en un parque de
juegos que le compraremos y pondremos en ese rincón de ahí, que parece diseñado
como zona de juegos, aunque me parece que eso no le dio tiempo de amueblarlo
—le dijo Mario, que se sentó en una de las butacas.


 


—Si
me permites darte mi opinión, sería una tontería que abandonarais esta casa,
que no ha estado habitada nunca, para buscar otra en la que sí ha vivido gente,
por el simple hecho de que la haya comprado Sergio. Deja que vuestro hijo pueda
tener todas estas comodidades, que para eso su padre se ha dejado la vida en
ello —le dije a Alicia, a la que se le saltaron las lágrimas de inmediato,
mientras que asentía con la cabeza.


 


—Tenéis
razón, es una tontería, y además tengo que estar agradecida, porque ha pensado
en todo lo mejor para su hijo y para mí. Contemos el dinero en un momento, para
ingresarlo en el banco, y hagamos la mudanza lo antes posible, no quiero perder
el tiempo divagando —nos dijo Alicia, y ambos asentimos, retrasar la mudanza
era una pérdida de tiempo.


 


Casi
una hora estuvimos contando los billetes que, afortunadamente, eran grandes,
porque si encima hubieran sido de cinco o diez euros, nos hubiéramos suicidado,
directamente. Cogió el testamento, en el que se reflejaba lo del dinero, así
como todo el efectivo, incluido el que había en su cartera, y nos fuimos al
banco. Lo del testamento era porque el director del banco, al vernos llegar con
tanto dinero en efectivo, nos preguntaría seguro que de dónde lo habíamos
sacado, y esa era la mejor forma de demostrarlo. 


 


Podría
haberme ido al hospital, pero decidí no dejarlos solos. Además, cuando ellos
fueran a su casa a organizar todo lo de la mudanza, yo aprovecharía para
recoger mis maletas y llevarlas a casa de David, dejándolas allí.


 


Ya
estaba todo listo, Alicia había abierto una cuenta a nombre de ella y del niño
en el mismo banco en el que su padre lo había hecho con la otra, donde estaba
ingresado el dinero para que Raúl pudiera estudiar. Había hecho también el
ingreso que correspondía a la venta de los vestidos de Marta, de los que solo
se quedó uno, que le había encantado y por el que no le daban casi nada, porque
ya estaba usado. Comentó que lo reservaría para mi boda con David, lo que
provocó una carcajada en mí, que ella supo interpretar completamente, riendo
conmigo. Ese importe, al igual que el de las joyas, lo transfirió a la cuenta
de la organización, enviándoles el justificante del ingreso.


 


Del
mismo modo, yo abrí otra cuenta, e ingresé lo que me había dejado Marta en esa
caja, que lo llevaba encima, puesto que antes de ir hasta el banco, pasamos por
su casa para coger la comida del niño, y aproveché para coger mis maletas y así
no tener que dar más vueltas cuando saliéramos del banco.


 


Estaba
ya en casa de David, donde había llevado mis maletas, y me detuve a observarlo
todo. Se veía que no había sido redecorada cuando se fue Bianca, puesto que
todavía estaban los huecos correspondientes a las cosas que ella se había
llevado, incluida la televisión del salón, de la que solo quedaba la regleta del
enchufe y el hueco. Estaba segura de que eso no lo sabía David, porque me lo
hubiera comentado, también faltaban algunos electrodomésticos, como el
microondas y la cafetera, esa que mi chico me comentó que era de cápsulas y que
todavía no había estrenado. Estaba claro que no lo haría, puesto que ahora la
estaría disfrutando Bianca, su ex.


 


—Ya
estoy aquí —dije entrando, con una bolsa en la que llevaba un sándwich de pollo
y un refresco, puesto que no había comido nada en todo el día, a excepción del
café que nos tomamos mientras Raúl se tomaba el biberón.


 


—¿Hasta
ahora no has comido nada? Tienes que cuidarte, Mónica, y llevar unos horarios
con la comida, que no puede ser que desde el café no hayas probado bocado —me
reñía mientras que me acercaba a darle un beso.


 


—He
dejado las maletas en tu casa. Me parece que vamos a tener que reponer varias
cosas, o nos vamos a aburrir mucho mientras no te recuperas del todo, entre
otras cosas —le dije, y me miró extrañado.


 


—¿A
qué te refieres? Que yo sepa, Bianca solo se tenía que llevar su ropa y sus
enseres personales, lo demás era mío, que para eso lo pagué yo.


 


—Pues
te digo yo que la televisión no le cabía en el neceser, y allí no está —le dije
sonriendo, intentando quitarle un poco de hierro al asunto.


 


—¿Cómo?
¿Qué más se ha llevado? Porque me parece que voy a tener que decirle unas
palabritas a la muchacha, que además de bocachancla,
ahora resulta que también va a ser una ladrona de medio pelo. 


 


—A
simple vista, puesto que yo no sé lo que había en tu casa anteriormente, falta
la televisión, la cafetera y el microondas —le dije, mientras continuaba
comiendo, pues estaba realmente hambrienta, y no me había dado cuenta.


 


—Joder,
esto se pasa ya de castaño oscuro. Voy a cambiar la cerradura, porque no me
extrañaría nada que estuviera entrando y saliendo a su antojo, ya que no me ha
entregado su copia de las llaves —me contestó, llamando a Samuel para contarle
lo que había descubierto, y para que fuera con un cerrajero y le cambiara el
bombín, llevándole la factura para que se la abonara.


 


Durante
todo lo que quedaba de tarde, y el principio de la noche, estuvimos hablando de
todo lo que habíamos descubierto, y le estuve describiendo cómo era la casa,
que se salía de lo normal.


 


—¿No
te parece que es mucho para el sueldo de Sergio? —me preguntó dudando, y eso me
hizo pensar.


 


—¿Crees
que sacó tajada de su infiltración? Quiero decir que si lo ves capaz de
beneficiarse de algo ilícito. Él, en su nota, le dijo a Alicia que lo había
sacado de un premio de lotería, al igual que el dinero que le dejó en la caja
de seguridad —respondí sin saber muy bien qué creer.


 


—Solo
digo que me resulta muy extraño, porque si no tenía nada que esconder, debería
haberlo ingresado en una cuenta bancaria, al igual que hizo con el dinero destinado
a los estudios de Raúl. Pero bueno, que son todo especulaciones, y de las que
no le pienso decir nada a Alicia, porque conociéndola como la conozco, te
aseguro que lo devuelve todo y vende la casa. Por una vez que la vida se lo ha
puesto fácil, no seré yo quien le explote la burbuja de felicidad.
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Había
llegado el primer día del juicio, y me encontraba atacada de los nervios. A
David le habían dado el alta el viernes pasado, tal y como le dijeron, y ahora
nos disponíamos los dos a salir hacia el juzgado. Anteriormente, el juez me
había dejado sacar de la mansión mi coche, ya que no estaba ni a nombre de
Javier ni al de ninguna de sus empresas, sino al mío, y la verdad es que me
sentí aliviada, puesto que me servía para moverme de un lado a otro sin tener
que ir cogiendo el transporte público.


 


—Tranquilízate,
por favor, que no va a irse de rositas, le van a caer un montón de años —me
comentaba David mientras me guiaba de la mano por la calle, después de haber
aparcado cerca de los juzgados.


 


—No
puedo evitarlo, el simple hecho de tener que verlo, de que me mire a la cara,
me da náuseas, y eso que solo lo he pensado, que no ha sucedido todavía —le
respondí, justo cuando entrábamos por la puerta, donde ya estaban nuestros
abogados y los suyos, al igual que el fiscal.


 


La
primera en subir a declarar fui yo, y después me dejaron quedarme en la sala
para seguir el juicio. En el momento en que escuché mi nombre, empecé a temblar
de nervios, pero David se acercó, me detuvo y trató de calmarme con un beso.


 


Estuve
testificando durante cerca de cuarenta y cinco minutos, mientras él se
encontraba en el banquillo de los acusados, rodeado de sus socios y algunas
personas que no conocía. Si las miradas pudieran matar, ya habría caído
fulminada hacía tiempo, ya que me observaba con auténtico odio mientras daba mi
versión de lo que había vivido a su lado.


 


A
continuación, le tocó el turno a David, que testificó como policía y también
como víctima del disparo que recibió de uno de los secuaces de Javier Godoy, el
que casi acaba con su vida. Su testimonio fue más breve, ya que no había vivido
tanto como yo. Permanecimos en la sala, escuchando cada uno de los testimonios,
todos más aterradores que el anterior. Mientras tanto, él parecía escuchar esos
testimonios con una indiferencia inquietante, como si el sonido de las palabras
fuera tan solo el murmullo de la lluvia, mostrando una frialdad y un cinismo
que daban auténtico pavor.


 


El
juicio terminó en su primera sesión alrededor las cuatro de la tarde, momento
en el que todos nos dirigimos a almorzar, aunque se había programado reanudarlo
a las cinco, ya que el juez deseaba que el caso estuviera listo para sentencia
lo más pronto posible. Las pruebas ya las había visionado antes, por lo que no
era necesario analizarlas de nuevo, pues se hizo en presencia de todos los
abogados. Javier aún creía que podría salir indemne de los cargos gracias a su
poder, pero esa posibilidad se desvaneció en el instante en que toda la
organización fue desmantelada, dejándolo sin nadie que pudiera ofrecerle apoyo.


 


En
esa redada, cayeron desde políticos a policías corruptos, pasando por jueces,
abogados, empresarios, y personas de todos los estamentos sociales y
profesiones que una persona pueda llegar a imaginar.


 


Después
de comer, decidimos regresar a casa porque David estaba completamente agotado.
La verdad es que no solo no se encontraba al cien por cien, sino que apenas
llegaba al cuarenta, y ese sobresfuerzo lo estaba dejando sin energía. Ya nos
informarían los abogados sobre cómo se resolvía todo, ya que ese sería el
momento en el que nos marcharíamos un tiempo a Portugal, a nuestra pequeña
casa.


 


—Parece
que en vez de asistir a un juicio, vengo de hacer una mudanza a un sexto sin
ascensor, no puedo con mi cuerpo —me dijo entrando en el coche, ya de vuelta a
su casa.


 


—Venga,
un esfuerzo más y ya mismo estás sentado en el sofá de tu casa. Es cosa de unos
diez minutos, si no encontramos tráfico —le respondí a la vez que arrancaba el
coche para salir del estacionamiento.


 


—¿Cuántas
veces más voy a tener que decirte que no es mi casa, sino nuestra casa? 


 


—Lo
siento, es la costumbre. Tengo ganas ya de que finalice todo este proceso, para
que descansemos en nuestra casita, pero no esta, sino
la de Portugal.


 


—Yo
también, e incluso había pensado algo, que no sé si estarás de acuerdo, ya que
es un poco complicado —me respondió, pero se quedó callado, y entonces le conté
lo que yo había pensado.


 


—Me
gustaría que nos trasladásemos allí, definitivamente. Podemos montar un negocio
o algo, aunque sé que eso sería pedirte demasiado.


 


—Es
justo lo que yo te iba a decir. Mi idea es alquilar la casa de aquí y usar ese
dinero para cubrir la hipoteca de la de Portugal. Estoy convencido de que, al
final, lograré que el dueño nos la venda. Yo podría abrir allí mi consultorio,
puesto que soy psicólogo de verdad, no interpretaba ese papel, aunque lo dejé
de lado cuando entré en el cuerpo de policía. Tú podrías seguir trabajando con Mel, incluso haceros socias, estoy seguro de que a ella le
encantará la idea —me contó sus planes, y me parecieron ideales.


 


—Como
si tengo que trabajar de limpiadora, me daría igual. Por desgracia, Javier me
encontró muy joven, y con una situación económica bastante precaria, lo que me
impidió estudiar nada de lo que tenía pensado, pero siempre he sabido
sobrevivir, y me refiero a la etapa anterior a mi matrimonio.


 


Llegamos
al garaje de la casa, y aparcamos en la plaza que teníamos adjudicada, cogiendo
el ascensor para subir. David iba que no era capaz de dar dos pasos seguidos,
por lo que lo apoyé en mí y lo ayudé hasta llegar arriba, donde cayó desplomado
en el sofá.


 


Le
quité los zapatos y los pantalones, y le subí las piernas al sofá, tapándolo
con una mantita, para que no cogiera frío. Era tal su grado de agotamiento, que
no se dio ni cuenta de lo que hice, sumiéndose en un profundo sueño. Aproveché
ese tiempo para darme una ducha y cambiarme de ropa, así como para limpiar toda
la casa, ya que durante el fin de semana no había podido hacer gran cosa.


 


Eran
casi las ocho cuando despertó, totalmente recuperado, puesto que me dio un
pellizco en el trasero en el momento que pasé por su lado.


 


—¡Ay!
—exclamé, mientras él se reía, ya sentado de nuevo.


 


—No
te puedes imaginar las ganas que tengo de estar totalmente recuperado, y
tenerte para mí solo todo el día y la noche —me comentó, mientras tiraba de mi
brazo para que me sentara sobre sus piernas.


 


—Ten
cuidado, que te puedes hacer daño. Ya queda menos para salir de este bucle de
desgracias en el que nos vimos sumergidos. Ten paciencia, que luego te las
cobraré todas juntas —le dije, dándole un beso a continuación, que profundizó a
placer, hasta que nos separamos con la respiración jadeante.


 


—¿Me
ayudas a ducharme? —me dijo con una voz pícara— Lo mismo me puedes enjabonar
bien algunas partes de mi cuerpo.


 


—No
me voy a meter contigo en la ducha, tenlo claro, porque entonces no seríamos
capaces de resistirnos, tendríamos que volver al hospital a que te pusieran los
puntos de nuevo, y no íbamos a terminar nunca.


 


—Corta
puntos… —se fue relatando mientras se dirigía a la ducha, sin detenerse en el
dormitorio a recoger la ropa, y ya tenía claro cuál iba a ser su estrategia.


 


Efectivamente,
no me equivoqué, puesto que salió del baño completamente desnudo, con una
toalla anudada a la cintura, esa que era lo mínimo que se despachaba en esa
prenda, y que «se cayó» accidentalmente al pasar por mi lado. 


 


Al
final, se salió con la suya, puesto que se tumbó bocarriba en la cama, y tiró
de mí, hasta sentarme en su cara, practicándome un sexo oral como no me habían
hecho en mi puñetera vida, y absorbiendo toda mi esencia en cuanto que alcancé
el orgasmo. Su idea inicial era practicar el conocido como sesenta y nueve,
pero no lo consentí, podría hacerse daño en la herida con mi peso, por eso me
tocaba a mí darle placer a él.


 


Empecé
acariciando su miembro con mi mano, a lo largo de toda su envergadura, que no
era poca. Luego, decidí seguir ese mismo camino con mi lengua, hasta que
finalmente lo engullí por completo en mi boca. Su reacción fue inmediata; se
removió y dejó escapar un grito de placer que resonó en la habitación. Sabía
que el sexo oral se me daba bien, pero esta vez superé mis propias
expectativas, ya que en cuestión de tres minutos alcanzó el clímax, un momento
que lo hizo temblar de la cabeza a los pies.


 


A
continuación, cuando ya se hubo puesto el pijama, volvimos al salón, donde ya
habíamos repuesto la televisión. David tuvo razón en lo que dijo sobre Bianca,
en eso de que intentaría entrar y salir a su antojo, puesto que así nos la
encontramos días después, intentando entrar en la casa, cuando la cerradura ya
estaba cambiada. Su semblante era un poema en el momento en el que se dio
cuenta de que estábamos detrás, y no se fue sin un buen rapapolvo de David, que
le recriminó todo lo que se había llevado, y que ella decía que había sido en
compensación por el tiempo que le había dedicado a esa relación. Era el colmo
de la desfachatez.
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Esa
noche nos dormimos con otra tranquilidad, esa que viene de saber que, por una
vez en mucho tiempo, las cosas empezaban a salir bien. Solo nos quedaba esperar
la sentencia, esa que, según nos dijo el abogado, no tardaría más de unos días,
a lo sumo, a principios de la semana que siguiente, ya la sabríamos. Todo
indicaba que iba a salir muy mal parado. Ojalá se hiciera justicia, y pagara
por todo el daño que le había causado a las personas, tanto directa como
indirectamente.


 


Nos
despertó el sonido del teléfono de David, en el que se veía una llamada de un
número que no conocíamos, y se apresuró a contestar antes de que se cortara.


 


—¿Hablo
con David Miranda? —preguntó la persona al otro lado de la línea, y sentí que
hasta mis pestañas temblaban. Solo imaginar que la llamada podía ser para
informarnos que se había escapado o algo similar me ponía muy nerviosa. La idea
de tener que comenzar de nuevo me aterraba, no tenía el valor suficiente para
caminar por la calle mirando hacia atrás.


 


—Sí,
soy yo. ¿Con quién tengo el gusto de hablar? —le respondió David, expectante
por saber quién se dirigía a él de esa manera.


 


—Mi
nombre es Alexander Miró, y soy el propietario de la casa portuguesa en la que
se alojó usted durante unos meses. Ha llegado a mis oídos que estaría
interesado en la compra de esa vivienda, ¿es cierto? —contestó el interlocutor
y, en cuanto que vi la sonrisa en la cara de mi chico, me relajé de inmediato,
cambiando el nerviosismo por curiosidad.


 


—Eso
es, tanto mi mujer como yo quedamos encantados con la propiedad, y estamos muy
interesados en realizar su compra, por lo que nos gustaría llegar a un acuerdo.


 


—Estoy
ahora mismo en un momento muy complicado, económicamente hablando, y
necesitaría liquidez, puesto que invertí una gran cantidad en un negocio que ha
resultado ser una estafa y, mientras lo recupero, no tengo forma de hacer
frente a mis obligaciones.


 


—¿De
qué cantidad estaríamos hablando, concretamente? —le preguntó David, y cuando
el propietario mencionó la cantidad, ambos nos quedamos boquiabiertos, ya que
era notablemente inferior a lo que realmente valía. Con lo que habíamos
ahorrado entre los dos, más el dinero que Marta me había dejado, no
necesitaríamos ni siquiera pedir una hipoteca para pagarlo. 


 


—Nos
parece un precio muy justo, y definitivamente estamos dispuestos a proceder con
la compra, aunque hay un pequeño inconveniente que espero podamos resolver.


 


—Explíqueme
cuál es, y veremos si podemos llegar a un acuerdo —le dijo ese señor, que
estaba más que dispuesto a negociar.


 


—Necesitaríamos
unos días, más concretamente hasta finales de la semana que viene para poder ir
hasta allí, puesto que acabo de salir de una operación y todavía estoy
recuperándome, no podría hacer un viaje tan largo y repentino —explicó David.


 


—No
hay ningún inconveniente, ya que actualmente estoy en España. Podría acercarme
el viernes antes de regresar a Portugal, una vez que termine con las reuniones
que me han traído aquí. Formalizaríamos la compra en su país, entregando en
notaría las escrituras y las llaves para el cambio de titularidad. 


 »El costo de este proceso sería por su cuenta,
por supuesto, ya que no puedo reducir más el precio de lo que ya lo he hecho, y
como mencioné, necesito venderlo con urgencia por la razón que ya le comenté.


 


—Claro,
me parece perfecto, no hay inconveniente. Si le parece adecuado, buscaré un
notario aquí en mi ciudad y solicitaré una cita para el viernes a última hora
de la mañana, así tendrá tiempo suficiente por si surge algún imprevisto y
podrá estar más tranquilo.


 


—Me
parece estupendo, señor Miranda, así me ahorra usted también el trabajo. Será
un placer hacer negocios con usted —le contestó el señor Miró, con toda la
amabilidad que pudo.


 


—Grabaré
su número de teléfono y le enviaré un mensaje con la ubicación de la notaría,
así como la hora de la cita. Que tenga usted un buen día, señor Miró, hasta el
viernes, entonces.


 


Cuando
terminó la llamada, no nos lo podíamos creer, desde luego que lo bueno llama a
lo bueno, y nos lo acababa de demostrar el destino. A los cinco minutos,
recibimos otra llamada, en esta ocasión en mi teléfono, y de un número que
tampoco conocíamos, y que resultó ser del juzgado, donde nos citaban en un par
de horas para conocer la sentencia.


 


Allí
estábamos, en la sala del juzgado, donde esperábamos que apareciera el juez,
puesto que los acusados no estarían, sino que solo lo harían los abogados, y
estos ya se encontraban allí.


 


—Buenas
tardes a todos, paso a leer la sentencia para cada uno de los acusados, que les
será transmitida a ellos a través de un documento oficial, cuyos abogados serán
los encargados de su entrega —dijo el juez, una vez que comprobó que estábamos
allí todos los damnificados. 


 »Empezó nombrando a todos los acusados, y su
condena correspondiente, hasta que llegó a mi exmarido, porque ya me había
firmado los papeles del divorcio, esos que no dudó ni un instante en firmar—.
En cuanto al acusado, Javier Godoy, ha sido condenado a cuarenta y ocho años de
prisión por todos los delitos cometidos, además, le serán confiscados todos sus
bienes, los cuales se pondrán en subasta pública. 


 »Con el dinero obtenido de esta venta, se
cubrirán las indemnizaciones para todas las víctimas, salvo para la señora
Mónica Herrera, quien es la exmujer del implicado. Ella recibirá como
compensación la mansión que fue su hogar conyugal, junto con todos los objetos
que se encuentren desde la verja de la entrada hasta el final del terreno.
Desde este instante, tiene la libertad de disponer de la propiedad como mejor
le parezca.


 


Tanto
David como yo nos miramos, puesto que teníamos claro lo que íbamos a hacer con
ella y con todo lo que había en su interior, que no era otra cosa que ponerlo
todo a la venta, a excepción de uno de los coches, que le iba a regalar a
David, eso era seguro.


 


Tal
y como salimos del juzgado, con las escrituras y el inventario de lo que había
en la propiedad, decidimos pasar por una inmobiliaria especializada en
viviendas de lujo. Al enterarse de la propiedad que era, no necesitó ni
siquiera incluirla en su catálogo, ya que tenía un comprador interesado, y que
nos ofrecía una cantidad de dinero que nos daría para vivir dos vidas sin dar
un palo al agua, aunque no fuera esa nuestra intención. Así que acordamos
encontrarnos el viernes en la misma notaría donde habíamos solicitado la cita
con Alejandro.


 


Después
de eso, y teniendo en nuestro poder el listado de antigüedades, decidimos
visitar a un anticuario para ver si le interesaba alguno de esos objetos. Para
nuestra sorpresa, nos dijo que estaba interesado en todos ellos. Sin embargo,
mencionó que antes de proceder, necesitaba verificar su autenticidad, a pesar
de que contábamos con un documento del juzgado que lo confirmaba. No tuvimos
problema en que lo hiciera, ya que hoy en día, no te podías fiar de nada ni de
nadie. Así que acordamos encontrarnos con él al mediodía, cuando cerrara su tienda,
puesto que llevaría el contrato de compraventa y realizaría el ingreso en ese
mismo instante.


 


Quería
deshacerme de todo lo antes posible, y así poder empezar mi vida en otro lugar,
y hacerlo sin preocupaciones. De momento, todo iba de maravilla. Entramos en la
propiedad, esa en la que ya no había nadie, y nos fuimos directos al garaje.
Sabía que el Hummer negro le encantaría a David, así
que me fui directa a coger las llaves, y se las puse en la mano.


 


—¿Para
qué me das esto? —me preguntó sin saber qué era lo que quería decirle.


 


—Es
para que te subas y te lo lleves contigo. Es un regalo para ti —le respondí,
mientras él movía la cabeza en señal de desacuerdo—. Al principio, mi idea era
venderlos todos, excepto este, que desde el principio sabía que te lo quería
regalar. 


 »Sin embargo, con el dinero que hemos
conseguido por las otras cosas, he cambiado de idea. Este te queda perfecto,
así que será para ti, y los demás los voy a repartir entre Mario, Alicia y
Samuel. El que queda, que es más familiar, se lo enviaremos a João y a Mel, ¿qué te parece?


 


—Lo
que me parece es que tienes un corazón de oro, y que se volverán locos de
alegría. Voy a llamarlos —me contestó.


 


—Claro
que sí, diles a todos que vengan, pero no les digas el motivo, así será mayor
la sorpresa.
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Mientras
esperábamos la llegada del tasador de las antigüedades y obras de arte, nos
sentamos en el porche delantero, donde se estaba de lujo. Comenzamos a charlar
sobre todo lo que habíamos vivido, reflexionando sobre cómo cada experiencia
tenía su razón de ser. Al final, coincidimos en que, a pesar de las
dificultades, lo más importante era que estábamos juntos y que, de alguna
manera, la justicia había triunfado, ya que la persona responsable de los daños
tendría que compensar lo que había hecho con lo que más quería: su dinero. 


 


En
ese momento, David recibió un mensaje de su banco, que le indicaba que acababa
de recibir una transferencia. Con curiosidad, accedió mediante la aplicación a
su cuenta y casi nos da un infarto.


 


—¿Esto
es cierto? Porque si es verdad, en cuanto esté totalmente recuperado, nos vamos
a ir a dar la vuelta al mundo, pero con Alicia, Mario, Samuel y su pareja, así
como el pequeño Raúl. Voy a hacer una llamada de comprobación al juzgado, y
ahora te cuento —me dijo levantándose y cogiendo el teléfono, para hacer la
llamada que me había dicho antes.


 


Mientras
él hablaba con el juzgado, llamaron a la puerta.


 


—Buenas
tardes —me dijo el anticuario en cuanto se bajó de la furgoneta que había
traído para llevarse los objetos. Conocía a gente puntual, pero como ese señor,
ninguno, ni un minuto había pasado de la hora acordada.


 


—Le
estábamos esperando, pase usted, por favor —le dije abriendo la puerta, y
llevándole a la sala en la que estaban todos los objetos que tenía que revisar.


 


Le
llevó aproximadamente una hora revisarlo todo, y al final quedó conforme. Sin
embargo, al salir, me comentó que había otro objeto en el que estaba
interesado: un espejo labrado que estaba en la entrada, datado del siglo XVII y
que me tasó aparte. Me ofreció un buen precio por él, por lo que hizo la
transferencia automática al número de cuenta que yo le había facilitado. Luego,
comenzó a cargar todo en la furgoneta, asegurándose de que estuviera bien
protegido. Para ayudarlo, un chico que lo acompañaba, y que no habíamos notado
antes porque había estado esperando afuera, se unió a la tarea de cargar los
objetos.


 


Cuando
salí, allí estaban mis amigos, porque a todos los consideraba ya de esa manera,
saltando de alegría por lo que les había dicho David del viaje, y eso que
todavía no sabían nada de los coches.


 


—Vaya
jolgorio que tenéis, ¿no? —les dije en cuanto que llegué a su altura, pero yo
ya sabía por lo que era.


 


—Amor,
les acabo de contar lo de la transferencia, que ha resultado ser la
indemnización por el tiro sufrido, y que ha salido de las cuentas del tal Mateo
ese, el que te terminaste de cargar con la patada. Así que, nos vamos todos de
viaje. En un principio te dije que daríamos la vuelta al mundo, pero mejor nos
vamos a ir a un resort a las Maldivas, a hartarnos de sol, playa y bebidas, lo
que se dice disfrutar, vamos —me explicó David.


 


—Es
una idea genial, no se te podía ocurrir nada mejor, y si es con todos nuestros
amigos, mejor. Yo me encargo de João y Mel, a los que
llamaré en un rato, después de hablar con estos petardos.


 


—Había
contado con ellos, no hay problema. Pero como tendrán que venir a coger el
vuelo desde aquí, que aprovechen a la vuelta y se lo lleven, pero ya eso se lo
dices tú cuando hables con ellos esta noche. —Y es que desde que hablamos la
primera vez, se había convertido en costumbre hacernos una videollamada
todas las noches, en cuanto terminaban de cenar.


 


—
Bueno, chicos, yo también tengo una sorpresa para vosotros, y espero que os
guste, seguidme, por favor —les pedí, indicándoles el camino que llevaba hasta
el garaje, donde estaban todos los coches—. En primer lugar, quiero que sepáis
que los he repartido teniendo en cuenta vuestras circunstancias personales, no
por otro motivo.


 


—No
entiendo nada, ¿a qué te estás refiriendo? —me preguntó Mario, que miraba a
Alicia extrañado, pero ella ya sabía por dónde iban los tiros, y me miraba
negando con la cabeza.


 


—Esto
ya es demasiado, Mónica, no te atrevas a hacer lo que estoy pensando, porque no
lo voy a consentir —me dijo mi amiga, y excepto nosotros tres, no sabía nadie a
qué nos referíamos.


 


—Digamos
que es una forma de indemnización por todo el trabajo que os ha dado el cabrón
de mi exmarido. Toma, estas son las llaves del tuyo. —Le lancé a Samuel el
suyo, que era un deportivo descapotable en color azul marino, y se quedó con la
boca abierta—. Y estos, los vuestros. —Esta vez fue a Alicia y a Mario, que les
habían tocado en el reparto dos de alta gama, como todos lo que había en ese
garaje, pero en los que podrían poner la silla del bebé en el asiento trasero,
guardando aquel monovolumen para João y Mel.


 


—A
mí me ha tocado el Hummer negro, uno de mis sueños
hecho realidad —dijo David, enseñando y moviendo las llaves del suyo.


 


—No
sé qué decirte, Mónica, es una pasada —dijo Samuel, que no sabía dónde mirar ni
cómo hablar, se había quedado sin palabras.


 


—No
es necesario que digas nada, Samuel, es más que merecido. En el reparto, por
decirlo de alguna manera, me ha tocado todo lo que hay de la verja para dentro.
Por la casa, me han ofrecido una suma considerable, suficiente para retirarme y
vivir como si fuera de la realeza, si así lo quisiera, sin contar lo que acabo
de recibir por las antigüedades. 


 »Me parece muy egoísta no compartir con
vosotros todo esto, porque si no fuera por vuestro apoyo, hoy no estaría aquí,
sino que Dios sabe dónde me habrían dejado, después de hacer conmigo lo que
quisieran. Esto es solo un pequeño gesto en comparación con todo lo que
vosotros me habéis dado, que no es otra cosa que la oportunidad de recuperar mi
vida y mi libertad —les dije a todos, y Alicia vino a darme un abrazo, con
lágrimas en los ojos.


 


—Gracias,
amiga, yo sabía que tú no eras como ellos, que en tu corazón había nobleza y
humildad, y me lo acabas de demostrar. Ahora, debemos dejar el pasado atrás, y
vivir todo lo que nos queda por delante, que no nos traerá más que felicidad
—me decía Alicia en ese abrazo, al que se sumaron todos los demás, incluido
Raúl.


 


Todos
se marcharon en sus coches, quedando que al día siguiente recibirían la
documentación actualizada, dado que ya me había puesto en contacto con el
asesor, y le había enviado por correo electrónico una copia del DNI de cada uno
de ellos, para que pudiera gestionar el traspaso de titularidad.


 


Ahora
nos tocaba la llamada con João y Mel, puesto que
tendríamos que permanecer en la mansión un rato más, hasta que el anticuario
terminara de cargar las cosas. Así que le dijimos que lo hiciera tranquilo, que
no teníamos ninguna prisa. David les dijo que, si no fuera por los puntos, esos
que le quitarían al día siguiente, los ayudaría, pero que no quería fastidiarse
cuando estaba tan cerca de terminar con eso, por lo que ellos rieron diciendo
que no hacía falta.


 


—Hola,
corazón mío, qué buena cara te veo, ¿no? —me contestó Mel
a la videollamada, mientras las niñas corrían a su
alrededor.


 


—Hola,
preciosa, sí, hoy después de mucho tiempo, estamos plenamente felices, y nos
gustaría compartir con vosotros nuestra felicidad. Así que, déjame hablar y no
me contestes hasta que haya terminado, ¿de acuerdo?


 


—Uy,
por favor, qué misterio, chica. Vale, vale, me callo y no hablo, ni que no
pudiera hacerlo por un rato…


 


—¡Cállate
ya! Y deja hablar a mi novia, por Dios, eres una cotorra —dijo David
apareciendo detrás de mí, entrando en el plano de la pantalla. La carcajada de
João resonó en el aire, mientras Mel hacía un gesto
como si se estuviera cerrando una cremallera en los labios.


 


—Vamos
a ver, voy a empezar por el principio. Hemos comprado la casa del pueblo, y
tenemos intención de trasladarnos allí y empezar de cero, ¡pero no hables!
Déjame terminar, y al final pegas todos los gritos que quieras. Como hemos
recibido una buena indemnización, en este caso ha sido David, tendréis que
cerrar los negocios durante quince días…


 


—La
indemnización la ha recibido David, no nosotros, a ver si te has hecho un lío
—me interrumpió, pero cuando vio mi cara volvió a hacer el mismo gesto.


 


—Ya
lo sé, y no me interrumpas más, joder, que no callas ni debajo del agua. Nos
vamos de vacaciones a las Maldivas, y cuando digo nos es nos; vosotros,
nosotros y todos nuestros amigos. Por supuesto, los gastos corren por nuestra
cuenta, solo que tendréis que venir hasta España para tomar los vuelos. 


 »A la vuelta lo haremos todos juntos en
nuestros coches, este será el vuestro, el que os llevaréis hasta Portugal. —Le
di la vuelta a la cámara del teléfono, para que lo viera bien, y su reacción
fue la de ponerse a llorar, puesto que días antes me había comentado que el
suyo se había estropeado, y que en estos momentos no se podían comprar uno
nuevo.
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Aquí
estábamos, esperando a que llegaran todos al aeropuerto, con Mel, João y sus hijas, ya que ellos llegaron el día
anterior en autobús. Menos mal que íbamos con tiempo, porque venían todos
juntos en un taxi. Habían tenido que cambiar de vehículo, porque en el que
venían de camino hacia aquí, había pinchado una rueda. Tardaron casi quince
minutos más de lo que tenían previsto.


 


—Chica,
qué odisea. Entre el pinchazo, las maletas, el coche del niño que no cabía y
que hemos tenido que dejar en la casa… Nos tocará turnarnos para cargarlo
—decía Alicia, que desde que había llegado no había parado de hablar, fruto de
los nervios.


 


—Ellos
son Mel, João y sus hijas, nuestra familia
portuguesa. Y ellos Samuel y Beatriz, su pareja; Mario y Alicia, que también
son pareja, y el pequeño Raúl, su bebé. —Presenté a todos, cuando me di cuenta
de que David no estaba.


 


—¿Alguien
ha visto dónde ha ido David? —pregunté, pues me había extrañado que se fuera
sin decir a dónde. De repente, lo vimos llegar con una caja.


 


—Ya
no más cargar al niño, mira, aquí tiene el príncipe su silla de paseo, es
completamente plegable y nos será muy útil para los viajes —comentó, mientras
sacaba el carrito de la caja y lo desplegaba para acomodar a Raúl. El pequeño
se emocionó al ver una bandeja con algunos juegos que venían incluidos, todos
diseñados para que no se cayeran, así que tenía entretenimiento garantizado.


 


—Mi
niño no podía tener mejor tío. ¿Cómo no se me ocurrió a mí esto? —le dijo
Alicia, mientras le daba un beso en la mejilla.


 


—Porque
mejor que se le ocurra al tío milloneti, así no tenemos que pagarlo
nosotros —soltó Mario con todo su descaro, y rompimos todos a carcajadas.


 


—Como
si ellos fueran indigentes, manda cojones la cosa —le contestó David, mientras
que seguíamos riendo. 


 


El
cochecito no había que facturarlo, puesto que se plegaba tipo paraguas,
ocupando muy poco espacio, y en la compañía nos dijeron que no hacía falta.
Mucho menos yendo en primera clase, que era donde había comprado los billetes
mi chico, no consintió que le diera ni un céntimo, decía que ya me lo cobraría
en especie. Todos se quedaron alucinados cuando se enteraron, ya que lo
mantuvimos en secreto hasta el momento de embarcar.


 


Subimos
al avión y, sacamos al niño del cochecito, para guardarlo en uno de los
espacios habilitados para el equipaje de mano. De pronto, el niño dijo algo
alto y claro, dejándonos a todos con la boca abierta.


 


—Papá
—dijo Raúl, echándole los brazos a Mario, que lo cogió con lágrimas en los
ojos, comiéndoselo a besos.


 


—¿Quién
es este, mi amor? —le preguntó Alicia para ver si había sido una coincidencia o
no.


 


—Papá
—repitió el niño, sabiendo lo que estaba diciendo.


 


—¡Ya
le vale!, una lo lleva nueve meses en su vientre, pasa las fatiguitas
iniciales, el peso, las piernas hinchadas y los dolores del parto, para que el
niño la primera palabra que diga sea «papá» —soltó ella, y nos volvimos a reír,
incluido Raúl, que acariciaba la barba de Mario repitiendo la palabra, ante la
indignación de Alicia, que hacía como que lloraba y el niño al verla, más lo
repetía—. Desde luego, todos los hombres son iguales, disfrutan viéndola a una
sufrir.


 


Tuvimos
un vuelo muy tranquilo, bastante largo, pero sin incidencias. Lo llevamos mejor
porque, al estar en primera clase, podíamos estirar las piernas e incluso echar
los asientos hacia detrás para dormir un poco. Eso fue lo que hicimos todos, en
especial los niños, que ya estaban cansados de estar encerrados allí.


 


—Pongan
los asientos en posición vertical y abróchense los cinturones, que vamos a
aterrizar, por favor —indicaba una azafata, y eso hicimos, deseosos de llegar
ya, y tirarnos en una hamaca.


 


Otra
sorpresa que nos tenía preparada David era que la estancia, aunque en el mismo
resort, constaba de villas independientes, con su propia salida al mar y
piscina privada, ya que decía que cada pareja necesitaba su intimidad. A pesar
de que le hubiera salido más económico reservar una sola para todas las
personas que íbamos, pero lo agradecí, puesto que no podría actuar igual con
niños delante que si estábamos los dos a solas.


 


—¿Me
lo vas a cobrar ya en especie o vas a esperar hasta más tarde? —le dije
insinuante, puesto que estaba deseando poder disfrutar de él en la intimidad.


 


—Por
supuesto, por qué te crees que he dormido todo el viaje —me contestó,
abalanzándose sobre mis labios, esos que chupó, lamió y mordió, despojándome de
la ropa por el camino, y cogiéndome en brazos, haciendo que rodeara su cintura
con mis piernas.


 


Su
ropa también fue quedando regada por toda la villa, hasta que nos quedamos los
dos solo con la ropa interior. Yo creía que me llevaba al dormitorio para
tumbarme en la cama, pero me equivoqué de lleno, ya que de repente me levantó
en brazos y saltó conmigo a la piscina. Desde ese lugar, estábamos a salvo de
miradas curiosas, ya que aunque las villas estaban cercanas, había suficiente
distancia entre ellas para que pudiéramos disfrutar de nuestra intimidad sin
preocupaciones.


 


—Desde
que lo hicimos aquel día en el mar, me muero por volverlo a hacer, y aquí será
mejor, que tenemos donde apoyarnos —decía mientras apartaba mi braguita a un
lado, para tocar mi sexo con sus dedos, y eso fue el pistoletazo de salida para
una buena sesión de sexo.


 


Lo
hicimos en la piscina, en la cama y en la ducha. Salimos cuando ya estaban
todos en el salón, ya que allí era la hora de la comida, y aunque en España
sería de noche, nadie quería acostarse por miedo al desfase horario.


 


—Qué
buena cara traéis los cuatro, ¿no? —dijo João, mirando hacia nosotros y a
Samuel junto a su pareja, quienes también parecía que también habían
aprovechado el tiempo.


 


—Ventajas
de no tener dos monstruitos como nosotros, amor. Pero no te preocupes, que en
cuanto se queden dormidas, te voy a hacer un tour por la villa, que tiene
rincones preciosos —le contestó Mel, y nos sacó una
risa a todos con su comentario.


 


Por
el camino venían Mario y Alicia con el bebé, que venía jugando con los juegos
de su cochecito, pero a nada de caer rendido, y es que, de no estar aquí, ya
llevaría un buen rato durmiendo. Ellos también traían buena cara, dijeron que
habían aprovechado una pequeña siesta de Raúl para inspeccionar la villa.


 


¿Qué
os puedo contar de ese viaje que no os podáis imaginar? Solo que, a la vuelta,
iba a echar mucho de menos a mi pequeña pandilla, pero estaba segura de que nos
visitarían muy a menudo, al igual que nosotros a ellos, puesto que habíamos
congeniado todavía más en esos días que estuvimos todos juntos.


 


Con
respecto a David y a mí, habíamos recorrido todos los lugares visitables, pero
lo más importante era que habíamos disfrutado de nosotros y de nuestros
cuerpos. Pasamos momentos inolvidables en la piscina y en el mar, donde a los
dos nos volvía locos. En ningún momento pensamos en usar protección, pero para
nosotros eso no era un problema, ya que estábamos sanos; desde que comenzamos
nuestra relación, ninguno de los dos había estado con otra persona.


 


Hicimos
planes para redecorar la casa de Portugal, para hacerla más nuestra, y es que
aunque los muebles y la decoración nos gustaba, pensábamos que teníamos que
personalizarla más, y que se convirtiera en nuestro nuevo hogar.


 


En
principio, nos tomaríamos un tiempo sabático. David todavía estaba de baja
laboral, le quedaban cinco meses para tener el alta definitiva, y luego
presentaría su baja en el Cuerpo Nacional de Policía, y empezaría a ejercer su
verdadera vocación, esa que había dejado de lado por culpa de su padre, que
quería que siguiera con la saga familiar. En cuanto a mí, no sabía si abriría algún
negocio propio, o si me asociaría con Mel, tendríamos
que hablarlo a la vuelta, y entre las dos decidir lo que más nos convenía.


 


Estábamos
en el aeropuerto de nuevo, pero esta vez para hacer el viaje a la inversa, y
listos para empezar todos con nuestra nueva vida. Alicia me decía que echaría
de menos, pero Mario la convencía de que no iban a tardar mucho en hacernos una
visita.
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Tanto
la compra de la casita de Portugal como la venta de la mansión se llevaron a
cabo sin ningún tipo de problema. De hecho, el comprador de mi propiedad
decidió quedarse también con los muebles, lo que aumentó considerablemente el
precio de venta. Gracias a esto, pudimos conservar la casa en España, para
cuando quisiéramos venir.


 


—Ya
está todo en el coche, podemos irnos cuando quieras —me comentó David, que
había terminado de meter en el maletero las últimas bolsas.


 


—Voy,
estoy echando un último vistazo, para comprobar que no nos hemos dejado nada
—le contesté, mientras daba una vuelta más por la casa.


 


—Si
nos hemos dejado algo, como Mario tiene las llaves, que venga un momento y nos
lo envíe por mensajería. Si no es importante, pues entonces lo reemplazamos
allí y listo, así que no des más vueltas para nada.


 


Mel y João se marcharon el
mismo día que regresamos de Maldivas, pero esta vez en su coche, ese que
recibieron como el mayor de los regalos, aunque para mí no me supuso nada.
Nosotros lo haríamos cinco días después, ya que queríamos dejarlo todo listo
para ese momento.


 


Al
montarme en el coche experimenté un sentimiento de nostalgia, puesto que esta
experiencia, a pesar de haber sido dolorosa, y mucho, también me había dado la
oportunidad de conocer a personas maravillosas. Gran parte de ellas se quedaban
aquí, en España, y eso me hizo que soltara alguna que otra lagrimilla.


 


—¿Seguro
que estás lista para irte? Si necesitas más tiempo o, simplemente, has cambiado
de opinión, nos damos la vuelta y dejamos aquella casa para las vacaciones —me
preguntaba David, indeciso sobre si arrancaba el coche o no. Íbamos en el suyo,
puesto que el mío se lo llevó Mel al marcharse, ya
que decía que estaba loca por conducir uno así, y a mí me hizo un favor, porque
así podía ir junto a mi chico en el Hummer.


 


—Completamente
segura, es solo que me da un poquito de pena dejar aquí a los demás. La verdad
es que soy consciente de que me vendrá bien un cambio de aires. Sabes que en
cuanto la prensa se haga eco de la noticia, no nos dejarán en paz, y eso es lo
que menos soportaría. Además, allí, he pasado los mejores momentos de mi vida,
y he sido feliz, así que quiero volver a serlo, en ese pequeño pueblo y contigo
a mi lado —le contesté, y él me correspondió con un abrazo y un beso, que fue
breve pero intenso.


 


Emprendimos
el camino, ya que el día anterior Alicia había preparado una cena de despedida
con todos nuestros amigos, incluido Saúl, que cada vez que me veía, agachaba la
cabeza, como si le diera vergüenza. Así que hablé con él, y le dejé claro que
no había sido culpa suya, y que las cosas pasan porque tienen que pasar, por
nada más. Se abrazó a mí y me pidió disculpas como cien veces, pero al final
terminamos riendo.


 


En
esa cena, lloramos todos, pero el momento más emotivo llegó cuando Alicia nos
sorprendió con un regalo en nombre del grupo, con la intención de que siempre
los lleváramos en nuestros corazones. Al abrir el paquete, nos encontramos con
un cuadro bastante grande que capturaba un instante divertido de nuestro viaje
a Maldivas, donde todos aparecíamos riendo y disfrutando, incluso Raúl, que
tenía la lengua afuera como si se estuviera burlando de la cámara. Sin duda,
ese cuadro iba directo al salón de mi casa. Esa era mi verdadera familia, no la
de sangre, de la que nunca supe nada, sino la que elegí, la que me brinda su
amor sin condiciones ni explicaciones, y que estaría con nosotros en Portugal.


 


Durante
el camino, que esta vez era muy dulce, hicimos varias paradas. En especial para
llenar el depósito de gasolina y para comer, lo cual hicimos en una venta de
carretera a la altura de Huelva, y en la degustamos el típico plato español de
patatas fritas con huevo y jamón, y que me supo a gloria. Últimamente, solo
quería comer, tenía que ser que los nervios habían abandonado mi cuerpo, y
ahora solo me estaba pidiendo todo lo que le había negado durante mucho tiempo.


 


Al
llegar a Portugal, Mel y João ya nos estaban
esperando, solos, porque las niñas estaban en el colegio. No nos dieron ni
tiempo a bajar las maletas; directamente nos llevaron al bar, donde decían que
íbamos a tomar un café, a pesar de que ya pasaban de las siete de la tarde. Al
entrar, nos sorprendió ver que todos nuestros amigos estaban allí.


 


—No
me lo puedo creer, ¿qué estáis haciendo aquí? —les pregunté, mientras que iba
de abrazo en abrazo.


 


—Chica,
que te acababas de marchar y ya te echábamos de menos y, como Mario y yo
estamos todavía de baja laboral, Samuel no tiene ahora mismo ninguna operación
a la vista y Beatriz tiene una excedencia, pues nos hemos dicho, allá que nos
vamos —me contestó Alicia sonriente, y yo no podía parar de llorar de la
emoción.


 


— João y Mel
han sido unos anfitriones buenísimos, y nos han buscado alojamiento en cero
coma dos, puesto que los llamamos ayer por la noche, cuando os fuisteis de la
cena. En ese mismo momento, preparamos todo para venirnos. Hemos llegado de madrugada
y ya tenían las casas dispuestas, que no tienen playa privada, pero ya usaremos
la vuestra —nos dijo Samuel, que también tenía una sonrisa de oreja a oreja.


 


—¿Cuánto
tiempo vais a estar aquí? —esta vez fue David el que preguntó, seguro que para
hacer planes conjuntos.


 


—Nosotros,
de momento indefinidamente, ya cuando se nos termine la baja veremos —nos
contestó Mario, que no dejaba de abrazarnos a los dos.


 


—Yo
también, me ha encantado el lugar y, para estar sola en España, por lo menos
aquí estoy acompañada, y Samuel de momento, tampoco tiene fecha de vuelta,
hasta que no lo llamen para otra misión —habló Beatriz, que se había sumado al
grupo y acoplado perfectamente. 


 


En
realidad, todos nos llevábamos de maravilla, y formábamos un equipo, dándolo
todo por los demás, incluidos João y Mel, que también
eran dos más de nuestra familia.


 


—Mamá
—dijo Raúl en ese momento, echándole los brazos a Alicia, y esta empezó a
saltar, diciendo que su niño ya la reconocía, que la había llamado.


 


—¿Quién
es ella? —le preguntó Mario al niño, al igual que había hecho ella en su día, y
todos empezamos a reír cuando el niño le contestó lo mismo, pero a continuación
esa pregunta la dirigió a mí.


 


—Tata
Ica —contestó Raúl, y así me bautizó para los restos, logrando que saliera
alguna que otra lagrimilla de mis ojos.


 


Hacía
un frío de mil demonios, ya que estaba cerca la Navidad, esa que celebraríamos
todos juntos, incluso la madre de Mario, que ya conocía a Alicia y al bebé, al
que llamaba mi nieto, la pasaría con nosotros. 


 


Entre
todos, nos ayudaron a bajar las cosas del coche, que en realidad eran solo unas
pocas maletas, porque lo más pesado, como los muebles y otras cosas que
adquirimos durante nuestro viaje, ya estaban en su lugar gracias a João y Mel. Solo nos faltaba colgar un poco de ropa y añadir
algunos toques decorativos, pero no nos dejaron hacer nada por nuestra cuenta.
En cuestión de un par de horas, como mucho tres, ya teníamos la casa
completamente lista para empezar a vivir.


 


—Tenemos
que pensar en qué casa vamos a pasar la Nochebuena, que se nos viene el tiempo
encima. Mi suegra ha dicho que estará aquí desde el veintiuno, para ayudarnos a
comprar y a preparar todo —dijo Alicia, que en ese momento estaba dándole a
Raúl un biberón.


 


—La
nuestra tiene un salón bastante grande, yo creo que allí estaríamos cómodos
—dijo Samuel, pero vimos la contrariedad reflejada en el rostro de João, que
miró a Mel y asintió con la cabeza.


 


—¿Por
qué no lo celebramos en el salón-comedor del bar? Allí tendríamos todo lo
necesario para hacerlo, una cocina enorme para preparar todo, las bebidas a la
mano y fresquitas, el grifo de cerveza…


 


—No
sigas, que con esto último ya me has ganado —lo interrumpió Mario, y estallamos
todos en una gran carcajada.


 


—La
verdad es que no es mala idea, no —habló David.


 


—Además,
que ese día está cerrado al público, al igual que los siguientes festivos, como
Nochevieja y Año Nuevo, en los que todo el mundo tiene derecho a vivirlos en
familia. Ese ha sido mi lema de siempre, que en Navidad, si no trabaja el
cartero, por qué tiene que hacerlo el camarero —explicó João, con toda la razón
del mundo.


 


Y
aquí estábamos, todos juntos de nuevo, incluso Carmen, la madre de Mario, que
se mostraba encantada con su nuera, a la que no paraba de dar abrazos cada vez
que se cruzaban, preparando todo en la cocina del bar para pasar la Nochebuena
juntos.


 


 


 


 


 


 


 








Epílogo





 


Diez
años después…


 


Esa
Navidad fue el punto de inflexión de nuestras vidas, y digo nuestras porque en
realidad, para todos fue un cambio, en un sentido o en otro, pero mejor será
empezar por el principio…


 


Estábamos
todos tan a gusto allí, que la vuelta a España, después de varios meses, era
impensable para casi todos. 


 


Alicia
y Mario decidieron alquilar la casa que Sergio les había dejado a ella y al
niño, y con el dinero del alquiler más lo que tenían en el banco de la
herencia, hicieron realidad su sueño y se compraron esa casita que tanto les
gustaba, pero en el pueblo, más sencilla y menos ostentosa, junto a la nuestra.
Aunque seguían sin tener playa privada, que eso solo lo teníamos nosotros.
Abrieron un negocio de abalorios, que les iba genial, puesto que en los pueblos
de alrededor no había nada parecido. Al final, ambos renunciaron a sus plazas
como policía, ya que querían vivir tranquilos. Raúl fue adoptado por Mario,
aunque siempre le hablaron de Sergio, en buenos términos, por supuesto, y
tenían dos niños más, mellizos, Leo y Martina, que tenían siete años. Eran dos
petardos de cuidado, sobre todo ella, que era una insufrible sabelotodo que se
pensaba que era la madre de su hermano. Todavía no se habían casado, aunque
Mario se lo pedía todos los años cada Nochebuena durante el postre, y ella
siempre respondía lo mismo, que de qué les serviría tener un papel firmado,
cuando ellos ya eran un matrimonio por derecho. Ojalá lo lograra algún día,
puesto que era su sueño, pero mi amiga no daba su brazo a torcer, por mucho que
le insistiéramos.


 


La
madre de Mario, la cual decía que ya nada la ataba a España, y que si algún día
volvía, tendría la casa de su nuera, que no dudaría en dejarle una habitación,
también vendió su piso. Con ese dinero se compró una pequeña casita de una
planta, con un pequeño jardín que le servía de distracción, hasta que se cruzó
de nuevo el amor en su camino. Lo hizo en forma de un hombre excepcional,
siempre decía que su Manolo se lo había enviado desde el cielo para que no
terminara sus días sola. Era una exagerada, puesto que tenía solo sesenta y
cuatro años, y estaba estupendamente, con un tipazo que ya lo quisieran para ellas
más de una de veinte. Nuno, que así se llamaba él,
tenía sesenta y ocho, pero también estaba estupendo, tanto físicamente como de
salud, por lo que aprovechaban los fines de semana y se iban a bailar a todos
los pueblos colindantes. Carmen decía que estaba viviendo una segunda juventud,
y es que era tan tremenda como su hijo.


 


Samuel
y Beatriz se separaron con el tiempo, puesto que nuestro amigo se marchaba por
largas temporadas cuando se tenía que infiltrar en alguna misión, y ella era
incapaz de seguir viviendo con esa incertidumbre, al igual que para él era su
pasión, por lo que decidieron terminar su relación como pareja, no así la de
amistad, ya que seguían siendo buenos amigos. Él volvió a España, pero ella,
que no tenía más familia que un hermano que vivía en Londres, se quedó allí, en
Portugal, con nosotros. Unos meses después, conoció a Thiago,
y ahora estaban casados y con un niño de cuatro años, Mateu,
que era la viva imagen de su padre. Cuando Samuel, que seguía soltero y sin
compromiso, terminaba una misión, terminaba allí con nosotros, para evadirse de
todo durante un tiempo, en un pequeño apartamento que se compró, cerca de todos
nosotros.


 


Y
ahora nos toca a David y a mí. ¿Os acordáis de ese hambre tan voraz que tenía
siempre a todas horas? Pues tenía una explicación, bueno ahora más bien tiene
un nombre: Sergio, y nueve años. Sí, estaba embarazada. Volvimos embarazados de
Maldivas, aunque yo creo que más bien llegamos embarazados allí, pero bueno,
solo es cuestión de matices.


 


Mi
marido quiso ponerle el nombre de su amigo y compañero, para honrar su memoria,
puesto que supimos que todo lo había hecho por proteger a Alicia y a su bebé, y
quisimos que llevara su nombre. Nosotros nos casamos hacía ya siete años, en
cuanto Sergio pudo andar medianamente bien, ya que nos hacía ilusión que nos
llevara los anillos. 


 


La
nuestra fue una boda íntima, pero espectacular. La organizamos en la playa
privada, donde nos pusieron un precioso arco de flores para llevar a cabo la
ceremonia. Colocamos unas sillas en la arena para nuestros pocos invitados, ya
que solo compartimos ese momento con nuestros seres más cercanos, sin extraños
alrededor. Después de la ceremonia, nos dirigimos al bar de João para
celebrarlo, quien nos preparó un menú especial ese día tan especial.


 


Lo
nuestro no son los viajes, puesto que, en nuestra luna de miel, que nos llevó
por el Caribe durante un mes, con nuestro hijo Sergio por delante, como no
podía ser de otro modo. Ni David ni yo deseábamos estar tanto tiempo alejados
de él. Regresé a casa embarazada de nuevo. A Sergio lo acompañaba Davinia, nuestra pequeña de seis años, quien era una
verdadera muñequita, hermosa y dulce. Sin embargo, cuando se trataba de
defender lo que consideraba injusto, no dudaba en mostrar su carácter, una
cualidad que claramente había heredado de su padre.


 


David,
finalmente abrió un consultorio en el pueblo, y ya funcionaba solo. Con él
trabajaban Beatriz, que era la recepcionista y Thiago,
que aunque era médico, hacía las funciones de enfermero. Sin embargo, esto solo
duró un tiempo, ya que, debido a las constantes solicitudes de los vecinos, el
consultorio se transformó en una pequeña clínica. Esto permitió que Thiago ejerciera plenamente su verdadera vocación como
médico de familia, mientras que nuestra amiga finalizó su formación en
enfermería, la cual había interrumpido por diversas razones.


 


Mel y yo decidimos
convertirnos en socias en la tienda donde experimenté tanto mis momentos más
felices como los más difíciles. Sin embargo, optamos por dejar la gestión en
manos de la chica que contrató para sustituirme, lo que implicó pasar de un
contrato a media jornada a uno de cuarenta horas. Ni Mel
ni yo teníamos la intención de trabajar detrás de un mostrador, y dado que
contábamos con la estabilidad económica necesaria, decidimos dedicarnos a
nuestros hijos. Aunque las suyas ya eran dos hermosas adolescentes, ella
dedicaba ese tiempo para compartirlo con João, quien seguía a su lado,
manteniendo la misma chispa de amor que tenían desde el principio.


 


Y
aquí estaba yo, visitando a Thiago, a escondidas de
mi marido, que se ponía histérico en cuanto que le decía que me encontraba mal,
pero llevaba unos días demasiado cansada y no entendía el motivo, puesto que
mis rutinas seguían siendo las mismas.


 


—Pues
ya tenemos aquí los resultados de las analíticas que te hemos hecho, Mónica —me
dijo Thiago, mientras los miraba en la pantalla de su
ordenador.


 


—¿Es
grave? —le pregunté asustada, puesto que la cara que había puesto no me gustaba
nada.


 


—Depende
de cómo lo mires. Lo que sí te digo es que, el malestar y demás que estás
sufriendo se te pasarán en unos meses, pero que el resultado, te durará toda la
vida —me contestó él divagando, pero con una sonrisa en los labios.


 


—Dímelo
ya, por lo que tú más quieras, que estás acabando conmigo, tengo los nervios de
punta, ya —le exigí, puesto que ya no podía más con esa incertidumbre. 


 


—¿Cuánto
tiempo ha pasado desde la última vez que disfrutasteis de una escapada a París?
—me inquirió entre risas, y en ese momento comprendí lo que me estaba queriendo
decir.


 


—¡No!
—exclamé, totalmente asombrada, cuando en ese momento entraba David por la
puerta de la consulta.


 


—¿Qué
haces aquí, amor? —me preguntó extrañado, puesto que no le había comentado nada
de que tenía que hacerle una visita a Thiago— ¿Te
encuentras bien de salud? Ahora mismo te veo demasiado pálida…


 


—¿Pálida?
—lo interrumpí— No me vuelvo a ir de viaje contigo nunca más, a no ser que
antes te practiques una vasectomía.


 


—¿En
serio? —dijo soltando una carcajada que le salió de lo más profundo de su ser.


 


—Joder,
amigo, tienes una habilidad increíble para dejar a tu mujer embarazada cada vez
que os vais de viaje. Sergio fue concebido en las Maldivas, Davinia
en Londres y el próximo bebé en París. Si continúas así, acabarás teniendo una
especie de sede de la ONU en tu casa. —Le acompañaba en las risas Thiago.


 


—Pues
a mí no me hace ni puñetera gracia, que lo sepáis, estoy por ponerme una
cremallera ahí mismo, para que sea más fácil a la hora de parir —solté, y ellos
estallaron en otra carcajada todavía más fuerte que la anterior.


 


—¿Sabes
lo único malo del asunto? Que tendremos que buscar una casa más grande…


 


—Ah,
no, ni lo sueñes. No pienso renunciar a mi playita privada, así que, ya puedes
ir buscando un arquitecto que te haga una ampliación de la nuestra, y cree un
espacio para los niños. Terreno hay de sobra para añadir más casa a los lados.


 


En
ello estamos, ampliando la casa, puesto que de camino vienen mellizos, niño y
niña, que se llamarán Daniel y Natalia, en homenaje a esos dos personajes en
los que tuvimos que convertirnos años atrás.


 


Solo
puedo deciros que, en estos momentos, soy la persona más feliz del mundo,
rodeada de mi familia. Aunque en ocasiones siento la necesidad de escapar a la
playa en busca de la paz que a veces me falta, no cambiaría esta experiencia
por nada en el mundo.


 


FIN
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